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ES  PROPIEDAD.— DERECHOS  RE- 
SERVADOS.-QUEDA  HECHO  EL  DE- 
PÓSITO EXIGIDO  POR  LA  LEY. 


ADVERTENCIAS 

Esta  obra,  nueva  en  España,  de  tan  difícil  como  desea- 
da ejecución,  no  dejará,  á  pesar  de  todos  los  errores,  de- 
ficiencias é  imperfecciones  inherentes  á  una  edición  pre- 
liminar, de  prestar  grandes  servicios  á  las  personas  que 
se  interesan  por  la  buena  educación  moral  y  literaria  de 
los  suyos,  y  servirá  de  base  ó  punto  de  partida  para  un 
trabajo  más  definitivo  que,  andando  los  años,  esperamos 
ver  realizado  con  la  colaboración  y  experiencia  de  los  que 
se  dignaren  favorecernos  con  su  valiosa  ayuda  y  acertados 
consejos. 

Los  datos  referentes  á  librerías  sólo  los  apuntamos 
cuando  ofrecen  alguna  ventaja  especial  á  los  lectores.  La 
fecha  indica  la  época  en  que  el  libro  se  hallaba  en  el  co- 
mercio. Notamos  el  precio  con  relación  á  la  mucha  ó  poca 
utilidad  de  la  obra. 
h.  Aconsejamos  á  todos  que  hagan  encuadernar  este  libro 

con  hojas  alternas  en  blanco  para  apuntar  allí  con  tinta  sus 
propias  observaciones. 

«El  editor  de  este  Estudio  se  ofrece  á  proporcionar,  á 
los  que  á  él  se  dirijan,  todas  las  obras  aquí  examinadas 
que  todavía  se  hallaren  en  el  comercio». 
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AL  LECTOR 


NECESIDAD  DE  ESTE  ESTUDIO 

¡Cuántas  veces,  el  padre  de  familia,  el  novel 
maestro,  el  director  de  almas,  el  presidente  de  al- 
gún círculo  de  juventud,  se  habrán  hecho  esta  pre- 
gunta: ¿Qué  lecturas  aconsejar  ó  permitir  á  mis  jó- 
venes y  á  mis  niños? 

En  esta  edad  tan  tierna  y  peligrosa  de  la  niñez 
y  de  la  juventud,  en  que  una  buena  ó  mala  lectura 
pueden  ser  causa  de  un  porvenir  feliz  ó  desdicha- 
do, ¡con  cuánto  cuidado  no  han  de  andar  los  padres 
y  directores  para  acertar  en  su  dirección  y  en  sus 
consejos! 

Toda  la  juventud,  hasta  los  18  años,  estudia,  ó 
en  los  establecimientos  oficiales  ó  en  los  colegios 
particulares,  encontrando  en  ellos  ricas  bibliotecas 
y  abundantes  medios  de  instrucción:  pero  ¿qué  cri- 
terio? ¿qué  orden?  ¿qué  fin  y  qué  método  seguir 
en  la  selección  de  las  lecturas,  tanto  en  común 
como  privadas? 

Otras  veces  se  ofrece  comprar  libros,  formar 
una  biblioteca,  pero  ¿qué  comprar?  ¡Hemos  leído 
todavía  tan  poco!  ¿Pedir  consejo  á  los  catálogos 
de  las  librerías?  Pero  todo  el  mundo  sabe  que,  al 
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decir  de  editores  y  libreros,  todos  sus  libros  son 
ventajosos,  puesto  que,  al  fin  y  al  cabo,  han  de 
tratar  de  expender  sus  mercancías.  ¿Dirigirnos  á 
las  revistas  bibliográficas?  Pero,  de  ordinario,  sólo 
examinan  las  obras  desde  un  punto  de  vista,  ge- 
neral, doctrinal  ó  literario,  y  no  con  respecto  á  la 
juventud;  y,  con  el  afán  de  examinar  obras  nue- 
vas, dejan  arrinconadas  aun  las  mejores  y  más 
útiles  producciones  de  los  años  que  pasaron. 

Echando  una  mirada  sobre  las  dificultades  que 
experimentan,  sobre  todo  en  los  principios,  los  que 
tienen  el  sublime  oficio  de  educar  á  otros,  más  de 
una  vez  hemos  exclamado:  ¡cuántos  trabajos  y 
cuántas  faltas  se  evitarían,  y  cuánto  fruto  no  se 
haría  en  las  almas  de  los  niños,  si  se  tuvieran  co- 
nocimientos más  determinados  sobre  el  fin  que  se 
pretende  con  la  educación  de  la  juventud! 

Es  verdad  que  la  mejor  preparación  para  educar 
es  ser  virtuoso  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  haber  sido 
bien  educado;  es  verdad  que  los  buenos  consejos 
y  la  buena  dirección  suplen  muchas  deficiencias  y 
evitan  muchos  errores;  es  verdad,  en  fin,  que  cier- 
tos hombres,  de  cualidades  excepcionales  ó  de  larga 
experiencia,  logran  con  frecuencia  ser  coronados  de 
éxito;  pero  es  verdad  también,  y  nadie  lo  negará  en 
este  siglo  de  especialidades  científicas,  que  tarde 
ó  nunca  llegará  á  ser  hombre  cabal  en  la  materia 
que  nos  ocupa,  quien  no  se  ponga  á  estudiar,  en 
los  libros  de  los  maestros  del  arte,  esta  ciencia  tan 
difícil  como  delicada  del  gobierno  y  formación  de 
las  almas:  Ars  aiiium  régimen  animamm. 
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Y,  pena  da  decirlo,  ¿cuántos  son  los  educado- 
res que  piensan  ó  pueden  cursar  tan  importante 
asignatura? 

¿Dónde,  pues,  encontrar  libros  que  suplan  en 
parte  los  cursos  y  las  instrucciones  que  por  fuerza 
no  pueden  ser  tan  frecuentes  y  completas  como  se 
quisiera? 

Por  lo  que  respecta  á  la  formación  intelectual,  á 
la  pedagogía  ¡qué  de  riquezas  no  hay  en  los  anales 
católicos!  ¡y  á  veces  vamos  á  mendigar  donde  rae- 
nos  hay  que  esperar!  (Cf.  apéndices). 

Pero  ¿cuales  son  las  mejores  obras  que  tratan 
la  materia?  ¿Con  qué  orden  leerlas?  ¿Quiénes  son 
los  especialistas,  los  maestros  experimentados  del 
ramo?  Un  guía,  aunque  fuera  medianillo,  ¡cuánto 
facilitaría  nuestros  primeros  pasos! 

En  otras  naciones  existen  sociedades  para  esco- 
ger las  mejores  obras  de  texto  católicas.  ¿No  se 
podría  en  tierras  de  habla  castellana,  hacer  algo 
semejante?  ¿Quién  no  ha  oído  á  algún  profesor 
lamentarse?:  «¿Dónde  encontrar  un  libro  de  proble- 
mas? ¿unos  ejercicios  de  ortografía?  ¿un  atlas  más 
adecuado?  ¿un  libro  de  texto  para  tal  materia?» 
¡Cuan  fácil  sería  encontrar  lo  que  se  busca  si  se 
aprovechara  la  ciencia  y  experiencia  de  tantos 
profesores,  no  ya  aislados,  sino  aunados  para  el 
triunfo  de  la  buena  causa!  (Obra  aparte). 

En  fin,  alegre  inspector,  flamante  maestro  de 
letras,  que  procuráis  poner  la  risa  franca,  la  ex- 
pansión cristiana,  las  flores  del  pensamiento  y  del 
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ideal,  los  aires  vigorosos  de  la  música,  en  estos 
alegres  verjeles  donde  bulle  lozana  la  juventud, 
esperanza  de  la  Religión  y  de  la  Patria,  ¿no  es 
cierto  que  á  veces  tenéis  que  hacer  verdaderos 
esfuerzos  de  ingenio  para  mantener  la  variedad,  el 
gusto,  el  á  propósito  de  vuestras  academias,  fun- 
ciones literarias,  recreativas,  dramáticas? 

¡Qué  útil  os  sería  un  catálogo  detallado,  rico, 
adaptado  á  vuestros  escenarios,  á  vuestro  público 
y  á  vuestros  alumnos,  un  catálogo  de  Declama- 
ciones (monólogos,  poesías,  trozos  de  prosa  esco- 
gida), de  Diálogos  (tragedias,  dramas,  saínetes, 
pantomimas),  y  de  Cantos  (coros,  dúos,  zarzuelas 
y  cantos  populares)! 

Para  empezar  bastaría  centralizar  los  apuntes 
de  los  particulares  y  de  los  Colegios,  apuntando 
las  piezas  qne  han  gustado,  el  nombre  del  autor, 
de  la  librería,  del  argumento  y  del  arreglo  general. 
(Cf.  cap.  XI,  etc.). 

Pues  á  todas  esas  necesidades  quisiera  mo- 
destamente acudir  este  «estudio» .  ¿Será  sueño? 
¿plan  ideal? — No  lo  sabemos.  La  admirable  Provi- 
dencia de  Dios  que  ama  singularmente  á  la  niñez 
y  á  la  juventud,  no  dejará  de  suscitarnos  colabo- 
radores, perfeccionadores  ó  continuadores,  pues  se 
trata  del  bien  de  sus  hijos.  Á  nosotros  no  nos  toca 
sino  abrir  nuestro  surco  y  sembrar  la  escasa  semi- 
lla que  poseemos,  aunque  sea  entre  los  desprecios 
de  unos  pocos  y  la  apatía  de  muchos.  Las  flores  se 
abrirán  á  su  tiempo  y  esperamos  con  confianza  la 
primavera. 


PARA   QUIÉN  Y  CÓMO   LO   REALIZAMOS  XI 

PARA  QUIÉN  Y  CÓMO  LO  REALIZAMOS 

No  nos  dirigimos  á  los  especialistas  ó  á  la 
gente  formada,  para  quienes  sobra  cuanto  vamos  á 
emprender;  tampoco  escribimos  para  los  biblió- 
filos ó  libreros  de  profesión;  porque,  si  bien 
apuntamos  algunos  datos  que  les  puedan  interesar, 
lo  hacemos  sólo  con  relación  á  nuestro  intento: 
nos  dirigimos  á  los  yóve/7^5  juiciosos  que  andan  en 
busca  de  un  consejero  imparcial  y  cariñoso,  á  los 
maestros  que  no  han  podido  recoger  aún  notas 
personales  para  las  necesidades  que  se  les  ofrecen, 
á  \o?>  jóvenes  sacerdotes,  consultados  con  frecuencia 
sobre  este  asunto,  á  los  padres  y  madres  de  familia, 
en  ñn,  á  todas  las  personas  que  se  ocupan  en  obras 
de  la  juventud  católica,  en  congregaciones,  círculos, 
bibliotecas  populares,  etc.,  etc. 
.  Siendo  los  libros  que  buscamos  para  lecturas 
de  jóvenes  ó  niños  del  siglo  XX,  hemos  procurado 
evitar  las  obras  voluminosas:  bastan  en  nuestros 
días  bocados  de  200  á  300  páginas  llenas  de  vida, 
verdad  y  unción,  escritas  por  una  mano  maestra  ó 
por  un  Santo,  según  el  dicho  de  S.  Felipe  Neri: 
Me  gustan  particularmente  los  libros  que  tienen  un 
nombre  que  empieza  por  la  letra  S,  es  decir,  por 
un  Santo. 

Así  conseguimos  evitar  dos  escollos:  el  de 
hacer  la  lectura  fastidiosa  y  el  de  alimentar  con 
vulgaridades  estas  almas  limpias,  que  al  alborear 
de  su  vida  buscan,  en  este  mundo,  el  camino  de 
hacer  grandes  cosas  y  heroicos  sacrificios  por  el 
ideal  cristiano. 
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Damos  gran  importancia  á  las  vidas  de  los 
mártires  y  á  los  trabajos  de  los  misioneros,  tipos, 
unos,  del  amor  de  Dios  hasta  el  sacrificio  de  sí 
mismos  y,  otros,  de  esta  vida  de  celo  y  proselitis- 
mo,  tan  propia  del  verdadero  espíritu  de  Cristo. 
Procuramos,  también,  encontrar  biografías  de  los 
grandes  católicos  modernos,  para  que  vean  los  jó- 
venes que  la  virtud  y  el  heroísmo  cristiano  son 
cosas  que  aun  se  practican  por  quienquiera  que  no 
se  deja  arrastrar  por  el  más  vil  egoísmo. 

No  faltará  quien  nos  diga:  ¿Para  qué  tantas 
lecturas?  No  nos  detendremos  en  contestarles  que 
un  católico  instruido  vale  por  muchos  y  que  ape- 
nas se  pueden  contar  los  que,  al  contacto  de  escri- 
tores santos  y  de  modelos  superiores  que  imitar, 
han  encontrado  un  modo  sublime  de  ocuparse  en  el 
bien  de  sus  semejantes  y  á  gloria  de  la  Iglesia. 

No  tratamos  de  amontonar  muchos  libros,  sino 
de  escogerlos  que  nos  parecieren  mejores  para  la 
juventud.  Si  nos  hemos  alargado  á  apuntar  obras 
que  parecen  más  propias  de  gente  formada,  ha  sido 
para  acatar  consejos  que  nos  parecen  acertados, 
pues  hay  jóvenes  que  son  ya  hombres,  hay  maes- 
tros que  quieren  la  última  palabra  de  todo,  hay,  en 
fin,  quien  diga  que  es  más  fácil  tachar  de  nuestro 
catálogo  cuatro  obras  que  no  agradan,  que  buscar 
dos  nuevas. 

En  todo  caso,  el  sentido  común  más  vulgar 
indica  que  no  intentamos  dispensar  á  los  maestros 
de  preparar  sus  lecturas,  sino  sólo  orientarles  un 
poco,  para  que  más  prontamente  las  puedan 
encontrar. 
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Tampoco  es  nuestro  objeto  dar  un  juicio  crítico 
ó  literario  de  los  libros  que  señalamos,  pues  sólo 
nos  ocupamos  de  su  interés,  utilidad  ó  moralidad, 
y  eso,  para  jóvenes  y  niños. 

Tal  es,  pues,  á  grandes  rasgos  el  trabajo  que 
presentamos  á  nuestros  amados  jóvenes,  para  que 
lo  completen  con  su  estudio  personal  y  nos  ayuden 
con  su  cooperación  y  consejos  que,  de  todo  corazón, 
solicitamos. 

Véase  por  el  índice  el  orden  que  hemos  seguido 
en  este  primer  estudio. 


ñ  Iq  Inmaculada  Concepción 

en  el  Cincuentenario  de  su 

Aparición  en   Lourdes, 

dedica  el  autor  este 

su  bumilde 

trabajo 


Colegio  de  San  Ignacio 

Sarria  (Barcelona),  11  de  Febrero  de  1908 


PRINCIPIOS   FUNDQMENTQLES 


La  Instrucción,  por  parte  del  niño,  es  la  evolu- 
ción de  la  inteligencia  humana  desde  la  inconscien- 
cia ó  la  ignorancia,  hasta  el  conocimiento  cada  vez 
más  perfecto  del  universo  y  de  su  Criador;  y,  por 
parte  del  maestro,  es  el  arte  que  enseña  el  modo  de 
favorecer  esta  evolución,  para  que  se  haga  pronto 
y  según  el  máximum  natural  de  cada  época. 

La  Educación,  por  parte  del  niño,  es  la  evolu- 
ción de  la  voluntad  humana,  desde  el  egoísmo 
animal  é  irracional  hasta  el  amor  del  todo  desin- 
teresado y  racional  de  Dios  y  de  sus  hijos  nuestros 
semejantes;  educar,  pues,  por  parte  del  maestro, 
es  hacer  recorrer  el  camino  del  amor,  enseñar  á 
superar  el  placer  ó  el  dolor  egoístas  é  irracionales 
para  obedecer  á  la  razón,  amar  á  los  hombres, 
amar  y  parecerse  á  Dios.  Por  lo  tanto,  tratándose 
de  un  ser  libre,  que  no  puede  ser  bueno  sino 
queriéndolo  él  libremente,  todo  el  arte  y  la  polí- 
tica de  los  educadores,  cuando  ya  despunta  el  uso 
de  razón,  consiste  en  hacerle  querer  libremente, 
iluminando  su  inteligencia  con  la  verdad  y  atra- 
yendo su  voluntad  con  los  alicientes  y  convenien- 
cias de  la  virtud. 

El  tiempo  propicio  es  la  niñez,  pues  según 
J.  de  Maistre:  L'homme  moral  est  peuUétre  foimé  á 
dix  ans. 


ABREVIATURAS 


1.— LOS  NÚMEROS  indican,  grossomodo,  en  qué  edad 
ó  sección  de  niños  el  maestro  sacará  más  partido  del  libro. 

(1)  Indica  niños  pequeños  ó  libros  de  poca  importancia. 

(2)  Desde  los  12  años  hasta  los  16. 

(3)  Hasta  los  18. 

(4)  Indica  una  persona  algo  formada,  ó  un  libro  hones- 
to ó  cristiano  para  ella. 

(5)  Obra  mundana  ó  peligrosa. 

(6)  Autor  ú  obra  inmoral  ó  irreligiosa. 

(7)  Obra  prohibida  por  la  Iglesia. 

II.— LAS  LETRAS.  Interesante:  capaz  de  mantener 
la  atención  de  jóvenes,  prescindiendo  de  su  convenien- 
cia moral. — U:  Útil.— Ed:  Edificante.— M:  Meditación  de 
la  mañana. — L.  p:  De  más  interés  y  más  escogida  y,  por 
lo  tanto,  apta  para  lectura  pública  ó  en  común.  —  L.  pr: 
Lectura  privada. — L.  p.  e:  Lectura  pública  espiritual  ó  edi- 
ficante.— L.  pr.  e:  Lectura  privada  espiritual. — Preleer: 
El  libro  tiene  pasajes  que  se  han  de  expurgar. — Abreviar: 
El  libro  tiene  pasajes  demasiado  largos  ó  pesados  para 
mantener  la  atención  general  de  los  niños. — Passim:  El 
libro  no  se  puede  leer  por  entero,  por  una  de  las  dos  razo- 
nes anteriores. — Rec:  Recomendado. — Ac:  Se  puede  acon- 
sejar y  dejar  en  manos  de  niños  respectivamente. 

III.— LOS  SIGNOS.  (?):  antes  del  nombre  del  autor 
indica  una  obra  desconocida,  pero  cuyo  argumento  parece 
útil  á  la  juventud;  puesto  en  otra  parte  sólo  indica  la  va- 
guedad de  la  información. 


LECTURAS     RECOMENDABLES 


PRIMERA  PARTE 

NIÑOS  Y  JÓVENES 


CAPITULO  PRIMERO 

LIBROS  HISTÓRICO-ASCÉTICOS 

I     Ifrece  una  dificultad  especial  el  hallar  obras 
que  mantengan  la  atención,  ilustren  el  en- 
tendimiento y  muevan  suavemente  la  voluntad  á 
practicar  las  virtudes. 

Salvas  raras  excepciones,  el  entendimiento  del 
niño,  y  á  veces  del  joven,  es  casi  incapaz  de  fijar- 
se en  conceptos  que,  teniendo  poca  trabazón  entre 
sí,  no  hieren  de  un  modo  ó  de  otro  su  imaginación. 
Este  género  de  doctrina  hay  que  inculcárselo  de 
viva  voz,  sensibilizándolo  con  la  declamación,  la 
mímica,  las  figuras... 

Si  á  lo  abstracto  de  la  materia  se  agrega  la  voz 
monótona  del  lector,  la  poca  espontaneidad  de  esa 
lectura  común,  la  distracción  de  los  compañeros, 
tendremos  un  conjunto  de  obstáculos  que  amino- 
ran mucho  el  fruto  de  esos  ejercicios. 
1 
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Y  á  nuestro  pobre  entender,  estas  lecturas  es- 
pirituales, hechas  en  público,  han  de  ser  el  mejor 
medio  para  hacer  cobrar  á  los  niños  afición  á  ese 
género  de  lecturas,  para  que  continúen  tan  saluda- 
ble costumbre  toda  su  vida.  Para  conseguir  este 
resultado,  ningún  aliciente  más  eficaz  que  la  esti- 
ma y  gusto  prácticos,  que,  sin  sospecharlo  el  niño, 
les  habrá  hecho  experimentar  el  maestro  con  una 
acertada  selección  de  libros. 

Puestos  los  educadores  entre  un  fin  tan  impor- 
tante y  una  falta  de  atención  tan  propia  de  la  niñez, 
¿cómo  y  con  qué  obras  se  vencerá  la  dificultad? 

Unos  la  eluden  leyendo  al  P.  Van  Tricht,  á  Cla- 
varana,  las  curiosidades  del  Mensajero  del  S.  C... 
no  quedando  de  lectura  espiritual  más  que  el  nom- 
bre del  autor  ó  el  título  de  la  obra...  Otros  hacen 
peor  prometiéndoles  leer  una  cosa  interesante 
cuando  se  porten  bien,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  su- 
primir la  lectura  espiritual  como  premio  de  su  bue- 
na conducta  y,  por  lo  tanto,  equipararla  á  un  cas- 
tigo que  se  teme  y  aborrece. 

Otros  van  al  extremo  contrario  y  hacen  leer  se- 
guidamente el  Kempis,  el  P.  Arias,  el  Nieremberg, 
el  Rodríguez:  autores  todos  cuyo  valor  y  unción 
nadie  se  atreverá  á  poner  en  duda,  pero  que  no 
están  hechos  para  ser  lectura  ordinaria  de  niños 
aun  mayorcitos,  y  menos  en  común,  donde  hay 
hijos  de  tantas  madres,  siendo  por  lo  tanto  idén- 
tico el  resultado  de  desmerecer,  en  el  concepto  de 
la  mayoría,  la  estima  y  gusto  de  las  lecturas  pia- 
dosas. 

¿Dónde,  pues,  encontrar  lecturas  verdadera  y 
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francamente  espirituales,  en  que  la  doctrina  vaya 
envuelta  entre  brillantes  imágenes,  que  mantengan 
la  imaginación  atenta,  y  en  que  el  corazón  se  sien- 
ta interiormente  atraído  por  la  hermosura  de  la 
virtud  puesta  al  alcance  de  todos  y  hecha  posible 
por  la  evidencia  de  los  hechos? 

O  nos  engañamos  mucho,  ó  todo  ello  se  en- 
cuentra en  las  vidas  de  los  santos,  en  las  biogra- 
fías de  los  jóvenes  fervorosos  de  nuestros  tiempos, 
en  las  actas  de  los  misioneros  y  de  los  mártires, 
en  la  vida  de  Cristo  y  dé  la  Virgen. 

Ellos  son  las  fuentes  adonde  ha  de  acudir  el 
cristiano  que  quiera  empaparse  en  el  espíritu  de 
Cristo;  ellos  son  los  libros  vivos,  puestos  por  Dios, 
donde  leen  todas  las  inteligencias,  aun  las  menos 
favorecidas.  Allí  encuentran  doctrina  abundante  en 
el  terreno  de  la  práctica  y  de  la  teoría;  allí,  sobre 
todo,  vida  de  fe  y  convicciones  profundas,  modelos 
de  todas  las  virtudes,  interés  y  atractivos  de  la  na- 
turaleza y  de  la  gracia,  pues  los  santos  fueron, 
como  Cristo,  las  figuras  más  simpáticas  de  la  hu- 
manidad; allí,  en  fin,  variedad  y  abundancia  de  li- 
bros para  seguir  leyendo  en  sus  casas  y  familias, 
según  el  consejo  de  San  Francisco  de  Sales:  «Tened 
los  libros  espirituales — decía  este  amable  santo — 
como  otras  tantas  cartas  que  los  santos  nos  han 
enviado  desde  el  cielo  para  mostrarnos  el  camino 
y  darnos  ánimo  para  llegar  á  él.  Leed  las  historias 
y  las  vidas  de  los*  santos  en  las  cuales,  como  en 
un  espejo,  veréis  el  retrato  de  la  vida  cristiana*. 
(Panal  de  miel,  XII). 

Vidas  de  santos,  breves,  acomodadas  á  la  edad 
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de  los  lectores,  expurgadas  de  ciertas  rarezas  pro- 
pias de  edades  pasadas  y  de  prodigios  algo  extra- 
vagantes que  hagan  tomar  en  ridículo  lo  sobrena- 
tural: tales  deben  ser  las  lecturas  ordinarias  de  los 
niños. 

Estos  son  los  motivos  que  nos  han  movido  á 
poner  en  capítulo  aparte  los  libros  histórico-as- 
céticos,  aunque,  en  lo  que  toca  á  Cristo,  á  la  Vir- 
gen y  á  San  José,  por  no  diseminar  la  materia 
hemos  reunido,  en  este  primer  capítulo,  todo  lo 
que  á  ellos  se  refiere,  inclusa  la  confesión  y  la  sa- 
grada comunión. 

No  es  esto  decir  que  no  sea  muy  conveniente 
leer  los  demás  asuntos,  notados  en  el  capítulo  se- 
gundo, que  señalamos  como  materia  de  lectura  es- 
piritual pública;  sino  sólo  queremos  indicar  que 
unos  son  más  propios  para  lectura  privada,  otros 
para  lectura  en  forma  de  meditación  y  otros,  en 
fin,  como  lectura  ordinaria  en  común. 

Ofrecemos  bastante  variedad  de  libros  y  de  au- 
tores escogidos,  sintiendo  no  se  hayan  ejercitado 
más  los  autores  católicos  españoles  en  escribir 
obras  de  vulgarización,  á  las  cuales  damos  la  pre- 
ferencia y  apuntamos  de  ordinario  con  el  número 
(2),  así  como  por  acomodarse  más  á  la  generalidad 
de  los  lectores,  como  por  dirigirse  á  almas  de  12 
á  14  años  que  ya  se  van  orientando  en  los  cami- 
nos de  la  vida. 
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Número  i;-LaS  ESCRITURaS  V  JESUCRISTO 

§  1.''— HISTORIA  SAGRADA 

GARCÍA  MAZO  (Lie.  Santiago).— ///síona  de  la 
Religión.  Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  La  parte  his- 
tórica es  muy  interesante  y  provechosa.  Tiene  buen 
estilo,  unción  y  sólida  doctrina.  (L.  p.  e.  3.  Preleer  con 
cuidado).  Valladohd,  1864.  5  vols.  12.^ 

BUSINGER  (L.  C),  Pbro.— Compendio  de  la  his- 
toria bíblica.  Trad.  del  alemán.  Antiguo  y  Nuevo  Tes- 
tamento. Bueno  para  lectura  ó  texto.  (L.  p.  e.  2). 
1  vol.  ilustr.  12.^ 

GATELL  (José  lid.),  Pbro.— Lecciones  de  historia 
bíblica.  Tan  bueno  ó  mejor  que  el  anterior  para  1.'^  ó 
2.^  enseñanza.  Barcelona,  1900.  1  vol.  ilustr.  12.^, 
380  págs. 

LIBRERÍA  HERDER.— Historia  Sagrada  en  cua- 
dros. Mejores  láminas  é  impresión,  más  breve  que  los 
anteriores.  Se  puede  aconsejar  á  los  niños  que  la  com- 
pren. Herder,  1902.  12.",  2  Ptas. 

§  2. —SANTOS  EVANGELIOS  Y  VIDAS  DE  J.  C. 

BERTHE  (R.  P.  A.),  SS.  R.— Episodios  Bíblicos. 
Narración  bíblica  ó  evangélica  revestida  con  datos 
históricos  y  arqueológicos.  Ediñc,  interés.,  muy  bien 
escritos,  al  menos  en  el  original.  (L.  p.  ó  e.  escoger 
3.  2).  Opuse,  varios  de  64  págs.  Calleja. 

TORRES  AMAT  (EéWx).— Traducción  de  los  cua- 
tro Evangelios.  Sería  una  vergüenza  que  saliera  un 
joven  de  up  colegio  católico  sin  haber  leído  ú  oído 
leer  varias  veces  los  Evangelios.  Los  jóvenes  católicos 
modernos  se  glorían  de  saberlos  tan  bien  como  los 
sacerdotes.  Donde  se  pueda,  debería  ser  esta  la  lectu- 
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ra  ordinaria  en  tiempo  de  desayuno.  Apost.  Prensa. 
1  vol. 

WEBER  (Alfredo),  Canónigo.— El  santo  Evangelio 
de  N.  S.J.  C.  ó  los  cuatro  Evangelios  en  uno  solo.  Con 
carta  del  Card.  Merry  del  Val.Trad.  de  la  280.^  ed.  fran- 
cesa. (No  respondemos  de  la  trad).  Para  los  niños  tal 
vez  esta  obra  sea  más  útil  y  atractiva  que  la  anterior. 
C.  Bouret.  12.'',  360  págs.  con  grabs. 

PALLES  (José).  — £/  divino  Maestro.  Historia  y 
doctrina  de  J.  C.  tomada  al  pie  de  la  letra  de  los  cuatro 
santos  Evangelios  concordados.  Sabor  evangélico, 
narración  menos  atada.  Lo  recomendamos.  (L.  p.  e.  2. 
3).  Barcelona.  16." 

DIDÓN  (R.  P.),  O.  P.—  Vida  de  Jesucristo.  Lo  más 
completo  y  moderno,  didáct.,  apologét.  (L.  pr.  4). 
1906.  2  vols.  4.«,  15Ptas. 

VEUILLOT  (Luis).— Vida  dej.  C.  Trad.  de  Nava- 
rro Villoslada.  La  mejor  que  conocemos  en  castellano. 
Buen  estilo,  buena  traducción,  amor  á  Cristo  y  sano 
criterio.  Para  jóvenes  tal  vez  un  poco  extensa  y  seria. 
(L.  p.  e.  4.  3).  1  vol.  8." 

LOYOLA  (M.  Ní.^).— Jesús  de  Nazaret,  historia  de 
su  vida  contada  á  los  niños.  Tiad.  del  inglés  del  P.  J. 
Mateos.  Muy  hermosa,  la  recomendamos  para  lectu- 
ra y  premio.  Luis  Gili,  1908,  8.^',  2  y  3  Ptas. 

DARRAS  (J.  E.),  Canónigo.  —  Vida  deJ.  C.  For- 
ma parte  de  la  obra  lata  de  su  Historia  de  la  Iglesia. 
Escrita  con  entusiasmo  y  buen  estilo,  es  agradable  y 
regularmente  extensa  (L.  p.  3). 

RIVADENEIRA  (Pedro),  S.  ].— Misterios  de  la 
vida  deJ.  C.  No  es  propiamente  vida  sino  colección  de 
festividades.  Estilo  clásico,  unción.  Para  niños  preleer, 
como  en  general  todos  los  autores  antiguos  (4). 

GUATEMALA  (Sant.),  Capuch.  —  Vida  de  J.  C. 
contada  á  los  niños.  Con  76  grab.  y  4  cromolit.  Se  reco- 
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mienda  como  premio.  Barcelona,  1900.  16.^,  2,50  Ptas. 
LEROY  (Hippolyte),  S.  ].—J.  C,  sa  vie  et  son 
temps.  Legons  d'Ecriture  Sainte,  préchées  en  12  années. 
12  vols.  Beauchesne.  Las  otras  vidas  de  J.  C.  no  son 
tan  convenientes  á  la  juventud,  excepto,  tal  vez,  las 
de  E.  Boügaud  (irreprensible),  la  de  Dupanloup,  la  de 
Fouard  (la.  más  popular  de  las  francesas),  de  Berthe 
y  la  de  Mons.  Le  Camas,  3  vols. 

§  3.^— LA  SANTA  INFANCIA 

SEGUR  (Luis  Cay.),  Mgr.— El  Niño  Jesús.  Trad. 
libre  de  Sarda.  Muy  bueno,  para  este  tiempo.  Opuse. 
Barcelona.  0,15  Ptas. 

BERTHE  (R.  P.  A.),  SS.  R.— Episodios  bíblicos. 
Lo  que  se  refiere  á  Navidad.  (L.  p.  e.  2.  3). 

BUSSEY  (Claudio),  S.  ].— Jesús  niño.  Lean  los 
maestros  el  prólogo  sobre  la  aptitud  de  los  niños  para 
la  vida  espiritual.  Virtudes  propias  de  la  niñez  á  ejem- 
plo del  Niño  Jesús  y  de  los  niños  santos.  Fondo  exce- 
lente, algo  pesado,  capítulos  desiguales.  (L.  p.  m.  2. 
3).  Barcelona,  1894.  12.^  450  págs. 

LIGORIO  (S.  AUonso).— Once  discursos  de  Navi- 
dad. Medit.  sobre  la  Sta.  Infancia.  Las  obras  de  este 
santo  son  á  veces  un  plato  demasiado  exquisito  para 
niños,  más  vale  abrir  el  apetito  que  no  hartar.  (L.  p. 
m.  2.  3).  Barcelona,  1849.  16.^  350  págs. 

SARDA  (Félix),  Pbro.— Año  sacro.  Varias  lectu- 
ras sobre  la  fiesta  de  Navidad,  muy  piadoso. 

ANÓNIMO.— Mes  del  niño  Jesús. 

§  4.^— LA  PASIÓN 

LA  PAL^A  (Luis),  S.  ].—La  Sgda.  Pasión  de  N. 
S.  J.  C.  Estilo  clásico,  unción,  verdad,  la  mejor  que 
hay.  (L.  p.  e.  4.  3).  Apost.  Prensa.  1,50  Ptas. 
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OLLIVIER,  o.  P.— La  Pasión.  Ensayo  histórico. 
Trad.  de  B.  Joaq.  Asensio,  pormenores  históricos  in- 
terés., V.  g.:  coronación  de  espinas;  otros  fríos,  abre- 
viar. (L.  pr.  4.  3).  1900.  6  Ptas. 

MIR  (Miguel),  Pbro. — Historia  de  la  Pasión  de  N. 
S.  J.  C.  Buen  estilo,  poca  unción.  8.^  1*50  Ptas.  Es 
también  buena  la  de  Stanihursto  (Guil.),  pero  falta 
de  espontaneidad  en  los  afectos  por  ser  traducción 
de  una  elegante  elucubración  latina. 

SEGUR  (L.  C),  MgY.—La  Pasión  de  N.  S.  J.  C. 
Excelente  para  lectura  de  niños  y  de  jóvenes.  (L.  p. 
e.  1.  2.  3).  12.^  ed.  opuse. 

EMMERÍCH  (Sor  Cat)— La  dolorosa  Pasión  de  N. 
S.  Mucha  imaginación,  á  veces  caprichosa,  no  la  reco- 
mendamos á  los  niños. 

VAN  TRICHT  (Víctor),  S.  ].—La  Cruz  y  el  Calva- 
rio. A  los  que  sufren,  vía-crucis  meditado.  Todo  cris- 
tiano debe  saber  practicar  esta  devoción  tan  útil  y  tan 
recomendada  de  los  santos.  Mensaj.  8.^,  1  Pta. 

LIGORIO  (S.  Alfonso).— /?e/oy  de  la  Pasión.  Me- 
dit.  piad,  sobre  la  Pasión.  Las  de  Granada  sobre  lo 
mismo,  son  hermosísimas,  cf.  también  ^ossweí  (primer 
sermón  de  Pasión),  Monsabré  (en  sus  sermones  de 
ejercic),  Mgr.  Mislin  (Los  santos  Lugares),  Rodrí- 
guez (Ejercic.  de  Perfec). 

§  5.  —SAGRADO  CORAZÓN.  1.^  SERIE  (1.  2.  3). 

SEGUR  (L.  C),  Mgr.— Origen  de  la  devoción  al 
Sgdo.  Corazón.  El  mejor  y  más  breve  para  empezar  á 
conocer  el  Sgdo.  Corazón,  sobre  todo  la  parte  histór  [ 
rica  ó  los  nueve  primeros  capítulos  (L.  p.  e.  3.  2). 
Opuse.  216  págs. 

BERBERÁ  (Ramón),  Pbro.— H  corazón  de  Jesús 
al  alcance  délos  niños...  Esta  1.^  parte  poco  corres-  [ 
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ponde  al  título  y  sólo  puede  ser  útil  á  niños  pequeños 
(L.  p.  e.  1).  La  2.^,  que  se  refiere  á  la  Virgen,  es  hermo- 
sísima y  gusta  mucho  á  los  niños,  cf.  n.^  2  La  Virgen. 

SUAU  (Pedro),  S.  J. — El  Corazón  de  Jesús.  Lo 
que  es,  lo  que  pide,  lo  que  promete.  Exposición  breve 
y  bien  hecha  de  la  parte  espiritual  de  la  devoción  al 
Sgdo.  Corazón.  Aunque  algo  seria,  difícilmente  se  en- 
contrará otra  mejor  para  jóvenes.  (L.  p.  e.  3).  Opuse. 
104  págs.  Mensaj.,  0,40  Ptas. 

BTA.  MARGARITA  M.'^  k.— Autobiografía,  cf. 
n.'- 4.  §  2.  ó  tal  vez  mejor  alguna  otra  vida  de  la  Bta. 
V.  g.,  \a  popular. 

ANÓN\^\0.— Promesas  de  N.  S.  J.  C.  á  la  Beata 
Margarita.  Conviene  que  todos  las  tengan  bien  cono- 
cidas, sobre  todo  la  de  los  nueve  viernes,  pues  es  el 
aliciente  puesto  por  el  mismo  Deífico  Corazón,  para 
excitarnos  á  su  amor.  1900.  Opuse.  0,20  Ptas. 

LIGORIO  (S.  Alf.  N[.^)— Práctica  del  amor  áj.  C. 
Muv  útil  passim  y  de  mucha  unción.  (L.  p.  m.  4.  3). 

SARDA  Y  SALVANY  (Félix),  Pbro.— Mes  de 
Junio.  Breve,  sencillo,  elegante  y  acomodado  á  toda 
clase  de  personas.  Es  el  mejor  para  niños.  No  tiene 
eiemplos.  Catól.  1879.  Opuse.  24.^,  170  págs. 

HUGUET  (R.  P.)  —  Mes  del  Sgdo.  Corazón  de 
Jesús.  Excelente.  Del  Amo.  16.*^,  1,50  Ptas. 

VARIOS  OPÚSC.  DEL  APOSTOLADO  DE  LA 
PRENSA: 
Tratado  popular  sobre  la  devoción  al 

Corazón  de  Jesús 1894.  n.*^    30 

Bondad  del  divino  Corazón  para  con 

los  hombres 1896.  n.«    54 

Amor  á  Jesús 1900.  n.M02 

El  Sagrado  Corazón  de  Jesús.     .     .     .     1905.  n.^  162 
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§  5.«— SAGRADO  CORAZÓN.  2.^  SERIE  (4). 

MARGARITA  M.^  ALACOQUE  (Bta.)— Autobio- 
grafía, cf.  supra. 

BOUGAUD  (Mgr.  E.)—Vída  de  la  Bta.  Margarita 
y  Origen  de  la  devoción  al  Sgdo.  Corazón,  cf.  n.^  4. 

§2. 

URIARTE  Gosé  Eug.),  S.  ].-Vida  del  P.  Hoyos 
(Bernardo  F.  de).  Primer  propagador  de  la  devoción 
al  Sgdo.  Corazón  en  España.  Mensaj. 

CROISSET  (Juan),  S.  ].—La  devoción  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús.  Libro  clásico  en  su  género  y  de  los 
primeros  sobre  la  materia.  16.°,  2  vols. 

LO  YOL  A  (Juan),  S.  J. — Tesoro  escondido.  El  pri- 
mero que  se  publicó  en  España  para  dar  á  conocer 
esta  devoción.  Madrid.  8.°,  1,50  Ptas. 

GALLIFET  (José),  S.  }.— Excelencia  de  la  devo- 
ción al  Sgdo.  Corazón  de  Jesús.  Uno  de  los  primeros 
y  más  excelentes  manuales  sobre  el  asunto.  1900.  8.° 
2  pesetas. 

GAUTRELET  (Franc.^  J.),  S.  ].—Mes  del  Corazón 
de  Jesús.  Precedido  de  una  vida  del  P.  Gautrelet,  fun- 
dador del  Apost.  de  la  Oración,  por  Franc.^  Maruri,  S. 
J.  Apost.  Prensa,  0,65  Ptas.  El  Primer  Viernes  de  Mes, 
por  el  mismo  P.  Gautrelet.  Mensaj. 

RAMIÉRE  (Enriq.),  S.  j.—  El  Apostolado  de  la 
Oración.  Mensaj. 

FRANCO  (Segundo),  S.  ].—De  la  devoción  al 
Sgdo.  Corazón  de  Jesús  y  de  sus  excelencias.  Mes  del 
Sgdo.  Corazón  (ambas  obras  muy  estimadas  y  mo- 
dernas). 

§  6.°— CONFESIÓN  Y  COMUNIÓN 

SEGUR  (Mgr.  L.  C).-La  confesión.  76.^  edic.  Res- 
puestas á  las  objecciones  más  comunes.  16.*^  0,25  Ptas. 
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La  confesión  y  la  comunión,  al  alcance  de  los  niños. 
16/',  0,20  Ptas. 

AUBERT  (Mario),  Cañón. — La  divinidad  de  la 
confesión.  Con  muchos  ejemplos.  Muy  \xW\passim.  (L. 
p.  e.  2.  3).  Opuse.  1890,  1,50  Ptas. 

VEGA. — Casos  varios  de  la  confesión.  Colección 
de  hermosos  ejemplos.  Barcelona,  1890. 

MANNING  (Card.  Enr.  Eá.).— La  confesión.  (Cristo 
ama  al  penitente).  Trad.  1888. 

SEGUR  (Mgr.  L.  C.) — Cada  ocho  días.  Hermo- 
sísimo para  (L.  p.  e.  2.  3).  Opuse.  0,25.  La  presencia 
real  de  J.  C.  en  el  SSmo.  Sacramento.  Muy  útil  las 
mañanas  en  que  se  ha  de  comulgar.  19. ^"^  ed.  0,50  Ptas. 
La  Sagrada  Comunión  (id.) 

GAUME  (Mgr.  M.  J.)  —  El  gran  día  se  acerca. 
Cartas  sobre  la  primera  comunión.  Libro  clásico,  inte- 
rés, muy  edific.  35.^  ed. 

MACH  (José),  S.  J. — El  día  feliz.  Recuerdo  para 
después  de  la  primera  comunión.  16.'*  100  págs. 

COLOMA  (Gonz.),  S.  J. — Recuerdo  de  primera  co- 
munión. Versos  escogidos  para  regalo.  8.",  80  págs. 

BUTIÑA  (Franc.^),  S.  ].  — Escuela  de  santidad. 
Ejercicios  para  niños  que  se  disponen  á  la  primera 
comunión,  con  ejemplos.  8.*^^',  2  Ptas. 

CLARET  (Mgr.  Ant.  M..^)— Ejercicio  preparatorio 
á  la  primera  comunión,  cf.  además  Cap.  IX,  n.*'3. 

LEBÓN  (Huberto).— ¿a  sagrada  comunión  es  mi 
vida.  Afectos  tiernos  para  antes  y  después  de  comul- 
gar. Se  han  hecho  muchas  ediciones  y  gusta  mucho. 
Apost.  Prensa.  16.^  0,65  Ptas. 

LIGORIO  (S.  Alfonso).— Wsz'to  al  SSmo.  Sacra- 
mento, para  todos  los  días  del  mes.  (L.  p.  e.  m). 

LERCARI  (Franc.^  Jav.),  S.  ].—Mes  Eucarístico. 
Breves  preparaciones  y  acciones  de  gracias  para  cada 
día  del  mes  (¿Quién  viene?  ¿á  quién  viene?  ¿para  qué?). 
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Puede  servir  de  lectura  cuando  la  preparación  externa 
tenga  que  ser  breve;  aun  puede  aprovecharse  para 
acostumbrar  á  los  niños  á  no  leer  tanto,  sino  á  meditar 
un  poco,  ó  mejor,  á  dejar  hablar  su  corazón...  ¡Quién 
viene!...  Madrid,  1900.  1  Pta. 

RODRÍGUEZ  (A.),  S.  ].— Ejercicio  de  Perfección. 
La  Comunión  y  el  SSmo.  Sacramento.  No  creemos  se 
haya  escrito  un  tratado  que,  con  tal  primor,  brevedad, 
unción,  reúne  toda  la  doctrina  católica  sobre  este  sa- 
grado misterio.  Este  tratado  es  útilísimo  á  todo  el 
mundo. 

COUBÉ  (Esteban). — La  comunión  semanal.  Tres 
discursos  famosos.  Mensajero,  12.'^ 

TRAVAL  (Manuel),  S.  J. — Prodigios  eucarísticos. 
Con  interés,  unción  y  buena  fe  ha  reunido  los  ejem- 
plos más  hermosos  sobre  este  misterio.  (L.  p.  e.  1.2. 
3).  Barcelona,  1906.  12.^  450  págs. 

ARIMÓN  (Juan),  Escol. — Florilegio  de  30  niños 
devotos  de  la  Eucaristía.  Barcelona,  1907.  16.^ 

§  7. —MISA 

COCHEM  (R.  P.  Martín),  Capuch.  — Explicación 
de  la  Santa  Misa,  con  cuatro  ejerc.  para  oiría  con 
devoción  y  otras  dos  para  confesar  y  comulgar.  Ha 
tenido  en  menos  de  dos  años  en  Francia  tres  impresio- 
nes de  50.000  ejemplares.  Tal  vez  es  superior  á  la 
capacidad  de  los  niños,  pero  no  tan  largo  como  Segur, 
ni  didáctico  como  Soláns.  Barcelona,  1906.  16.^ 
2,50  pesetas. 

S.  LEONARDO  DE  PORTO  MAVRICIO.— Una 
misa  más  ó  menos  ¿poco  importa?  Opúsculo  célebre. 
(L.  p.  e.  3.  2).  Tip.  Cat.,  1894.  64  págs. 

S.  J. — Ministerio  de  Ángeles. — Método  para  ayudar 
á  misa,  arreglado  por  un  P.  jesuíta.  Ningún  joven  de- 
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biera  salir  del  colegio  católico  sin  saber  ayudar  á  misa, 
pues  es  un  oficio  que  ha  de  seguir  haciendo  toda  la 
vida  como  lo  hacía  García  Moreno  aun  siendo  Presi- 
dente de  la  Rep.  del  Ecuador.  Subirana,  folleto,  12.'', 
0,25  pesetas. 

CLARET  (Mgr.  A.  N[.).—El  respeto  á  los  templos. 
cf.  Cap.  II,  n.^'S. 

V.  D.  M.  —  La  Santificación  del  Domingo,  cf. 
Cap.  II,  n."  5. 

Número  Z;-La  SANTÍSIMA  VIRGEN 

§  l.«— VIDAS  Y  SANTUARIOS 

RIVADENEIRA  (Pedro),  S.  ].—  Vida  y  misterios 
de  la  Virgen.  Estilo  clásico,  unción,  no  es  propiamente 
vida.  Tal  vez  demasiado  para  niños.  (L.  p.  e.  3.  4). 

ORS\N\(Absiie).— Vida  de  la  Virgen.  Envuelta  en 
leyendas  y  tradiciones  sobre  ella,  poética,  algo  pro- 
fana, pero  gusta  á  los  niños  y  á  la  gente  del  mundo. 
Hay  edic.  ilustr.  (L.  p.  e.  3).  Subirana,  2  vols.  12. •^ 

DÍAZ  DE  RIVERA  (Franc.-«),  Pbro.,  traductor.— 
Vida  de  la  SSma.  Virgen  contada  á  los  niños.  Con 
muchos  grab.,  y  4  crom.  (L.  p.  e.  2).  1906,  8.^, 
2,50  pesetas.  Se  recomienda  como  premio. 

S.  ].—  Vida  de  la  SSma.  Virgen.  Opuse,  de  propag. 
á  0,10  Ptas.,  por  PP.  jesuítas  (L.  p.  e.  1).  G.  del  Amo, 
cf.  n.^  4.  Los  Santos:  Colecciones  al  fin  de  §  1."  No 
parecen  á  propósito  las  otras  vidas,  v.  g.:  Vallej o  {\a.rga., 
buena  y  antigua),  Martínez  y  Sáez,  Moreno  y  Cebada, 
Luna  (2  vols.),  Garriga  (María  de  Nazaret:  ligera,  poca 
substancia). 

ANÓNIMO.— f'/P/to/-. 

SARDA  (Félix),  Pbro.— Mra.  Sra.  de  Montserrat. 
(L.  p.  e.  2.),  Barcelona,  opuse.  0,20  Ptas. 

BECERRA  Y  TANCO  (Luis),  Uc— Aparición  de  la 
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SSma.  Virgen  de  Guadalupe  en  México,  año  de  1531. 
Hermosísima  y  breve  narración  para  el  12  de  Diciem- 
bre. (L.  p.  e.  1.  2.  3).  Salamanca,  1897.  16.*^,  32  págs. 

CROS  (José  M.^),  S.  ].—Ntra.  Sra.  de  Lourdes. 
Gusta  por  breve,  completa  y  crítica.  La  preferimos  á 
las  obras  de  Lasserre.  cf.  Cap.  IV.  lect.  hist.  (L.  p.  e. 
3).  Barcelona.  1905,  8.^  3  Ptas. 

SEGUR  (Mgr.  L.  C). — Las  maravillas  de  Lourdes. 
El  mejor  para  edif.  y  para  (1.  p.  e.  2).  1890,  opúsculo, 
220  págs. 

J.  M.  L.  T. — Historia  de  la  aparición  de  la  SSma. 
Virgen  en  el  monte  de  la  Saleta.  ínteres.,  edific.  Para 
niños  del  todo  preferible  á  la  de  Rousselot.  (L.  p.  e. 
3.  2.  1).  Valencia,  Ayoldi,  1876.  16.^  162  págs. 

§  2/— ALICIENTES  PARA  AMARLA.  1.^  SERIE 
(1.  2). 

BERBERÁ  (Ramón),  Pbro. — (El  corazón  de  Jesús 
al  alcance  de  los  niños,  1),  y  el  corazón  de  María  en  un 
rinconcito  del  globo.  Hermosísimos  cuadros  edificantes 
para  niños  pequeños  el  1.°  y  aun  para  mayores  el  2.^. 
Se  insinúan  ligeras  nociones  sobre  los  divinos  cora- 
zones. (L.  p.  e.  1.2.3).  Tarrag.,  1879.  16.^,  188  págs. 

AGUSTÍ  (Vicente),  S.  ].— Amor  á  María.  Amable, 
amante,  amada,  brevedad  y  unción.  (L.  p.  e.  1.  2). 
Apost.  Prensa,  opuse.  124  págs. 

FRASSINETTI  (José).  —  Guía  de  la  devoción  á 
María  SSma.  Con  muchos  ejemplitos.  (L.  p.  e.  1.  2). 
Apost.  Prensa,  opuse.  16. «,  60  págs.  1899.  n.^  89. 

OPÚSC.  DEL  APOSTOLADO  DE  LA  PRENSA: 
La  madre  de  Dios  es  mi  madre  .  .  .  1893.  n.^  18 
Devoción  al  corazón  de  María.  .     .     .     1895.  n.^    44 

El  santo  Rosario 1901.  n.*' 118 

El  santo  Escapulario 1902.  n.^  127 

La  Inmaculada  Concepción 1902.  n.'^  132 
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§  2.<'—  ALICIENTES  PARA  AMARLA  2/^  SERIE 
(3.  4). 

ALMEYDA  (Teod.  de). — Tesoro  de  protección  en  la 
SSma.  Virgen.  Motivos  de  amarla  y  meditación  de 
algunas  de  sus  grandezas;  devoto,  sólido,  terso  y 
breve.  (L.  p.  e.  ó  m.  2.  3).  Barcelona.  1850.  16.°, 
360  páginas. 

SÉÑERI  (Pablo),  S.  ].—El  devoto  de  la  Virgen. 
(L.  p.  m.  3.  4).  Apost.  Prensa.  8.°,  1  Pta. 

NIEREMBERG  (Ensebio),  S.  ].— Amabilidad  de 
María.  Obrita  muy  famosa  y  devota  para  jóvenes  for- 
males, (L.  p.  m.  3.  4). 

GRIGNONT  DE  MONTFORT  (Bio.).— Verdadera 
devoción  á  la  Virgen.  iMuy  recomendable  y  apreciado 
á  pesar  de  cierta  tirantez  de  estilo.  Apost.  Prensa. 

LIGORIO  (S.  Alfonso  M.^^).  —  Glorias  de  María. 
Meditac.  sobre  la  salve,  con  ejemplos,  mucha  unción. 
(Preleer.  1.  p.  e.  m.  3.  4). 

NICOLÁS  (Agust.).— La  Virgen  en  el  planédivino . 
Estudio  teológico-filosófico  muy  apreciado,  pero  para 
personas  formadas.  (L.  pr.  4). 

§  3.*^— DEVOCIONES  PARTICULARES 

LABORDE,  S.  J. — María  patraña  de  los  estadios. 
Útil  y  bastante  ameno.  (L.  p.  e.  2.  3).  Edic.  part. 
Mensaj.  opuse.  16.-' 

LÓFFLER,  S.  J. — La  congregación  mariana.  Reseña. 
de  la  historia  de  las  congregaciones.  Útil  y  de  agrada- 
ble lectura.  (L.  p.  e.  2.  3). 

CLARET  (Mgr.  j\.  M).  —  Origen  del  escapulario 
azul  celeste,  opuse.  0,10  Ptas. 

UN  MISIONERO .— Medalla  milagrosa.  Reseña 
amena  y  breve  de  la  historia  y  de  los  principales  mila- 
gros de  esta  medalla,  que  tiene  virtud  especial  para 
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conservar  la  pureza  de  los  jóvenes.  Opuse.  1  6.",  150 
páginas.  Lo  vendía  Subirana.  Hay  otra  historia  más 
extensa  de  Aladel,  trad.  de  Álvarez  para  el  que  quiera 
más  informes,  cf.  también  un  artíc.  del  Mensaj.  de 
Bilbao.  Julio,  1934.  pág.  1. 

HUGUET  (R.  P .).  — Virtud  milagrosa  del  avemaria. 
Demostrada  con  rasgos  de  protección,  conversiones  y 
curaciones  maravillosas,  opuse.  16. '\  0,40  Ptas. 

BOUHOURS,  S.  J. — Los  malos  compañeros  y  la 
Virgen.  Opuse.  16.^,  0,75.  Ptas.  Barcelona. 

§  4. —MESES 

QUADRADO  O-  ^^)—Mes  de  Mayo.  12.^  ed.  muy 
apreciada,  410  págs.  Barcelona,  1906.  16.*^,  400  págs. 

ANÓNIMO.— £/  mes  de  María  ó  mes  de  Mayo 
según  se  hacía  en  la  iglesia  del  Colegio  Imperial,  en 
Madrid.  (3).  Apost.  Prensa,  0,65  Ptas. 

ANÓNIMO.— Mes  de  María,  usado  en  la  parroquia 
de  Santa  María  del  Mar  de  Barcelona.  Muy  conocido, 
estimado  y  popular.  (2).  Barcelona,  1896. 

SARDA  (Félix),  Pbro. — Mes  de  María.  Brevísimo. 
Excelente  opuse.  Barcelona. 

Número  3;-SaN  JOSÉ 

§  1.^— VIDAS 

FERNÁNDEZ  GARCÍA  (Fr.  Mariano).— Wí/a  de 
San  José  según  la  Beata  Agreda.  Sentimos  no  conocer 
una  vida  de  San  José  que  nos  satisfaga  para  la  juven- 
tud. Apuntamos  éstas  sólo  á  título  de  información. 
La  de  Fernández  G.  es  reciente  y  muy  minuciosa  (tal 
vez  demasiado)  como  solía  la  B.  Agreda.  (L.  p.  e. 
passim.  3). 

VALLEJO  O-  M.^),  de  la  extinguida  S.  ].—  Vida 
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de  San  José...  reeditada,  buen  estilo,  completa,  unción, 
pero  demasiado  extensa  y  pesada  para  niños.  Es,  sin 
embargo,  la  mejor  que  conocemos.  (4).  Barcelona,  1880. 
CASTELLS  (José).— Wí/g  del  glorioso  patriarca 
San  José.  Es  conocida  también  la  de  Valbuena. 

§  2.^— ALICIENTES  PARA  AMARLE 

AGUSTÍ  (Vicente),  S.  ].—Amor  á  San  José.  Bre- 
vecito  y  jugoso.  Apost.  Prensa  opuse.  120  págs.  0,25 
pesetas. 

HUGUET  (].  M.^),  S.  M.—La  devoción  á  Sanjosé, 
inspirada  á  la  juventud  con  ejemplos  para  cada  día  del 
mes.  Muy  devoto.  Quitar  los  «Hijos  míos»  repetidos  á 
cada  paso.  (L.  p.  m.  2).  Barcelona,  opuse. 

PATRIGNANI  O-  Ant.),  S.  ].—La  devoción  á  San 
José,  establecida  con  hechos.  Libro  clásico  de  los 
devotos  de  San  José.  Sobre  todo  léase  la  parte  II  de  los 
ejemplos  (L.  p.  e.  2.  3).  Barcelona,  1880. 16.'\  340  págs. 

BUTIÑA  (F.  J),  S.  ].— Glorias  de  Sanjosé.  Texto 
muy  teológico  y  serio,  buenos  ejemplos.  (L.  pr.  4).  1890. 

APOST.  PRENSA.— Devodón  á  Sanjosé.  Opuse. 
1894,  n.*^  27. 

ANÓNIMO.  —  Historia  de  la  devoción  de  los  siete 
domingos. 

§  3.^— MESES 

SARDA  (Félix),  Pbro.— Mes  de  Sanjosé.  Breve. 

LIBR.  GREG.  DEL  AMO.— Mes  de  Sanjosé,  con 
ejemplos. 

CHAZOURNES  (P..de),  S.  ].— Pequeño  mes  de 
Sanjosé.  Brevísimo  y  bastante  bueno,  hecho  para  los 
colegiales  de  Aviñón,  S.  J.  Recuerdo,  consejo,  deseo 
en  cinco  líneas  cada  uno  y  un  ejemplo;  lo  vendía  Del 
Amo,  1902  18.^  0,50  Ptas. 
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Número  V-m  SANTOS 

§  1  .^—COLECCIONES 

FITER  (Luis  Ign.),  S.  ].— Indicador  de  congregan- 
tes. Calendario  menologio,  martirologio.  Se  lee  en 
varios  Coleg.  cada  día  en  el  desayuno  ó  antes  de  la 
lect.  esp.  Está  hecho  para  dar  idea  exacta  del  espíritu 
cristiano  en  las  devociones  y  prácticas  diarias  de  las 
congreg.  de  Barcelona.  Se  vende,  Lauria  13. 

SARDA  Y  SALVANY  (Félix),  Pro.— El  año  sacro. 
Tomo  III  de  Propaganda  católica,  en  dos  vols.  Lectu- 
ras y  ejercicios  para  las  principales  festividades  del 
calendario  cristiano.  150  grab.  Leído  la  víspera  de 
cada  festividad  prepara  devotamente  el  ánimo  de  los 
niños  á  la  fiesta;  tiene  unción,  buen  lenguaje  y  todo  á 
la  española.  Tip.  catól.  1906,  12." 

CROISSET  (Juan),  S.  J. — Año  cristiano.  Vidas  de 
los  santos  con  breves  reflexiones  que  pueden  servir 
de  meditación  por  la  mañana  por  espacio  de  un  cuarto 
de  hora.  (Mucha  unción  y  universalmente  estimado). 
Muchos  para  el  mismo  objeto  preñeren  al  P.  Juan 
Crasset,  S.  J.,  meditaciones  tomadas  del  Evang.  del 
domingo  para  todos  los  días  del  año;  otros  leen  las 
Arenas  de  Oro  del  abate  Sylvain,  pero  es  generalmente 
preferible  tomar  uno  ó  dos  puntos  del  P.  Vercruysse. 
(Año  crist.  Barcelona,  1882.  16  vols.) 

HATTLER  (Franc.""),  S.  J.— Los  niños  santos,  ó 
leyendas  infantiles,  ilustradas  con  láminas.  ínteres., 
(L.  p.  ó  e.  1.  2).  Herder,  1905.  8.^  200  págs. 

ARIMÓN  (Juan),  Esco\.— Florilegio  de  niños  san- 
tos, amantes  de  Jesús  sacramentado.  Biogr.  de  30  ni- 
ños. 3.^ed.,  1900.  1  peseta. 

CASTELLS  Y  ARBÓS  (José),  Pbro.— Primicias 
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del  jardín  celestial.  Vidas  de  niños  santos.  8:^,  con 
láminas. 

MONTALEMBERT  (Conde  de),  Acad.— Losmon- 
jesde  Occidente,  desde  San  Benito  hasta  San  Bernardo. 
Trad.  de  B.  Víctor  Gebhardt.  Se  pueden  entresacar 
hermosas  monografías.  Toda  la  obra  es  de  mano 
maestra,  pero,  por  entero,  es  más  propia  para  (1.  p. 
3).  Barcelona,  1865.  2  vols.  8.",  m. 

ANÓNIMO.  — Senc///í25  historias  de  los  Padres  del 
desierto.  (Arreglo  por  Franc.*^  Navarro,  cf.  Cap.  V.,  le- 
yendas y  cuentos  con  muchos  grab).  Barcelona,  1904. 
1  peseta. 

LIBR.  BONNE  PRESSE  (París).— Wcfas  de  santos, 
para  cada  día  del  año,  en  4  págs. ,  con  un  grab. ;  breves, 
amenas,  populares,  es  de  lo  mejor  que  conocemos 
trad.  al  castellano.  Puede  servir  de  regalo  ó  de  lectura 
el  día  del  santo  de  cada  niño.  Se  vende  en  12  cuader- 
nos según  los  meses  del  año. 

JOLY  (Henry). — Les  saints.  Hermosa  colección 
de  vidas  de  santos  escrita  por  notables  escritores  mo- 
dernos para  popularizar  el  conocimiento  de  los  san- 
tos. Discreción  en  el  escoger. 

ANÓNIMO.  —  Los  héroes  del  cristianismo .  Santos 
del  año,  cada  uno  con  una  lámina  y  una  brevísima 
vida.  Es  de  la  colección  Perla  de  Calleja.  Para  regalo 
de  niños.  4  Ptas.  No  confundirla  con  Los  héroes  del 
cristianismo  á  través  de  las  edades,  por  J.  M.  Bernardo 
Cister.  sobre  un  asunto  parecido.  4  vols.  50  Ptas. 

LIGORIO  (S.  Alf.  M.^)— Triunfo  de  los  mártires. 
(L.  p.  e.  passim.  2). 

RUINARD  (Teodorico). —  Las  verdaderas  actas  de 
los  mártires.  Se  recomienda  para  (1.  p.  e.  1.  2.  y  aun 
passim.  3).  Barcelona,  1899.  3  vols.  4.'\  con  láminas 
horripilantes  ai  fin.  30  Ptas. 

LIBR.  CALLEJA  (Madrid).  —  Vidas  de  santos  ó 
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Flores  celestes .  100  tomitos  á  0,05  Ptas.  35  págs.,  obra 
de  propaganda. 

LIBR.  GREG.  DEL  AMO  (Madrid).— Vende  tam- 
bién varias  Vidas  de  santos,  opuse,  de  propaganda  á 
0,05  Ptas:  Wúf¿2  de  S.José,  S.  Antonio  abad,  S.  Blas, 
S.  Antonio  de  Padua,  SS.  Lucia  y  Eulalia,  SS.  Justo  y 
Pastor,  Sta.  Germana  Cousin,  S.  Isidro,  Sta.  Marga- 
rita de  Corto  na. 

A  0,10  Ptas:  La  Sgda.  Pasión,  Vida  de  la  Santísi- 
ma Virgen,  S.  Ignacio,  S.  Pedro  Claver,  Devoción  al 
SSmo.  Rosario,  Diálogo  sobre  la  existencia  del  Pur- 
gatorio, Ignacito  ó  el  pequeño  mártir,  Sta.  Teresa. 

A  0,15  Ptas:  El  Avemaria  y  el  Rosario. 

A  0,25  Ptas:  El  Ángel  de  Tobías,  Sta.  Mónica,  El 
niño  Jesús,  El  niño  de  coro  mártir  (S.  Dominguito  del 
Val,  muy  interés.),  S.  Agapito,  SS.  Justo  y  Pastor. 
Son  de  varios  autores  de  confianza  y  public.  por  di- 
versos editores. 

§  2.^— VIDAS  PARTICULARES  DE  LOS  SANTOS 
MÁS  NOTABLES 

VEN.  ANCHIETA.  Vida...  por  Sainte-Foix.—Eái- 
fic.  é  interesantísima  por  los  muchos  y  curiosos  mi- 
lagros que  obró.  (L.  p.  e.  1.  2.  3). 

VEN.  ANTONIO  M.^  CLARET.  Vida  del...,  por 
Mariano  Aguilar,  S.  C.  M. — Interesante  y  regularmente 
bien  escrita.  2  vols.  4.^ 

S.  ANTONIO  DE  PADUA.  Vida,  por  el  Dr.  Heim. 
— De  las  más  recientes,  pulidas  y  piadosas.  (Trad. 
R.  Ruiz  Amado,  S.  J.)  (L.  pr.  2).  1937.  12. « 

S.  ANTONIO  DE  PADUA.  Vida...,  por  Fr.  Leo- 
poldo Cherancé,  O.  M.  C— Es  también  de  mérito.  (L. 
pr.  3).  8.^  m.;  así  como  la  Vida  popular  deS.  Antonio, 
por  rr.  Samuel  Eiján,  O.  F.  M.  (L.  p.  1.  2).  1902. 
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ANÓNIMO.— £/ pan  de  S.  Antonio. 

S.  BERNARDO.  Vida  de...  y  su  siglo,  por  Ratis- 
bonne. — Obra  recomendable  y  muy  provechosa.  2  vo- 
lúmenes 4.° 

V.  DON  BOSCO.  Amenos  y  preciosos  documenios 
sobre  su  vida  y  admirables  obras,  por  un  Cooperador 
Salesiano. — La  más  interesante  y  edificante  para  niños. 
Gusta  muchísimo.  (L.  p.  e.  1.  2.  3).  Sarria  (Barce- 
lona). Libr.  Sales.  16.^',  345  págs.  1  peseta. 

V.  DON  BOSCO.  Vida,..,  por  el  Dr.  Carlos  d'Es- 
piney. —  Id.  lib.  2  Ptas.,  más  extensa  para  (3).  Hay 
otra  de  Viilef ranche. 

BB.  CARMELITAS  DE  COMPIÉGNE,  mártires  de 
la  Revolución  Francesa.  — Muy  hermosa  biogr.,  por 
Odón.  (L.  p.  e.  2). 

STA.  CECILIA,  virgen  y  mártir.  Vida...,  por  Ceci- 
lio Rodetes,  S.  J.—  Cf.  la  nota  de  Sta.  Magdalena  de 
Pazzis.  (L.  p.  e.  3).  Madrid,  1882. 

(BTO.  CHANEL,  P.  Marista.)  El  primer  mártir  de 
Oceania,  por  Claudio  Nicolet,  S.  M.  (Abreviar  .  p. 
e.  2.  3).  Barcelona,  Casa  de  la  Caridad,  1891. 

STO.  DOMINGO  DE  GUZMÁN.  Vida...,  por  E. 
D.  Lacordaire,  O.  P.— Muy  famosa  y  apreciada.  1904. 
1,50  pesetas. 

B.  EDMUNDO  CAMPIÓN  Y  SUS  COMP.,  már- 
tires ingleses,  por  Jaime  Nonell.  S.  J.  —  Es  de  lo  más 
adaptado  á  la  juventud  que  ha  escrito  este  autor  tan 
fecundo  en  buenas  obras.  Edif.  é  interés.  (L.  p.  e.  2.  3). 

S.  ESTANISLAO  KOSTKA,  S.  J.  Vida...,  por  el 
P.  Cervós,  S.  J.— Muy  buena  y  completa.  (L.  pr.  e.  3). 

S.  ESTANISLAO  KOSTKA,  S.  J.  Vida...,  por 
Vic.  Agusti,  S.  J. —  Descripciones  poéticas  que  no 
desagradan  á  los  niños.  (L.  pr.  2). 

S.  ESTANISLAO  KOSTKA,  S.  J.  —  Vida...,  por 
Gabriel  Aranda,  S.  J.— Un  poco  más  antigua^  breve  y 
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de  buen  gusto.  Enriquecida  por  otro  P.  jesuíta.  (L.  p.  e. 
2.  1).  Apost.  Prensa. 

LOS  TRES  PATRONOS  DE  LA  JUVENTUD: 
S.  Luis  G.,  S.  Estanislao,  S.  Juan  Berckmans.— Com- 
pendios en  1  voL  muy  recomendable  y  útil.  (L.  pr.  1 .  2). 

S.  FERNANDO  III,  Rey  de  España,  por  José  M,^ 
Setíier.—(L.  p.  e.  3).  1,50  Ptas. 

S.  FERNANDO  III,  vida  del  Santo  Rey...,  por 
Sant.  Rodríguez.  —  Bastante  interés.,  breve,  modelo 
de  guerreros  y  conquistadores  cristianos.  1902.  16.^, 
130  páginas. 

S.  FRANCISCO  DE  ASÍS.  Vida...,  por  Fr.  Leopol- 
do Cherancé,  O.  M.  C.  —  Bastante  extensa  (4).  1906. 
3  pesetas. 

LA  TERCERA  ORDEN  DE  S.  FRANCISCO.— 
Lectura  muy  útil,  por  Mgr.  de  Segur. 

S.  FRANCISCO  DE  ASÍS.  Florecitas  de...,  Cró- 
nica italiana  de  la  edad  media,  gusta  mucho  á  los  niños 
por  su  ingenuidad  y  sencillez,  á  veces  demasiada.  Ad- 
vertir que  no  son  de  fe  los  hechos  maravillosos  y  á 
veces  extravagantes  que  allí  se  cuentan,  para  que  no 
vayan  á  reputar  por  fabuloso  todo  lo  sobrenatural. 
Sólo  se  les  da  la  fe  que  merezca  el  narrador.  (L.  p.  e. 
1.  2).  Madrid,  1881. 

SAN  FRANCISCO  DE  BORJA.  Historia  de  las 
Sagradas  Reliquias  de...,  por  Luis  Coloma,  S.  J. — 
Relación  interesante.  Mensaj.  de  Bilbao,  1903,  edit. 
aparte.  . 

S.  FRANCISCO  JAVIER.  Vida...,  por  Garda,  S.  J. 
— Bastante  buena,  pero  algo  extensa.  Tenemos  el  do- 
lor de  no  conocer  una  vida  breve,  popular  y  sugestiva 
de  este  Santo  tan  digno  de  ser  conocido  y  que  tanta 
gloria  dio  á  España.  (Breve  es  la  escrita  por  el  Padre 
Rivadeneira,  S.  J.  Estilo  clásico.  L.  'p.  2.  3.  1872). 
¿Será  que  ningún  autor  moderno  se  haya  ocupado  en 
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darlo  á  conocer?  (L.  p.  3).  Barcelona,  1900.  2  vols. 
5  pesetas. 

S.  FRANCISCO  DE  SALES.  Vida...,  por  Marzo- 
llier. — Zaragoza,  1835.  2  vols.  O  mejor  la  que  escribió 
el  Cura  de  San  Sulpicio. 

S.  FRANCISCO  DE  SALES.  Espíritu  de...,  por 
Mgr.  Le  Camas.  Trad.  de  Sebastián  de Jocano.— Episo- 
dios de  la  vida  del  Santo  por  un  testigo  ocular.  In- 
teresante y  útil  passim.  (L.  p.  e.  3).  Barcelona,  1894. 

S.  IGNACIO  DE  LOYOLA.  Vida...,  por  su  con- 
temporáneo y  familiar  íntimo  Pedro  de  Rivadeneira. 
— Modelo  de  estilo  clásico,  unción  é  interés.  Abreviar 
en  lo  tocante  á  la  Compañía,  un  poco  subido  á  veces 
para  niños.  (L.  p.  e.  3).  Apost.  Prensa.  La  del  P.  Gar- 
cía tiene  2  vols.,  no  conocemos  otra  más  breve  y  mo- 
derna en  castellano. 

S.  IGNACIO  DE  LOYOLA.  El  agua  de...,  por 
Ign.  Fiter,  S.  J. —  Efectos  maravillosos  obrados  por 
su  medio.  Edific.  é  interés.  (L.  p.  e.  2).  Barcelona, 
1900.  12. ^  150  páginas. 

STA.  ISABEL  DE  HUNGRÍA  (1207-1231).  Historia 
de...,  por  el  Conde  de Montalembert. — ínteres,  y  edific, 
sencillez  admirable,  á  veces  demasiada  para  niños. 
Obra  maestra.  (L.  p.  e.  ó  pr.  3.  4).  Barcelona,  1898. 
2  vols.  16.^  3  Ptas. 

S.  JUAN  BERCKMANS.  Vida...,  por  el  P.  Cervós, 
S.  J. — Se  aconseja  sobre  todo  á  religiosos.  (L.  pr. 
3.  4). 

S.  JUAN  BERCKMANS.  Vida...,  por  el  P.  Cepari, 
S.  J. —  Mucha  unción,  breve,  sencilla,  muy  recomen- 
dable por  ser  la  primera  que  se  escribió  y  por  haber 
el  autor  tratado  al  misrpo  Santo.  Por  razones  especia- 
les de  colegios,  conviene  preleerla.  (L.  p.  e.  2). 

LOS  TRES  PATRONOS  DE  LA  JUVENTUD; 
cf.  S.  Estanislao.  (L.  p.  e.  1). 
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BTO.  JUAN  BAUTISTA  VIANNEY  (El  cura  de 
Ars).  Vida...,  por  Alfredo  Monnin.  Edific,  interés., 
abreviar.  (L.  p.  e.  2.  3.  4).  3.^  ed.,  1896.  8.^  580  págs. 

S.  LUIS  GONZAGA.  Vida...,  por  Feder.  Cervós, 
S.  J. —  Muy  completa  y  minuciosa,  unción  y  verdad 
histórica.  Tal  vez  más  propia  de  gente  escogida.  (L. 
pr.  4). 

S.  LUIS  GONZAGA.  Vida...,  por  Cepari— Rodetes. 
— Ilustr.  con  lujo  y  ampliada.  Para  regalo,  más  propia 
de  jóvenes.  (L.  pr.  y  p.  e.  3). 

S.  LUIS  GONZAGA.  Vida...,  por  el  P.  Cepari, 
S.  J. — Esta  vida  parece  más  útil  que  todas  los  poste- 
riores por  su  sencillez,  sobriedad,  unción,  habiendo 
sido  el  autor  confesor  del  Santo.  (L.  p.  e.  2).  Barce- 
lona. 3  pesetas. 

LOS  TRES  PATRONOS  DE  LA  JUVENTUD.— 
Vida  de  S.  Luis.  Compendio  cf.  S.  Estanislao.  (L.  p. 
e.  1). 

STA.  MAGDALENA  DE  PAZZIS.  Vida...,  por  su 
confesor  el  P.  Cepari,  S.  J. — Creemos  que  es  útil  leer 
á  niños  mayores,  de  vez  en  cuando,  vidas  de  santas, 
para  que  se  formen  exacta  idea  de  la  mujer  cristiana, 
la  aprecien  por  sus  virtudes,  más  que  por  otros  moti- 
vos naturales,  y  la  respeten  como  á  cosa  divinizada 
por  el  cristianismo.  (L.  p.  e.  3). 

STA.  MARÍA  MAGDALENA.  Vida...,  por  el  R.  P. 
E.  D.  Lacordaire,  O.  P.  Trad.  de  Thompson,— Muy 
conocida  y  alabada.  (L.  p.  3.  4).  Pons,  1904.  1  Pta. 

V.  P.  MALAGRIDA,  S.  J.  Vida...,  por  el  P.  Büüñá, 
S.  J.— Intrigas  para  expulsar  á  los  Jesuítas  de  Portu- 
gal. Mucha  unción,  interés  y  fruto.  En  los  refectorios 
gusta  menos,  á  no  ser  en  Cuaresma.  (L.  p.  e.  2). 

BTA.  MARGARITA  M.^  ALACOQUE.  Vida  é  his- 
toria del  origen  de  la  devoción  al  Sgdo.  Corazón,  por 
Mgr.  E.  Bougaud.— Obra  maestra  donde  más  se  vé  la 
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sólida  y  heroica  santidad  de  la  Beata.  Su  lectura  es 
muy  apreciada  de  las  almas  fervorosas  (4).  Traduc. 
deficiente.  Madrid,  1904.  544  págs.  4  Ptas. 

BTA.  M.^  AL ACOQVE.— Autobiografía.  Aunque 
no  hecha  para  el  público,  conviene  no  salgan  los  jóve- 
nes del  colegio  sin  que  hayan  oído  leer  siquiera  en 
parte  esta  hermosa  obrita,  tan  íntimamente  enlazada 
con  el  origen  de  la  devoción  al  Sgdo.  Corazón.  En 
ninguna  parte,  mejor  que  en  las  fuentes,  se  bebe  agua 
pura,  nadie  da  más  exacta  idea  de  una  devoción  que 
los  encargados  por  Dios  de  propagarla.  (Mes  de  Ju- 
nio L.  p.  e.  3).  Trad.  del  P.  Ángel  Sánchez  Teruel. 
Mensaj.  1890.  8.^  180  págs.  1,25  Ptas. 

BTA.  MARGARITA  M.^  A.— Vida  popular  (2). 
Barcelona,  1890.  La  francesa  del  P.  Ch.  Daniel,  S.  J., 
es  también  muv  alabada. 

BTA.  MARGARITA  M.^  AL  ACOQUE. —Origen 
de  la  devoción  al  Sgdo.  Corazón,  por  Mgr.  Segur.  (L. 
p.  e.  3.  2.  1).  cf.  Cap.  I,  núm.  1.  §  5.^ 

STA.  MÓNICA.  Vida...,  por  Mgr.  Bougaud.— Es- 
cuta tal  vez  más  para  los  jóvenes  que  para  las  madres. 
Aunque  no  se  ha  de  entregar  sin  discreción,  los  extra- 
víos de  S.  Agustín  están  descritos  con  tal  delicade- 
za que,  lejos  de  dañar,  alientan  en  gran  manera  á 
la  enmienda  de  las  faltas.  Merece  ser  más  conocida. 
(L.  pr.  ^  4).  Barcelona,  1890.  8.^  3,50  Ptas. 

STO.  NIÑO  DE  LA  GUARDIA.  Historia  del  mar- 
tirio del...,  por  Martin  Martínez  Moreno. — 8.",  1  Pta. 
(3.  4). 

LOS  FUSILADOS  DE  PARÍS  EN  1871.  (V.  P.  011- 
vaint,  etc.),  por  Armando  de  Pontlevoy,  S.  J. — Interés 
y  edif.  (L.  p.  e.  2.  1).  1890.  180  págs. 

SS.  PEDRO  Y  PABLO.  Vidas  hist.,  cronológ., 
geogr.  sacadas  de  los  cuatro  Evang.,  las  actas  de  los 
Apóst.  y  de  los  Santos  Padres.  4.",  5  Ptas. 
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SS.  PERPETUA  Y  FELÍCITAS.— Hermosa  rela- 
ción de  su  martirio  en  una  confer.  titulada:  En  África, 
del  P.  Victor  Van  Tricht.  (L.  p.  3).  Mensaj. 

STA.  ROSA  DE  STA.  MARÍA,  (vulgo  Sta.  Rosa 
de  Lima).  Vida  moderna...,  por  Fray  José  de  Calella, 
Capuch.,  1885.  8.^' 

STA.  TERESA  DE  JESÚS.  Vida...,  por  Yepes.— 
(L.  pr.  4).  1900.  5  Ptas. 

STA.  TERESA  DE  ]E'^\^'¿.— Autobiografía.  Para 
entenderla  bien  hay  que  leer  antes  su  vida,  pues  ella, 
por  su  humildad,  oculta  muchas  cosas.  (L.  pr.  e.  3). 
Historia  de  las  fundaciones .  ínteres,  y  edif.  (L.  pr.  e. 
2).  1897.  Obras. 

STA.  TERESA  DE  JESÚS.  Vida  popular  y  de  vul- 
garización, premiada...,  por  Bonifacio  Moral,  Agusi. 
(L.  pr.  e.  2).  Valladolid,  1884. 

STO.  TOMÁS  DE  AQUINO.  Vida  religiosa,  obras, 
discípulos...,  por  Pidal y  Mon  (4),  Madrid,  1875. 

STO.  TOMÁS  DE  AQUINO,  patrono  de  la  juven- 
tud estudiosa...,  por  Fray  M.  M.^  Sáinz.  O.  P. — (L.  p. 
e.  3). 

B.  TOMÁS  MORO.  Vida...,  por  Bernardina  Lega- 
rraga. — Es  un  personaje  político  y  un  mártir  digno  de 
ser  conocido.  El  biógrafo  tiene  estilo  raro,  algo  pesa- 
do y  escaso  en  datos  históricos.  (La  obra  francesa  de 
Enr.  Brémond  forma  parte  de  la  colección  Le^Saints). 
1904.  300  págs. 

S.  VICENTE  FERRER.  Vida...,  por  el  Pbro  José 
Sanchís  y  Sivera.—(L.  pr.  3).  1900.  8.«  6  Ptas. 

S.  VICENTE  DE  PAÚL.  Vida...,  por  el  abate  Or- 
sini. — Muy  conocida,  el  autor  á  veces  se  deja  llevar 
de  la  inspiración.  (Gusta  L.  p.  e.  3). 

S.  VICENTE  DE  PAÚL.  El  espíritu  de...,  por 
Andrés  José  Ansart.—{L.  p.  e.  passim  2),  Madrid. 
1898.  12.*^ 
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S.  VICENTE  DE  PAÚL  (Historia),  por  Mgr.  Bou- 
gaud. — Trad.  1907,  Barcelona.  Es  sin  duda  la  más 
provechosa  y  mejor  hecha. 

§  3.^  — CATÓLICOS  FERVOROSOS  Y  MO- 
DERNOS (*) 

Colecciones: 

LES  CONTEMPORAINS.— Biografías  de  16  págs. 
de  todos  los  hombres  más  notables  de  nuestro  tiempo. 
Revista  semanal  ilustrada.  Un  maestro  inteligente  po- 
dría fácilmente  traducir  las  16  págs.  de  una  vida  que 
le  gustase.  28  vols.  Bonne  Presse,  5,  Rué  Bayard  VIII. 
París. 

LAS  HERMOSAS  COLECCIONES  DEL  P.  CHAU- 
VEAU,  S.  J. — Souvenirs  de  Ste.  Geneviéve,  Au  servi- 
ce  dupays,  y  las  del  P.  Didierjean,  S.  ].—Jeunes  chré- 
tiens  de  nofre  temps,  Eleves  desjésuites,  Souvenirs  de 
Si.  Acheul,  Fleurs  de  Tivoli. 

LAS  BIOGRAFÍAS  DE  MGR.  BAUNARD,  La  foi 
et  ses  victoires.  (En  vías  de  traduc.)  Frédéric  Bastiat, 
Alexis  de  Tocqueville,  Frédéric  Le  Play,  Le  comte 
de  Schouvaloff,  Donoso  Cortés,  Le  general  La  Mori- 
ciére.  Todas  excelentes,  cf.  Cap.  IV. 

TRES  NIÑO  SADMIRABLES:  José  D  ***,  Alejan- 
dro Bercio  y  San  Pelayo  mártir,  por  Julio  Alarcón, 
S.  J.— (L.  p.  e.  1.  2).  Mensaj.  1890. 

DOS  ÁNGELES  MÁS.  Ricardo  Spinedi  y  José 
A.  Viacava,  alumnos  del  Colegio  del  Salvador.  Bue- 
nos Aires.  Masferrer,  S^  J.  1902. 


(*)    No  todas  las  biog.  que  citamos  son  para  lect.  espir.,  pues  alguna 
que  otra  necesita  prelección. 
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Vidas  Particulares: 

AMPÉRE.  Confer.,  por   l^.   Van  Tricht.  S.  J.  cf. 

Cap.  IV. 

APARISI  Y  GUIJARRO  (Antonio),  Biogr.,  por 
L.  Galindo  y  Wra.— Preleer  con  algún  cuidado,  cf. 
Cap.  IV.  lect,  hist. 

BALMES  (Jaime),  Pbro.  Historia  y  análisis  de  sus 
obras,  por  D.  Benito  Garda  de  los  Santos.  —  Esta 
obra  no  es  de  vulgarización  y  tal  vez  canse  también  á 
las  personas  mayores,  pero  no  conocemos  otra  mejor. 
Madrid,  1858. 

BARAT  (Madre  Sofía  Magd).  Fundadora  de  la  So- 
ciedad del  Sgdo.  Corazón  de  Jesús.  Vida,  por  Mgr. 
Baunard. — Muy  instruct.  y  edfic.  (L.  p.  3).  Trad.  de 
la  2.''  ed.  franc,  por  Gabino  Tejado.  Aguado.  1877. 
2  vols.  8."  m. 

DONOSO  CORTÉS  (Juan).  Biogr...,  porD.  Gabi- 
no Tejado.— Muy  bien  escrita,  cf.  Cap.  IV.  lect.  hist. 

BERNARDITA  SOUBIROUS.  Biograf.,  por  £/2n- 
que  Lasserre. — Edifc.  cf.  Cap.  IV.  lect.  hist. 

FÉVAL  (Paul).  Las  etapas  de  una  conversión. 
Cuenta  su  vuelta  á  Dios.  cf.  Cap.  IV. 

FITER  (Luis  Ign.),  S.  J.  Biograf...,  por/?.  Ruiz 
Amado,  S.  J.  Director  y  restaurador  admirable  de  la 
Congreg.  Mariana  de  Barcelona.  Subirana,  1903.  16.^, 
275  págs. 

GARCÍA  MORENO  (Gabriel).  Vida,  por  el  P. 
Berthe  (ó  por  D.  Ángel  Cando). — Gran  católico,  cf. 
Cap.  IV. 

HUERTAS  LOZANO.  Vo  he  sido  impío.  Su  con- 
versión, cf.  Cap.  IV. 

KETTELER  (Mgr.  de).  Obispo  de  Maguncia.  La 
organización  social  en  Alemania,  por  D.  Alfonso  Kan- 
nengieser.  cf.  Cap.  IV. 
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KNEIPP.  —  Un  cura  alemán  extraordinario.  Por 
D.  Alfonso  Kannengieser .  cf.  Cap.  IV. 

LACORDAIRE,  O.  P.  Vida,  por  el  Conde  de  Mon- 
talembert,  muy  bien  escrita  y  famosa.  (L.  p.  e.  3.  4). 

MANNING  (Card.  E.),  Arzobispo  de  Westminster. 

MATEOS  GAGO  (Dr.  D.  Franc."^)  Vida  y  virtu- 
des..., por  Romero  Martínez  (?j. 

MASARNAU  (Sant.).  Amigo  de  Ozanam  y  funda- 
dor de  las  Soc.  de  S.  Vicente  de  Paúl  en  España. — 
Biogr.  por  D.José  M.^  Quadrado.  cf.  Cap.  IV. 

NEWMAN  (Cardenal).  . 

O'CONELL.  El  Libertador  de  Irlanda.  No  conoce- 
mos más  que  una  hermosa  biogr.  en  francés  por  Ne- 
mours Godré. — (Un  poco  seria,  preleer,  v.  g.,  págs. 
48,  49,  107,  141,  155,  163). 

OZANAM  (Federico).  Abogado,  profesor,  funda- 
dor de  las  Soc.  de  S.  Vicente  de  Paúl,  y  de  las  Conf. 
de  N.  S.  de  París.  Confer.  familiar,  por  V.  Van  Tricht, 
S.  J.  (L.  p.  2.  3). 

PALMA  (Gonzalo  de  la).  Vida,  por  el  P.  Luis  de 
la  Palma. — Aun.que  no  es  un  personaje  moderno,  lo 
ponemos  aquí  por  ser  su  más  propio  lugar.  Estilo 
clásico,  unción,  breve,  modelo  de  caballeros.  (L.  p. 
e.  3.  4). 

PÍO  IX.  Vida...  incompleta,  por  J.  M.  Villefranche. 
(L.  p.  3).  cf.  Cap.  IV. —  Vida  Popular,  por  el  R.  P. 
Limbourg.  (L.  p.  ó  e.  2).  cf.  Cap.  IV.  lect.  hist. — Es- 
píritu de  Pío  IX,  por  el  P.  Huguet;  episodios  más  no- 
tables. Gusta  á  los  niños.  (L.  p.  e.  2.  3).  Hormig.  1 
Ptas.  ó  libr.  González.  1900,  ilust.  2,50  Ptas. 

PÍO  X.  Vida  íntima  tle  Pío  X,  por  C.  Albín  de  Ci- 
gala.— Gusta  por  su  actualidad.  (L.  p.  2.  3).  Trad.  de 
F.  Sarmiento,  según  Del  Amo.  1906.  8.^  4  Ptas. 

RATISBONNE  (Alfonso  N[.^).— Historia  de  la  mi- 
lagrosa conversión  de...  Trad.  por  D.Juan  Manuel  de 
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Berriozábal.  cf.  Cap.  IV,  ú  otra  más  breve  de  Ga- 
bino  Tejado. 

SEGUR  (Sra.  de).  Mi  madre...,  ^ox  Mgr.  de  Segur. 
—Muy  hermosa.  (L.  p.  2.  3).  Por  el  mismo  autor: /o- 
sefina,  ó  santa  de  nueve  años.  Opuse.  16.^,  0,25  Ptas. 
Barcelona. 

SONIS  (El  general  de...)  Por  Mgr.  Baunard.  Mo- 
delo de  militares  y,  á  decir  de  peritos,  la  mejor  biogr. 
del  siglo  XIX.  (En  vías  de  Trad.)  cf.  Cap.  IV. 

VEUILLOT  (Luis).  Vida,  por  Eugéne  VeuiUot.— 
En  francés. 

WINDTHORT.  Hombre  político  alemán,  fundador 
y  campeón  del  Centro  Católico,  cf.  Kannengieser .  Los 
católicos  alemanes,  págs.  21-70. 

WISEMAN  (Cardenal). 

ZUMALACÁRREGUI.  General  carlista...,  porAía- 
drazo.  cf.  Cap.  IV. 


^^^^^^^^^m^^ 


CAPITULO  II 

LIBROS  PARENÉTICO-ASCÉTICOS 

I  ^J  INGÚN  director  espiritual  ignora  la  influencia 
que  tiene  para  el  porvenir  de  un  niño  ó  de 
un  joven  una  buena  lectura  espiritual  hecha  con 
alguna  constancia  en  privado.  Es  la  más  suave  y 
la  más  natural  preparación  á  la  vida  interior  y  á 
la  oración  mental. 

Hacia  los  diez  ó  doce  años,  á  esa  edad  en  que 
el  corazón,  no  alborotado  por  las  pasiones,  siente 
las  cosas  espirituales  y  vé  su  destino  eterno  con 
una  claridad  y  una  inclinación  únicas  en  la  vida, 
cuando,  ya  abierto  su  entendimiento  y  formado  el 
hombre  moral  —  el  hombre  moral,  ha  dicho  J.  de 
Maistre,  está  ya  formado  tal  vez  á  los  diez  años — 
se  encuentra  el  niño  en  la  serena  expectativa  de  la 
voluntad  divina,  á  esa  edad  hecha  especialmente 
por  Dios  para  que  el  joven  hombre,  como  el  ángel 
en  el  primer  momento  de  su  ser,  emprenda  libre- 
mente su  carpera  y  se  encamine  ó  hacia  el  bien, 
que  entonces  le  parece  lleno  de  atractivos,  ó  hacia 
el  m.al  cuyo  funesto  placer  y  oscuro  tormento  ha 
tal  vez  experimentado  ya,  ¡oh!  un  buen  libro  en- 
tonces para  esas  almas'  que  no  saben  meditar,  pero 
sí  apreciar  y  sentir,  un  buen  libro,  ^5  para  ellos  la 
voz  de  Dios  que  ilumina  su  razón  y  atrae  definiti- 
vamente su  voluntad  hacia  el  buen  camino. 
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Una  buena  lectura  particular  (de  esa  ahora  sólo 
hablamos),  personal,  espontánea,  bien  escogida  por 
un  director  al  tanto  de  su  carácter  y  de  sus  incli- 
naciones, lectura  que  le  guste,  al  menos  cuya 
conveniencia  y  provecho  conozca,  no  solamente  es 
capaz  de  orientarle  definitivamente  hacia  el  bien, 
de  hacerle  cobrar  el  hábito  de  la  lectura  espiritual, 
sino  también  de  inspirarle  amor  á  la  vida  interior, 
y  aun  deseos  de  estado  más  perfecto. 

Al  principio  sólo  le  gustarán  vidas  de  santos, 
cortas  y  acomodadas  á  su  condición,  pero  poco  á 
poco  se  le  podrá  hacer  apreciar  y  desear  El  Kem- 
pis,  Las  Arenas  de  Oro  del  abate  Sylvain,  La  Intro- 
ducción á  la  vida  devota  de  S.  Francisco  de  Sales, 
Las  obras  de  Mgr.  de  Segur.  La  diferencia  entre  lo 
temporal  y  eterno  de  Nieremberg...  logrando  así 
paulatinamente  desarrollar  y  educar  en  su  alma  el 
gusto  y  aprecio  de  las  cosas  espirituales. 

Y  si  es  cierto  lo  que  dice  S.  Juan  Crisóstomo, 
que  «no  hay  señal  más  cierta  de  la  próxima  muerte 
de  un  alma  como  el  perseverante  disgusto  por  los 
libros  de  devoción»,  también  será  verdad  que  no 
hay  muestra  de  vitalidad  y  prenda  de  perseve- 
rancia más  cierta  que  la  constante  afición  á  tales 
libros. 

No  es  esto  decir  que  las  lecturas  que  señalamos 
sean  sólo  provechosas  leídas  en  privado,  sino  con 
esto  queremos  indicar  que,  por  ser  lecturas  más 
serias  y  de  menos  variedad  que  las  vidas  de  los 
santos,  si  se  leyesen  mucho  tiempo  y  sin  discreción 
en  común,  llegarían  á  cansar  y  á  hacerse  odiosas 
á  la  mayoría  de  un  auditorio  juvenil,  cosa  que  para 
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la  buena  formación  de  los  niños  hay  que  evitar  a 
todo  trance. 

Es  de  mucha  importancia  formar  bien  en  esto 
su  criterio,  ponderándoles  que,  aunque  estas  lec- 
turas no  sean  tan  agradables,  se  las  ha  de  leer  por 
conveniencia  y  necesidad,  tratándose  de  cosas  del 
alma  que  valen  infinitamente  más  que  el  placer  de 
pasar  un  buen  rato  con  una  lectura  amena. 

Estas  razones  del  deber  por  Dios,  de  dar  gusto 
á  la  Virgen,  las  entienden  perfectamente  los  niños 
y,  á  decir  verdad,  son  las  únicas  que  razonable- 
mente los  puedan  convencer  y  serles  útiles  para  su 
formación  y  para  su  porvenir. 


NúmBPG  1.  -LS  ÜQCÍICIIÍH  RELIGIOSA 

NATALE  (Antonio),  S.  J. — El  paraíso  en  la  tierra. 
La  vida  religiosa.  Es  tal  vez  el  mejor  y  más  atractivo 
compendio  de  la  doctrina  católica  sobre  la  vocación 
religiosa  al  alcance  de  los  jóvenes.  Lo  completan  útil- 
mente varios  capítulos  del  editor  que  lo  ha  acomodado 
á  nuestros  tiempos.  Es  materia  que  se  ha  de  enseñar 
á  los  niños  sin  más  respeto  humano  que  otra  verdad 
cualquiera  de  la  religión.  Madrid,  Bibliot.  de  la  Semana 
Catól.  1897,  opuse.  172  págs.  cf.  Los  llamados  por 
Dios,  hermosa  conferencia  del  P.  Victor  Van  Tricht. 
(L.  p.  3.  4),  ó  El  Mensajero  del  S.  C,  mes  de  Julio  de 
1906.  página  1.  ^ 

GARAU  (Franc"),  S.  J. — De  la  elección  de  estado. 
Arreglada  por  el  P.  Vic.  Agustí,  Mensaj.  opuse.  8.^, 
0,30  pesetas. 

LIGORIO  (S.  Alf.  ^\.^).— Sobre  la  vocación  reli- 
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giosa,  cf.  obras  de  este  santo.  Aparte  en  un  opuse. 
0,75  pesetas. 


r  r 


Número  r-CDHSE]OS  9  30ÍIEHES  V  9  CDLEGI9LES. 

1.^  SeriB  (Z.  3). 

ARVISENET  (Claudio),  Pbro.— £/  buen  ángel  de  la 
Infancia:  \.^  parte,  avisos  muy  breves  sobre  el  juego, 
recreo,  comidas.  2.^  parte,  ejemplos.  3.'"^  parte,  com- 
pendio de  las  pruebas  de  la  Religión.  (Bueno  para  1. 
p.  e.  1.  2).  1902,  16.^  250  págs.  0,65  pesetas. 

J.  S.  (Salaberry). — El  colegial  de  la  compañía  de 
Jesús,  por  un  Colegial.  1.^  parte,  modelo  de  un  joven 
escolar  en  el  recreo,  juego,  estudio,  descanso...  2.^ 
parte,  el  colegial  en  el  mundo...  Breves  pláticas  ó  avi- 
sos que  pueden  servir  de  (1.  p.  e.  amena).  Valladolid, 
1889.  16.",  194  págs. 

BAUNARD  (Mgr).— £/  colegio  cristiano.  Pláticas 
dominicales  muy  interés.,  prácticas,  indispensables  en 
todo  colegio.  (L.  p.  e.  m.  3.  2.  1).  1904,  8." 

CABRERA  (Franc.^),  S.  ].— Guia  práctica  del  estu- 
diante. Muchos  ejemplos,  algo  pesado,  mala  edición. 
Salamanca,  1885. 

QO^l^Kl .—Instrucción  de  la  juventud.  Á  veces 
muy  serio  y  monótono. 

BUSSEY  (Claudio),  S.  j.— Jesús  niño,  modelo  de 
la  juventud,  cf.  Navidad.  Estos  tres  últimos  autores 
tienen  el  fondo  y  la  doctrina  excelentes  y  se  pueden 
extractar  de  ellos  pasajes  muy  útiles,  pero  su  estilo  es 
de  ordinario  poco  variado. 
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Número  Z.^-CONSEIOS  Á  mim.  2.'  Serie 

PÉREZ  (Rafael),  S.  J.  — Los  ángeles  custodios: 
cartas  á  un  alumno.  Mensaj.  1  Pta. 

OLIVAINT,  S.  J. — A  los  jóvenes:  consejos  del  Pa- 
dre Olivaint.  Excelentes  y  muy  conocidos.  1906.  16. '\ 
246  págs. 

DE  DOSS,  S.  ].— Consejos  á  jóvenes.  Es  el  Kempis 
de  la  juventud  según  las  cuatro  semanas  de  los  Ejerci- 
cios de  S.  Ignacio.  (L.  p.  ra.  3.  útil  passim). 

SEGUR  (Mgr). — Cartas  á  jóvenes.  Muy  estimadas. 

LACORDAIRE  (Enr.  Dom.),  O.  P.— Cartas  á  un 
joven  sobre  la  vida  cristiana.  Muy  conocidas.  161  págs. 
0,75  pesetas. 

Númepo  3.  -LO  MÁS  ESCQEIDO  DE  LQ  flSCÉTICa 

SALES  (S.  Franc"). — Introducción  á  la  vida  devota 
Edic.  del  Apost.  Prensa  por  barata,  la  de  Subirana 
expurgada  y  arreglada  para  jóvenes. 

KEMPIS  (Tomás  de). — De  la  imitación  de  Cristo. 
Según  Fontenelle,  es  el  mejor  libro  después  de  los 
Evang.  El  sabio  matemático  Ampére  lo  sabía  de  me- 
moria. Edic.  Calleja  muy  barata,  cf.  también  P.  Mer- 
cier,  S.  J.  Kempis  y  Ejercicios  concordados  (muy  útil). 

FIGUERA  (Gaspar  de  la),  S.  ].—Suma  espiritual. 
Libro  admirable  y  sólido.  Apost.  Prensa,  0,65  Ptas. 

VILLACASTÍN  (Tomás),  S.  ].— Manual  de  medita- 
ciones. Breve,  sólido  y  mucha  unción.  Apost.  Prensa, 
0,65  pesetas. 

LEFEBYRE  (R.  ?).  — Cuestiones  de  vida  ó  de 
muerte.  Novísimos.  Se  lee  con  gusto.  1,25  Ptas.  5.'^ 
ed.  1904.  Barcelona. 

NIEREMBERG  (Ensebio),  S.  ] .—Diferencia  entre 
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lo  temporal  y  eterno.  La  edic.  del  Apost.  Prensa  no  está 
expurgada  para  niños.  Algo  serio,  mucho  raciocinio 

para  niños. 

GRANADA  (L.),  O. P.— Guia  de  pecadores  {Apost. 

Prensa,  id).  Meditaciones. 

ANÓNIMO  (Abate  Sylvam). Arenas  de  oro.  Colec- 
ción de  consejos  de  los  años  1885  á  1896.  Amenísimo, 
2  pesetas. 

SALES  (S.  Franc.'').— El  panal  de  miel.  Opúsculo, 
extracto.  1  peseta. 

RODRÍGUEZ  (A),  S.  ].— Ejercicio  de  perfección. 
Varios  vols.,  no  hay  obra  mejor  y  más  práctica  para 
los  que  tratan  de  perfección. 

Número  ¡f.^-aiGUNOS  DEBERES  Y  FRáCTiCSS  QL 
ENTRSR  EN  EL  MUNDO 

BRESCIANI,  S.  ].—La  entrada  en  el  mundo.  Muy 
bueno,  aunque  algo  serio.  Apost.  Prensa. 

MULLOIS  (J.),  Abate.— Manual  de  caridad.  Ma- 
drid, 1865.  1  Pta. 

ANÓNIN[0.— Misericordia  con  los  enfermos.  Men- 
sajero, 1900. 

SAINTE  ¥0\X.— Horas  serias  de  un  joven.  El  cris- 
tiano en  el  mundo.  Opuse,  excelentes  y  muy  útiles, 
aunque  algo  serios.  Madrid,  1865. 

SARDA  (Félix),  Pbr o. —El  Apostolado  seglar.  Las 
diversiones  y  la  moral.  ¡Dad  al  pipa!  Opúsculos  muy 
útiles,  sobre  todo  el  último:  conviene  que  todos,  desde 
jóvenes,  conozcan  y  hagan  esta  limosna  al  papa. 

SEGUR. — El  dinero  de  S.  Pedro.  Opuse. 

ANÓNIMO.  — A^oí/c/a  de  la  Obra  de  la  Propaga- 
ción de  la  fe.  Opuse.  0,25  Ptas.  Lo  vende  G.  del  Amo. 
Todos  los  jóvenes  deben  conocer  esta  obra  y  pertenecer 
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á  ella.  De  paso  se  recomiendan  las  revistas:  Misiones 
católicas,  (Hormiga  de  Oro),  Propagación  de  la  fe  y 
Santa  Infancia,  aunque  fuera  sólo  para  favorecer  unas 
obras  tan  cristianas.  Cf.  Mensajero  del  Sgdo.  Cora- 
zón, año  de  1904,  Setiembre,  pág.  193  y  Agosto  de 
1906,  págs.  97. 


Número  S;- VIRTUDES  FUNDaMEHTflLES 

LIGORIO  (S.  MíonsQ).— Del  gran  medio  de  la 
oración.  Apost.  Prensa. 

CLARET  (Mgr.  Ant.  N[^)-El  respeto  á  los  templos. 

V.  D.  M. — La  santificación  del  Domingo.  Obliga- 
ción, ventajas,  castigos.  Opuse.  0,30  Ptas.  Hay  otro 
más  extenso  de  Mgr.  Gaume. 

SEGUR  (Mgr.  L.  C). — La  abnegación,  condición 
fundamental  de  la  piedad.  Muy  útil.  11.^  ed. 

FABER.— La  bondad.  Opuse.  0,50  Ptas. 

SEGUR  (Mgr.  L.  C.) — Consejos  prácticos  sobre 
las  tentaciones.  (Regular,  un  poco  vago).  0,25  Ptas. 

COULIN. — La  virtud  angélica. 

lúARCU AL. —Esperanza  á  los  que  lloran.  10.^  ed. 

QUADRUPANI  (Carlos  José),  Carm.— Documen- 
tos para  tranquilizar  á  las  almas  en  sus  dudas.  Apost. 
Prensa,  0,20  Ptas. 

EYMIEU  (A.),  S.  ].— El  gobierno  de  si  mismo. 
Muy  sólido  y  filosófico,  1908. 

Número  6. ^-LOs' NOTÍSIMOS 

LIGORÍO  (S.  AUonso).— Preparación  á  la  muerte. 
Excelentes  meditacioncitas;  convendría  no  se  pasase 
mes  alguno  sin  recordar  á  los  niños  este  punto  tan 
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capital  para  evitar  el  pecado.  Al  fin  va  la  tan  conocida 
y  hermosa  oración  indulgenciada  por  Pío  IX;  Cuando 
mis  ojos...  tened  piedad  de  mi.  Opuse.  16."' 

VILASECA  (ísid.),  Pbro.— La  Comunión  de  los 
Santos.  Barcelona.  Opuse.  0,25  Ptas. 

GARAU  (Franc"),  S.  }.— El  Purgatorio  (ascética- 
mente), arreglado  por  Vic.Agustí,  S.  J.  Mensaj.  Opuse. 
16.^  130  págs.  0,40  Ptas. 

LIGORIO  (S.  Alfonso). — Devoción  á  las  almas  del 
Purgatorio.  Flores  escogidas  de  S.  Alf.  (Tomitos  á 
0,25  Ptas.  n.«  7). 

ROSSIGNOLI  (Carlos),  S.  ].— Maravillas  de  Dios 
con  las  almas  del  Purgatorio.  8.^,  1,50  Ptas. 

COLL  (José). — El  voto  de  ánimas,  etc.  1.''^  Parte. 
Tal  vez  demasiado  extenso,  así  como  su  Incendio  del 
divino  amor  ó  Purgatorio  en  ejemplos.  8.*^,  2,50  Ptas. 
Recomendamos  mucho  esta  devoción.  Cf.  Opúsculo, 
propag.  Greg.  del  Amo.  Cap.  I,  n."'  4.  §  l.'\  Hay  uno 
0,10  Ptas.  sobre  este  asunto,  aunque  allí  no  se  cita. 

VITALI  (Franc. *^') — El  mes  de  Noviembre,  en  sufra- 
gio de  las  benditas  ánimas  del  Purgatorio.  Nueva  edic. 
Apost.  Prensa.  0,65  Ptas. 

ANÓNIMO.— 71Í65  de  las  almas  del  Purgatorio. 
Brevísimo.  En  la  misma  colección  citada  de  Greg.  del 
Amo.  Cap.  I,  n."  4.  §  l.'^,  0,25  Ptas. 

FRANCO  (Segundo),  S.  ].—El  Paraíso.  Dar  á 
conocer  nuestra  futura  patria  es  cosa  necesaria  y  dema- 
siado olvidada.  1907.  8.^',  1,50  Ptas. 

A.  M.  D.  Q. —La  felicidad  del  cielo.  Para  personas 
algo  instruidas,  es  la  exposición  amena  de  lo  que  en- 
seña la  teología  sobre  el  modo  como  seremos  dicho- 
sos. Muy  sólido,  útil,  breve  y  completo.  (Versa  sobre 
tesis  de  un  examen  anual  de  Teólogos).  Dubrull. 

BLOT,  S.  J. — En  el  cielo  nos  veremos.  Dubrull. 
1897. 
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ANÓNIMO.— Los  santos  ángeles.  Trad.  de  Magín 
Ferrar,  2  Ptas. 

LIGORIO  (S.  Alfonso).— 5.  Miguel  arcángel  y  los 
ángeles  custodios,  Flores  escogidas  de...,  tomitos  á 
0,25  Ptas.  n.^  12. 

SEGUR  (Mgr.  L.  C.)—El  infierno.  El  más  útil  y 
provechoso  opúsculo  sobre  esta  materia,  con  ejemplos 
al  vivo  y  serias  razones.  (L.  p.  e.  1.  2.  3). 


^^^^^i^^^i^m^i^^is^^ 


CAPITULO  III 

INSTRUCCIÓN  RELIGIOSA  DEL  JOVEN 
Y  DEL  HOMBRE  ILUSTRADO 

¿No  basta  la  instrucción  religiosa  recibida  du- 
rante los  seis  ó  siete  años  de  bachillerato? 

Aunque  parezca  extraño,  nos  vemos  precisados 
á  contestar  que  no  basta  como  preparación  eficaz 
para  la  vida  que  espera  al  joven  en  lo  restante  de 
su  carrera,  ó,  por  lo  menos,  que  quien  no  continúa 
su  instrucción  religiosa  fuera  del  colegio  se  ex- 
pone á  muchos  peligros  y  pierde  su  carácter  mo- 
ral, muchas  energías  y  recursos  de  gran  provecho. 

Es  insuficiente:  primero,  porque  el  estudio  que 
se  hace  en  el  colegio — aunque  se  hiciera  con  toda 
seriedad  —  no  engendra  convicciones  profundas: 
fuente  única  de  vida  cristiana  y  de  carácter  re- 
suelto. No  teniendo  en  el  colegio  adversarios  que 
combatir,  lejos  de  la  atmósfera  del  mundo  impreg- 
nada de  dudas  y  de  negaciones,  no  siente  la  nece- 
sidad de  fortalecer  su  fe  y,  por  lo  tanto,  presta  poca 
atención  á  unas  verdades  cuya  aplicación  ignora: 
su  instrucción  es  más  pasiva  que  personal. 

Aun  suponiendo  que  ha  estudiado  con  empeño, 
este  estudio  no  puede  ser  eficaz  sino  á  condición 
de  que  vuelva  á  meditar  y  profundizar  lo  que  es- 
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tudió,  aclarando,  á  la  luz  ya  de  la  tentación  y  de 
la  lucha,  el  sentido  verdadero  de  las  leyes  morales 
que  sólo  en  teoría  había  considerado. 

Al  encontrarse  'envuelto  en  tan  diversos  nego- 
cios, necesita  en  cada  caso  recibir  vida,  dirección, 
influjo  de  las  verdades  cristianas,  y  para  que  esa 
dirección  sea  eficaz  y  fruto  de  la  convicción,  no 
basta  el  director  espiritual,  son  precisos  nuevos 
estudios. 

El  método  mismo  de  enseñar  la  Religión  usado 
en  el  colegio,  de  suyo  excelente  para  un  público 
dócil  y  de  buena  fe,  no  basta  ya  cuando  el  joven 
se  dedica  á  estudios  superiores,  cuyo  fundamento 
es  la  crítica  y  el  examen  personal. 

Sustraer  entonces  su  instrucción  religiosa  á  la 
acción  de  este  nuevo  método  es  relegarla  á  un 
estado  de  inferioridad  muy  lamentable.  Porque, 
si  bien  prohibe  la  Iglesia  los  funestos  errores  del 
racionalismo,  no  por  eso  deja  de  obligar  á  sus 
hijos  al  estudio  de  la  Religión,  con  el  fin  de  pro- 
pagarla y  defenderla  con  las  mismas  armas  con 
que  la  impugnan  sus  enemigos. 

Es  insuficiente,  en  segundo  lugar,  el  estudio  que 
se  hace  en  el  colegio  para  hacer  frente,  con  cons- 
tancia, á  las  dificultades  sinnúmero  de  los  tiempos 
presentes. 

Los  periódicos  ignorantes^  indiferentes  é  impíos 
que  se  leen  á  todo  pasto,  los  libros  así  nacionales 
como  extranjeros,  que  es  casi  forzoso  revolver,  los 
maestros,  la  filosofía  que  se  enseña  en  institutos  y 
universidades,  los  malos  ejemplos  de  duda  é  im- 
piedad que  vemos  en  personas  caracterizadas  ó 
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famosas  por  sus  conocimientos  científicos,  los  tea- 
tros y  las  pasiones  libres  de  todo  freno:  he  ahí, 
para  jóvenes  de  alguna  instrucción,  tentaciones 
que  difícilmente  se  pueden  combatir  con  conoci- 
mientos adquiridos  en  la  niñez  con  la  poca  aten- 
ción, ó  los  pocos  alcances  de  aquella  edad. 

Lo  que  convencía  y  satisfacía  á  un  niño,  no  es 
fácil  que  convenza  á  un  joven  y  á  un  hombre,  sin 
un  nuevo  examen  y  una  nueva  revisión  de  argu- 
mentos. Y  si  es  cierto  que  para  enseñar  alguna 
ciencia  es  preciso  rehacer  sus  estudios,  ¡cuánto 
más  habrá  que  volver  á  estudiar  y  volver  á  con- 
vencerse, para  sujetarse  á  vivir  conforme  á  la  aus- 
tera doctrina  de  Cristo!  Porque  según  la  convicción 
del  entendimiento,  así  es  la  vida  cristiana;  si  se 
oscurecen  y  flaquean  los  conocimientos,  muere 
poco  á  poco  su  influjo  práctico  y  queda  reducida 
su  acción  á  un  puro  formulismo.  Tal  es  la  suerte 
de  muchos  católicos,  tal  la  causa  de  tanto  libera- 
lismo, de  tanta  tolerancia  y  anemia  moral:  falta  de 
instrucción  sólida,  falta  de  catecismo,  como  no  se 
cansa  de  repetirlo  nuestro  inmortal  Pontífice. 

Por  otra  parte  vemos  á  cada  paso  atacadas 
nuestras  creencias  y  no  es  siempre  posible  evitar 
las  discusiones  y,  en  ciertos  casos,  sería  una  felo- 
nía. Hay  muchas  cuestiones  y  actos  de  la  vida  en 
que  no  se  puede  evitar  el  roce  y  prescindir  del 
estudio.  ¿Qué  comerciante  no  se  vé  á  veces  preci- 
sado á  abandonar  contratos  y  compañías  por  sólo 
el  motivo  de  sus  creencias?  ¿No  están  los  teatros 
llenos  de  escándalos?  ¿No  se  encuentran  á  cada 
esquina  libros,  anuncios,  charlatanes,  espiritistas 
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que  engañan  y  corrompen  á  los  incautos?  ¿Oculta- 
rá en  público  el  cristiano  sus  creencias,  callará  ó 
contestará  con  vulgaridades? 

¿No  sería  de  lamentar  que  se  leyeran  los  escri- 
tores impíos  y  racionalistas,  los  Renán,  los  Har- 
nack....,  y  llenaran  sus  nombres  todas  las  bocas  y 
todas  las  revistas,  y  no  hubiera  quien  leyese  las 
obras  de  los  católicos,  ni  quien  conociese  las  refu- 
taciones de  los  Kurth,  los  Denifle,  los  Mendive, 
los  Murillo?... 

Mas  aquí  tropezamos  con  dos  dificultades  que, 
aunque  en  parte  aminoradas  por  la  ilustración  ac- 
tual, no  dejan  de  poner  serios  estorbos  á  esos  es- 
tudios católicos  modernos:  la  de  las  lenguas  y  la 
del  carácter  demasiado  científico  que  los  especia- 
listas españoles  han  dado  á  sus  escritos.  Están  va- 
rios de  ellos  á  la  altura  del  movimiento  científico 
y  justamente  apreciados  de  los  extranjeros,  pero 
quedan  como  patrimonio  de  las  inteligencias  esco- 
gidas, dejando  de  lado  la  ilustración  media,  que  es 
precisamente  la  educación  nacional  y  la  que  influ- 
ye más  inmediatamente  en  la  marcha  de  los  acon- 
tecimientos y  de  la  moral  cristiana. 

Mucho  hacen  y  han  hecho  por  el  pueblo  nues- 
tros conocidos  propagandistas  y  los  directores  de 
periódicos  y  revistas  populares;  poco  se  ha  hecho 
todavía  para  vulgarizar  los  conocimientos  superio- 
res y  acomodarlos  á  las  inteligencias  mxedianas, 
para  llevar  á  ellas  las  convicciones,  que  son  fuente 
de  las  más  seguras  y  poderosas  restauraciones. 

Aunque  es  verdad  que  la  gente,  á  quien  puede 
aprovechar  esta  clase  de  conocimientos,  los  puede 
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adquirir  leyendo  las  obras  extranjeras  en  su  len- 
gua original,  ó  bien  traducirlas  (pues  el  traductor 
hace  en  su  nación  el  mismo  fruto  que  el  autor  en 
la  suya),  sin  embargo,  estas  obras  revisten  siempre 
un  no  sé  qué  de  extraño,  que  no  se  llega  á  asimi- 
lar sin  gran  trabajo. 

Ciertamente  que  la  masa  del  pueblo  tiene  fe  y 
fe  ciega,  que  no  se  ha  alborotado  todavía  con  esas 
ilusiones  de  la  ciencia  y  de  la  investigación  racio- 
nalista...; pero  lo  mismo  se  decía  no  ha  mucho  del 
socialismo,  y  sin  que  la  clase  media  estuviera  su- 
ficientemente armada  contra  sus  golpes,  ha  caído 
como  una  plaga  de  langostas  sobre  nuestras  sen- 
cillas poblaciones  obreras. 

Hay  inundaciones  que  no  se  pueden  evitar. 
Cuando  todo  en  torno  nuestro  se  estremece  con  el 
viento  de  la  impiedad  y  de  la  falsa  ciencia  ¿qué 
privilegio  especial  podrá  alegar  el  árbol  secular 
de  nuestras  creencias  para  no  sentir  el  frío  del  am- 
biente y  no  estremecerse  y  caer  muchas  de  sus 
hojas  al  soplo  de  la  tempestad? 

Afianzad,  pues,  y  robusteced  vuestras  convic- 
ciones, jóvenes  ilustrados,  para  poner  un  dique  á 
los  enemigos  de  Cristo  que  avanzan  sin  cesar.  Sin 
convicciones  personales  hijas  del  estudio  y  del 
amor  á  la  verdad,  no  hay  virtudes  sólidas  ni  arran- 
ques generosos. 

Las  obras  que  presentamos  son  más  que  bas- 
tantes para  que  la  doctrina  católica  se  vea  en  su 
conjunto,  sirva  de  cimiento  seguro  y  lleve  la  con- 
vicción á  las  almas. 

Los  libros  doctrinales  os  manifestarán  la  ver- 
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dad;  los  históricos  os  pondrán  de  manifiesto  la  im- 
portancia del  acontecimiento  y  la  acción  oculta  de 
la  divina  Providencia;  los  apologéticos  presentarán 
las  dificultades  con  las  soluciones  correspondien- 
tes; los  biográficos  (que  sólo  enumeramos  por  ha- 
llarse ya  en  el  Cap.  I),  os  ofr-ecerán  el  ejemplo  y 
enseñarán  la  práctica  y  aplicación  de  los  princi- 
pios á  todas  las  acciones  de  la  vida  privada  y  pú- 
blica; los  ascéticos  (id.,  Cap.  I),  dirigirán  vuestra 
voluntad  y  vuestro  cariño  hacia  el  bien,  al  par  que 
las  Sagradas  Escrituras,  como  fuente  y  raíz  de  toda 
Religión,  os  pondrán  en  contacto  con  la  misma 
esencia  divina. 

Las  pocas  obras  que  apuntamos  bastarán,  por 
su  interés,  la  ciencia  de  sus  autores  y  su  actuali- 
dad, para  infundir  el  deseo  de  leer  y  enterarse  más 
completamente  en  estudios  de  tanto  provecho  y 
capital  importancia. 

Por  lo  demás,  la  oración  humilde  y  el  consejo 
de  un  sabio  y  prudente  director  serán  el  más  dig- 
no sostén  y  el  guía  más  seguro  de  todos  los  que 
quieran  sinceramente  conocer  la  verdad  y  tener 
fuerzas  para  practicar,  hasta  las.  últimas  conse- 
cuencias, sus  convicciones  religiosas. 

Número  1.°-Las  SaGRüDüS  ESCRITURÜS  Y  CRISTO 

CRAMPÓN,  Cañón.  — La  Bible  selon  les  textes 
originaux.  Trad.  franc.  révisée  par  des  Peres  jésuites. 
La  mejor  traducción  moderna,  se  vende  por  partes  ó 
bien  en  un  volumen.  (4).  Desclée,  1904. 

TORRES  AMAT   (Félix). —lo  Sagrada  Biblia. 
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Trad.  de  la  vulgata  latina  en  1  vol.  4."  m.  También 
se  vende  aparte  el  Nuevo  Testamento.  Cf.  capítulo  I, 
número  1. 

DIDÓN,  O.  P.—VidadeJ.  C.  Lomas  completo, 
moderno  y  didáct.,  apológ.  (L.  pr.  4).  2  vols.  A/\ 
15  pesetas.  Cf.  Cap.  I,  n.«  1,  §2.° 

OLLIVIER,  O.  P.—La  Pasión.  Cf.  Cap.  I,  n."  1, 
§  4.« 

ABAD  AL  G^an),  S.  ].— Cosmogonía  mosaica.  El 
Exateuco.  Opuse. 

VIGOUROUX,  Abbé. -Manual  bíblico.  Tvdiá.  Cala- 
tayud.  5  vols.,  5  pesetas. 

FERNÁNDEZ  VALBUENA  (Ramiro),  Pbro.— Asi- 
ría y  Egipto  resucitados.  Bueno,  aunque  de  segunda 
mano.  1901.  4  vols. 

NICOLÁS  (Augusto).— Lfl  divinidad  de  N.  S.J.  C. 
Muy  bueno,  aunque  filosófico  y  serio. 


Húmero  Z;-1HSTHUGC1QK  POPULAR 

MORELL  (Franc"),  S.  ¡.—  Tesoro  del  Pueblo.  Ha 
recogido  en  2  vols.  sus  hojas  sueltas,  donde  amena, 
clara,  popular  y  convincentemente  refuta  los  errores 
que  circulan  entre  el  pueblo  contra  la  Religión.  liustr. 
1904,  2,50  pesetas. 

CLAVARANA  (AáoUo).  — Lectura  popular.  Artí- 
culos publicados  aparte.  1907.  Se  recomiendan  las 
obras  de  este  insigne  y  fervoroso  escritor  católico: 
están  al  alcance  de  todo  el  mundo  y  aclaran  ó  refutan 
multitud  de  cuestiones  actuales  referentes  ala  Religión. 
La  edic.  ilustr.  es  del  gusto  aun  de  los  niños. 

SARDA  Y  SALVANY  (Félix).— Propaganda  católi- 
ca. Opúsculos  de  Religión  y  moral  reunidos  en  XI 
tomos.  No  necesitan  recomendación  las  obras  de  tan 
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eminente  publicista.  Es  muy  útil  el  opuse.  Las  diver- 
siones y  la  moral. 

APOSTOLADO  DE  LA  PRENSA.— Doce  opús- 
culos cada  año,  muy  escogidos. 

FRANCO  (Segundo),  S.  ].— Respuestas  populares. 
Id.  Mgr.  de  Segur:  Contestaciones  breves. 

VAN  TRICHT  (Víctor),  'Si.].— Conferencias  y  breves 
narraciones,  muy  conocidas  y  estimadas,  para  jóvenes 
de  alguna  formación.  Bilbao.  Mensajero.  Varios  vols. 

Húmero  S.^-IHSTRUCCIOH  QOCTRlHaL.  1.'  Serie 

PÍO  X. — Compendio  de  la  doctrina  cristiana. 

BALMES  (Jaime),  Phxo.—La  Religión  demostrada 
al  alcance  de  los  niños.  Pruebas  de  la  Religión  presen- 
tadas á  la  juventud,  catecismo  del  joven  de  carrera,  es 
más  propio  de  niños  que  el  que  sigue  y  merece  ser 
más  conocido.  Opuse,  0,50  pesetas. 

SCHMITZ,  S.  ].  — Compendio  de  Apologética  ó 
Fundamentos  de  la  Religión  Católica.  Trad.  de  M. 
Hernández  Villaescusa,  8.^',  174  págs.  En  manos  de 
personas  mayores  es  como  un  estuche  de  instrumentos 
poderosos  con  que  fácilmente  se  convence  al  incré- 
dulo ó  sectario.  Está  muy  bien  hecho  y  es  de  mucho 
fruto. 

SPíRAGO  (Franc.'^).  —  Catecismo  popular.  Muy 
bueno,  datos  históricos  seguros  y  modernos.  1904. 
3  vols.  8.",  13  pesetas.  En  España  son  muy  estimados 
los  catecismos  de  Santiago].  Garda  Mazo  y  el  del  P. 
Ángel  M.^  de  Arcos,  S.  J.,  que  refuta  Tos  errores  mo- 
dernos, (á  los  tres  años  de  su  1.'^  edic.  tuvo  que 
hacerse  la  6.^  de  100.000  ejemplares).  Madrid. 

ANÓNIMO  (Abate  S>y\wQ\r\).— Catecismo  en  cua- 
dros sinópticos...  Niuy  útil  páralos  profesores  y  los 
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que  tienen  que  explicar  doctrina.  En  francés.  Avignón. 
Aubanel. 

SOLER  (Cayetano),  Pbro. — Tratado  completo  de 
Religión.  Obra  adoptada  de  texto  en  varios  colegios 
de  España.  Ütil  para  toda  edad. 

Número  3. -IHSTHUCCláH  DGCTHIHÜL.  Z.'  SüFie 

DEHARBE  (José),  S.  J. — Catecismo  católico.  Es  de 
los  mejores  catecismos  explicados  que  se  hayan  es- 
crito. (Esto  sea  dicho  sin  quitar  nada  de  su  mérito  al 
Catecismo  de  Perseverancia  de  Mgr.  Gaume,  de  todos 
conocido,  bien  en  varios  vols.,  bien  en  compendio  de 
un  vol.).  4  vols.  con  muchos  ejemplos.  El  compendio 
sirve  de  texto  en  la  enseñanza  secundaria. 

DEVÍVIER,  S.  ].— Curso  de  apologética.  18.^  edic. 
Excelente  manual,  claro,  conciso:  fuentes  y  pruebas 
de  la  Revelación;  la  Iglesia,  sus  notas,  propiedades, 
influencia,  objeciones.  (En  vías  de  traduc). 

SCHOUPPE,  S.  ].— Tratado  de  Religión.  I  Parte: 
Dogmática.  II  Parte:  Moral.  Excelente  obra  de  texto 
para  cursos  superiores  de  colegios. 

VILLAFUERTE  (Eliod.),  Pbro.— El  cristiano  de 
conciencia  ilustrada.  Compendio  del  Gury  en  caste- 
llano. Benziger,  1900,  8.",  7,50  pesetas. 

Número  3MNSTÍÍÜCGIQH  DOCTRINaL.  3.^  Serie 

RUIZ  AMADO  (R.),  S.  ].—Los  Peligros  de  la  fe. 
Conferencias. 

FÉLIX,  S.  J. — El  Progreso  por  medio  del  Cristianis- 
mo, por  medio  de  la  educación...  Conferencias:  Claridad 
vida,  estilo,  doctrina,  unción. 

D'HULST,  Mgr.  — La  moral  filosófico-cristiana. 
Trad.  Cabré.  Escoger  lo  mejor.  6  vols. 
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MONSABRÉ,  o.  P. — Exposición  del  Dogma.  Trad. 
Vergara.  Confer.  Escoger  las  principales.  6  vols. 
18  Ptas.  ó  18  tomos,  á  1  Pta.  cada  uno. 

DIDÓN,  O.  P. — Cuestiones  sociales.  Conferencias. 

WEISS  (P.  Alberto  M.^),  O.  V.  — Apología  del 
Cristianismo.  1906.  Barcelona,  varios  vols. 


Númepo  r-aSUHTOS  FILOSÓFICO -RELIGIOSOS 

NICOLÁS  (Augusto),  Magistrado  de  Burdeos.— 
El  arte  de  creer.  Preparación  filosófica  á  la  fe  cristia- 
na. Expone  con  profundidad  y  vasta  erudición  los 
fundamentos  y  la  defensa  racionales  de  nuestra  fe. 
2  vols.,  4  pesetas. 

CAUSSADE  (P.)— £/  buen  sentido  de  la  fe.  Tra- 
tando un  asunto  casi  idéntico  al  anterior,  es  más  ameno 
y  al  alcance  del  vulgo.  1900.  2  vols.  4.^  7  Ptas. 

GAUME,  N^gx.—Esta  vida  no  es  vida  ó  el  gran 
error  del  siglo  XIX.  Demostración  filosófica  de  que 
estamos  en  el  mundo  para  otra  vida  mejor.  Muy  cono- 
cido. 1  vol.  8.'*  Historia  de  la  sociedad  doméstica,  en 
todos  los  pueblos  antiguos  y  modernos,  ó  influencia 
del  catolicismo  en  la  familia.  Muy  buena.  8.^.  La  Pro- 
fanación del  Domingo.  8.^. 

CORTÉS  (D.  Juan  Donoso).— Ensayo  sobre  el 
Catolicismo,  Liberalismo  y  Socialismo  considerados  en 
sus  principios  fundamentales.  Cf.  Obras.  Aunque  se 
le  deslizaron  algunas  inexactitudes  de  términos,  se  re- 
comienda este  escritor,  aventajado  literato  y  profundo 
pensador  que,  habiendo  militado  primero  bajo  la  ban- 
dera del  Liberalismo,  se  convirtió  en  fervoroso  católico. 

BOSSUET  (J.  J-  Bemg.)— Descurso  sobre  la  His- 
toria Universal.  Continuada  por  Quadrado,  obra  maes- 
tra que  dio  origen  á  la  moderna  filosofía  de  la  Historia. 
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Variaciones  de  las  Iglesias  protestantes.  1890.  2  vols. 
5,50  pesetas. 

BALMES  Oaime),  Pbro.— £/  criterio.  El  Protes- 
tantismo comparado  con  el  Catolicismo:  La  mejor  obra 
del  siglo  XIX  según  Menéndez  Pelayo. 

KURTH  (God.) — Los  orígenes  de  la  civilización 
moderna.  Asunto  parecido  al  anterior,  aunque  bajo 
diferente  aspecto. 

SEGUR  (Mgr.) — Conversaciones  sobre  el  Protes- 
tantismo actual.  Libro  que  ha  hecho  mucho  daíio  á  los 
protestantes  y  mucho  bien  á  los  católicos.  Opuse. 
236  páginas. 

MAISTRE  (].)— Veladas  de  S.  Petersbmgo.  Obra 
famosa,  estudios  filosóficos. 

SARDA  Y  SALVANY  (Félix).— £/  liberalismo  es 
pecado.  Muy  conocido. 

CATHREIN  (Víctor),  S.  ].-£"/ soc/aZ/smo.  Estudio 
filosófico.  Madrid,  1896.  1  vol.  12. ^  156  págs. 

LAFUENTE  (D.  Vicente  de). —La  pluralidad  de 
cultos  y  sus  inconvenientes. 

MINTEGUIAGA  (P.  Ven.)  S.  ].—La  moral  inde- 
pendiente ó  universal  á  la  luz  de  la  sana  filosofía,  1904 
4.^  5  Ptas. 

FRANCO  (Juan  J.),  S.  ].—El  Espiritismo  puesto 
en  moda.  Son  de  mérito  las  obras  de  este  autor.  Tal 
vez,  en  algunos  hechos  referidos,  no  sea  necesaria  la 
intervención  diabólica.  1898.  1,50  Ptas. 

DUPANLOUP,  Mgr.— Líz  caridad  cristiana  y  sus 
obras.  Estudio  filosófico,  histórico,  polémico.  Barce- 
lona, 1867.  8.^.  El  matrimonio  cristiano,  en  cuanto  á 
la  educación.  Se  recomienda  á  los  padres  de  familia. 
Barcelona,  1832.  16.«. 

NI  COL  A  Y  (F.)—Los  niños  mal  educados.  Se  reco- 
mienda, así  como  las  obras  de  educación  que  se  pon- 
drán en  los  Cap.  siguientes.  1900. 
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LIGORIO  (S.  Alfonso  lA.^)— Triunfo  de  la  Iglesia 
sobre  las  herejías.  Muy  conveniente  para  que  nadie  se 
asuste  de  los  errores  modernos  y  todos  tengan  firme 
confianza  en  la  autoridad  infalible  de  la  Iglesia.  Ma- 
drid, 1863.  8.^ 

CHATEAUBRIAND  (R.)— El  genio  del  Cristianis- 
mo. (Libro  V.) 

MENDIVE  üosé),  S.  ].—La  Religión  vindicada  de 
las  imposturas  del  Racionalismo.  Estudio  filosóf.,  se 
recomienda  la  filosofía  de  este  autor,  así  como  la  del 
Padre  Ginebra,  S.  J. 

REVISTA.— Science  et  Religión.  (Bloud-Paris). 

Número  S;-HISTDRia  ECLESIflSTiCQ 

FUNK  (F.  X.)— Historia  de  la  Iglesia.  Comp.  en 
1  vol.  4.^,  620  págs.  Muy  estimado  en  toda  Europa  y 
tal  vez  el  mejor  como  obra  de  texto  de  mediana  exten- 
sión. Trad.  R.  Ruiz  Amado,  S.  J..  G.  Gili.  1907,  SPtas. 

HERGENROETHER  {C^rá.)— Historia  déla  Igle- 
sia. Trad.  del  alemán,  moderna,  presenta  los  aconteci- 
mientos más  importantes  con  claridad,  pero  con  ex- 
trema concisión.  Evolución  doctrinal,  exige  algunos 
conocimientos  de  Teología.  Hay  compendios.  (Es  de 
más  interés  teológico  la  de  R.  F.  Rohrbacher,  trad.  sin 
terminar).  Madrid.  6  vols.  4.^  m.  60  Ptas. 

DARRAS  O-  E-),  Cañón,  de  Ajacdo .— Historia 
general  de  la  Iglesia.  Comp.  en  4  vols.  S.*',  para  Semina- 
rios. Trad.  de  la  5.^  ed.  francesa.  Escrita  con  interés, 
amor  ala  Iglesia  y  relativamente  breve.  París,  1884.  8.". 

BÉRAULT  BELCASTEL  üesuíta  de  la  extinción) 
y  Henrión.— ///s7(9n'a  general  de  la  Iglesia.  Escrita  con 
entusiasmo  y  buen  estilo,  muy  apreciada  por  G.  Gar- 
cía Moreno  y  por  todos  los  que  buscan  algo  más  que 
áridos  datos  históricos.  Valencia.  Madrid.  9  vols.  4.^ 
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Cf.  Cap.  IV.  Historias  particulares,  v.  g.:  V.  Lafuente. 

MENÉNDEZ  PELAYO  {N[.)—Los  Heterodoxos  Es- 
pañoles. No  necesita  recomendación. 

AUDIN. — Historia  de  Latero.  Su  vida,  sus  obras  y 
su  doctrina,  muy  conocida.  (El  dominico  alemán  P. 
Denifle,  acaba  de  publicar  otra  vertida  ya  al  italiano 
que  pone  aún  más  de  manifiesto  las  infamias  del  Re- 
formador, cf.  sobre  todo  el  vol.  III  de  Janssen).  Ma- 
drid, 1856. 

JANSSEN  (Juan).  —  Historia  del  pueblo  alemán, 
(Alemania  y  la  Reforma),  cf.  Cap.  IV.  En  francés. 
Trad.  de  la  14.^  ed.  alemana,  6  vols.  1902. 

PASTOR  (Luis). — Historia  de  los  Papas,  desde  el 
fin  de  la  edad  media...  Hasta  ahora  4  vols.  1908.  No 
está  en  castellano,  cf.  Cap.  IV. 

SALAMBIER  (L.).— £/  gran  Cisma  de  Occidente. 
cf.  Cap.  IV. 

GAUME,  Mgr. — La  Revolución  francesa.  Investi- 
gaciones históricas  sobre  el  origen  y  la  propagación 
del  mal  en  Europa.  6  vols.,  27  Ptas. 

CRÉTINEAU-JOLY.  —  La  Iglesia  Romana  y  la 
Revolución.  Trad.  de  Gebhardt.  Muy  estimada,  cf. 
Cap.  IV. 


Número  6. -VID9  V  OBRAS  DE  SONTOS 
V  DE  CaTQLICOS 

Del  Cap.  I,  n.«  4.  Santos: 

Los  monjes  de  Occidente  (Montalembert).— V.  An- 
tonio M.^  Claret.— S.  Bernardo  (Ratisbonne).— V.  Don 
Bosco  (por  un  Cooper.).— B.  Chanel  (l.er  mártir  de 
Oceanía).— S.  Domingo  (Lacordaire).— S.  Fran.^  de 
Sales.  —  Sta.   Isabel   de  Hungría  (Montalembert).  — 
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B.  Juan  B.^  Vianney  (el  cura  de  Ars).— Sta.  María 
Magdalena  (Lacordaire). — Sta.  Mónica  (Bougaud). — 
SS.  Pedro  y  Pablo. — Sta.  Teresa  (obras  y  fundacio- 
nes).— S.  Vicente  de  Paúl. 

Del  Cap.  I.  n/'  4.  Católicos  modernos: 

Les  contemporains. — Ampére. — Aparisi  y  Guija- 
rro. (Obras). — Balmes. — Clavarana.  (Vida  y  Obras). — 
Donoso  Cortés.  (Vida  y  Obras). — García  Moreno. — 
Kannengieser.  (Obras  que  ex<:itan  ala  lucha). — Kette- 
1er. — Kneipp.  (Vida  y  Obras).  — Lacordaire.  —  Man- 
ning.— Mateos  Gago.  (Vida  y  Obras).— Masarnau.— 
Newman. — O'Connell.  —  Ozanam. — Pío  IX.  —  Ratis- 
bonne.— Sarda.  (Obras). — Segur.  — Sonis.  —  Tamayo 
y  Baus.— Veuillot.  (Vida  y  Obras).— Windthort.  (cf. 
Kannengieser.-  Los  católicos  alemanes,  págs.  21-70). 
— Wiseman. 


c:^vass.2^ 


CAPITULO  IV 

LECTURAS  HISTÓRICAS 

¿Han  de  tener  lecturas  los  niños  y  los  jóvenes? 

Las  buenas  lecturas,  bien  privadas,  bien  pú- 
blicas, son  el  complemento  indispensable  de  toda 
educación  juiciosa  y  cabal. 

No  nos  detendremos  en  probarlo  largamente: 
bástenos  recordar  que  en  ellas  es  donde  se  apren- 
de más  fácilmente  la  ortografía,  el  estilo,  la  varie- 
dad de  conocimientos  y  sentimientos  tan  necesarios 
para  formar,  si  no  un  hombre  honrado,  al  menos 
una  persona  medianamente  literata  y  erudita. 

No  vemos  otro  medio  más  adecuado  que  la 
lectura,  en  común,  ó  en  privado,  para  habituar  el 
oído  á  la  armoniosa  cadencia  de  la  lengua  caste- 
llana, para  enriquecer  la  memoria  con  palabras, 
modismos,  datos  y  frases  genuinas,  y  para  tener 
adelantados  ciertos  conocimientos  y  hábitos  de 
lectura,  que  más  tarde  se  dificultan  mucho  á  los 
que,  desde  su  juventud,  no  se  han  acostumbrado, 
«á  endulzar  sus  tristezas  y  utilizar  sus  ocios  con 
un  buen  libro». 

¿Cómo  se  le  formará  el  gusto  y  el  criterio  al 
niño  si  se  le  deja  leer  al  acaso  y  tropezar  con 
periódicos,  novelas  y  autores  indiferentes  ó  per- 
versos? ¿No  indica  por  el  contrario  el  sentido 
común  que  tienen  que  adelantarse  los  educadores 
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y  leerles,  según  sus  alcances,  lo  mejor  que  han 
producido  los  grandes  ingenios  y  los  grandes  san- 
tos, tipos  del  ideal  humano,  para  que  engolosinados 
con  tales  manjares  gradúen  por  ellos  lo  que  deben 
apreciar  y  amar  en  todo  género  de  lecturas? 

¿Cuándo  han  de  leer? 

Á  pesar  de  lo  absorbente  de  los  programas,  en 
ningún  centro  de  enseñanza  bien*  constituido  falta 
tiempo  á  propósito,  ni  es.casean  libros,  ni  diccio- 
narios manuales,  para  que  los  maestros  puedan 
proporcionar  á  sus  discípulos  los  medios  de  sacar 
todo  el  partido  posible  de  sus  lecturas  privadas. 

En  muchos  internados  se  concede  generalmente 
el  estudio  que  sigue  al  mediodía  los  jueves,  domin- 
gos y  días  de  fiesta;  en  otros,  sobre  todo  en  las 
clases  superiores,  se  les  permite  conservar  cons- 
tantemente en  su  escritorio  un  libro  de  lectura 
elegido  por  el  profesor,  á  condición  de  que  hagan 
constar  que  sólo  lo  utilizan  cuando  han  cumplido 
con  sus  deberes  de  clase;  en  ninguna  parte  se 
debería  permitir  que  el  niño  devolviera  el  libro  sin 
presentar  la  lista  de  las  palabras  nuevas  que  ha 
encontrado  y,  cuando  lo  pueda,  sin  un  breve  resu- 
men y  juicio  de  la  obra. 

Siendo,  pues,  la  lectura  de  buenos  autores  el 
complemento  de  toda  educación  esmerada,  no  nos 
parece  conveniente  se  concedan  estas  lecturas 
solamente  á  los  que  lo  merezcan  por  su  intachable 
conducta,  porque  no  siempre  son  ellos  los  que  más 
las  necesitan  y  más  provecho  sacan  de  este  solaz 
tan  útil  para  ocupar  la  imaginación  y,  cuando  el 
libro  está  bien  escogido  por  el  maestro,  para  mover 
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suavemente  á  la  virtud  una  voluntad  rebelde  á 
otras  instrucciones. 

Pero,  como  estas  lecturas  privadas  tienen  con 
frecuencia  inconvenientes  locales  y  enemigos  á 
príori,  queda  todavía  el  recurso  de  las  lecturaspíí¿?//- 
cas  ó  en  común.  Pero  ¿dónde? —  En  los  refectorios 
de  los  internados,  los  días  en  que  no  ocurra  nin- 
guna festividad  que  convenga  celebrar  con  más 
expansión  y  regocijo. —  ¡Medida  antihigiénica! — 
gritará  algún  Hipócrates. —  No  temáis,  responde- 
remos. Es  de  todos  sabido  que  el  niño,  y  aun  el 
joven,  no  suelen  hacer  muchos  esfuerzos  para 
estar  atentos,  y,  por  lo  que  toca  á  la  buena  diges- 
tión, sobra  el  ejercicio  á  que  inmediatamente  se 
entregan  en  los  patios  de  juego.  Por  lo  demás;  es 
una  cosa  muy  recomendada  por  el  Santo  Autor  de 
los  Ejercicios  espirituales,  como  uno  de  los  mejores 
modos  de  hacer  ordenada  y  racionalmente  esta 
acción,  que  nos  es  común  con  los  animales,  el 
procurar  que  «no  esté  todo  su  ánimo  intento  en  lo 
que  come». 

En  una  sociedad  culta,  cumple  con  el  mismo 
fin  una  amena  y  útil  conversación;  pero  como  esto 
no  se  puede  esperar  á  diario  en  una  edad  tan  tem- 
prana, queda  el  recurso  de  una  agradable  lectura 
como  medio  de  educar,  elevando  la  mente  sobre  el 
nivel  del  placer  de  los  sentidos.  Pero  sin  fijarnos 
en  estas  ú  otras  ventajas,  como  sería  la  de  estar 
más  libres  y  atentos  para  acostumbrarse  á  guar- 
dar las  buenas  maneras  en  el  comer,  sólo  queremos 
advertir  que  este  es  prácticamente  casi  el  único 
tiempo,  universalmente  disponible,  para  darles  á 


LECTURAS   HISTÓRICAS  57 

conocer  buenos  libros,  y  para  formarles  el  criterio 
y  buen  gusto  en  punto  á  lecturas.  Por  lo  que  toca 
á  los  externos,  la  cuestión  no  ofrece  dificultad 
alguna. 

¿Por  qué  fin  se  ha  de  leer? 

Muchos  sólo  buscan  en  las  lecturas  tener  quie- 
tos y  atentos  á  los  niños  con  asuntos  que  hieran 
la  imaginación  sin  dañar  al  corazón.  Muy  de  grado 
nos  hacemos  cargo  de  las  circunstancias  que  ex- 
cusan ó  legitiman  su  afán  (y  precisamente  para 
ayudarles  hemos  reunido  en  el  presente  opúsculo 
el  caudal  de  muchos  establecimientos),  pero  cree- 
mos que  no  nos  hemos  de  contentar  con  este  efecto 
exterior  y  negativo,  sino  que  hemos  de  poner  la 
mira  en  que  se  aficionen  los  niños  á  la  lectura  de 
obras  serias  y  provechosas. 

En  un  siglo  en  que,  con  tanta  profusión,  se  pro- 
pinan papeluchos  de  mal  gusto,  novelas  que 
alborotan  y  manchan  la  imaginación,  un  barniz  de 
todos  los  conocimientos  ligero,  superñcial,  cuando 
no  erróneo  y  falso:  ¡cuan  mal  educado  y  desar- 
mado saldría  un  joven  de  nuestras  aulas,  si  no 
fuera  capaz  de  despreciar  y  aborrecer  esas  bebidas 
sin  substancia  ó  venenosas!  ¡Oh!  Si  lográramos 
infundir  á  nuestros  educandos  ese  amor  y  aprecio 
á  los  libros  sólidamente  instructivos  y  seriamente 
interesantes,  cuánto  tendríamos  adelantado  para 
una  sólida  reacción  del  buen  gusto,  que,  si  de 
alguna  parte  ha  de  salir,  ha  de  ser  de  los  colegios 
católicos;  cuánto  para  la  formación  sólida  y  varo- 
nil de  su  corazón  y  para  la  reforma  de  ese  espíritu 
de  superficialidad  que  nos  aqueja;  cuánto,  en  fin. 
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para  asegurar  su  perseverancia  ofreciéndoles,  en 
los  buenos  libros,  un  refugio  contra  las  pasiones 
que  ya  bullen  en  su  corazón  juvenil,  y  no,  como  en 
las  novelas,  un  nuevo  incentivo  de  sus  brutales 
instintos. 

Este  fruto  lo  conseguirán  paulatinamente  los 
maestros  si  saben  tener  selección  de  autores,  habi- 
lidad para  ponderar  el  valor  ó  utilidad  de  tal  ó 
cual  libro,  haciendo  que  ellos  mismos,  cuando  van 
siendo  mayorcitos,  pidan  no  se  les  lean  cuentos 
de  niños,  ni  novelas,  sino  cosas  útiles,  de  hombres, 
graduando  las  lecturas  por  orden  de  interés,  em- 
pezando por  cosas  serias  y  terminando,  si  es  pre- 
ciso, con  una  novela. 

«El  niño  —  decía  un  Rector  de  Universidad  — 
juzga  como  queremos,  se  conduce  á  la  manera  que 
queremos  y  es  innato  en  él  apreciar  é  imitar  lo  que 
vé  apreciado  y  practicado  por  sus  mayores». 

Pero  ¿nos  hemos  de  contentar  con  formar  lo 
que  llamaríamos  el  criterio  utilitario,  el  criterio  li- 
terario, el  criterio  filosófico  del  joven? — No.  Una 
buena  educación  pone  su  principal  empeño  en  el 
corazón,  en  la  voluntad,  en  hacerla  inclinada  á  todo 
lo  bueno  y  razonable,  á  pesar  de  los  obstáculos. 
Nada  como  un  buen  libro  para  dar  al  joven  un 
consejo  desinteresado  cuando,  el  día  de  mañana, 
goce  de  su  libertad;  nada  como  una  buena  biogra- 
fía para  alentarle  en  sus  luchas;  nada  como  los  au- 
tores católicos,  los  escritores  santos  para  conservar 
y  desarrollar  en  su  corazón  los  gérmenes  de  vida 
espiritual,  que  una  piadosa  madre  y  un  buen  con- 
fesor le  infundieron  en  su  niñez. 
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Pero  puesto  que  formamos  la  juventud  para 
vivir  en  el  mundo  actual,  debemos  pretender  tam- 
bién formar  de  tal  modo  á  nuestros  alumnos  que, 
al  salir  del  colegio,  sean  capaces  de  leer,  sin  peligro 
ni  escándalo,  cualquier  historia  de  buen  criterio  y 
sana  moral,  cualquier  obra  científica  que  tengan 
que  hojear  en  su  carrera,  en  fin,  cualquier  libro  de 
literatura  ó  novela  que  se  permiten  en  el  mundo  á 
jóvenes  católicos  de  esmerada  educación. 

Por  eso,  hacer  desaparecer  de  la  historia  y  de 
los  libros  la  grata  mitad  del  género  humano,  es  una 
cosa  tan  imposible  como  antinatural  y  antieduca- 
tiva. No  hablamos  ahora  de  niños  pequeños  ni  de 
medianos,  cuya  voluntad  no  está  bastante  desarro- 
llada para  rendirse  al  medio  de  la  razón;  tampoco 
se  trata  aquí  de  escenas  provocativas  ó  que  traten 
ex  profeso  de  amores  aun  santos,  sino  de  jóvenes 
de  16  y  más  años,  y  de  asuntos  tan  comunes  como 
inofensivos  para  gente  juiciosa. 

Un  joven  que  se  ríe  ó  escandaliza  porque  dos 
personas  que  se  van  á  casar  se  quieren,  se  buscan, 
se  hacen  regalos  y  otras  galanterías  no  prohibidas 
por  ley  alguna,  este  joven  no  está  bien  educado, 
no  está  preparado  para  luchar  en  los  peligros  á 
que  se  le  va  á  lanzar.  Hay  que  instruirle  en  parti- 
cular y  advertirle,  como  lo  hacía  cada  año  un  pru- 
dente educador  al  notar  ciertas  sonrisas  maliciosas: 
Hijos  míos,  únicamente  los  jóvenes  corrompidos  ó 
tontos  se  extrañan  y  admiran  de  esas  cosas:  ¿acaso 
se  han  de  casar  sin  conocerse?  ¿acaso  han  de  es- 
coger por  esposa  á  quien  no  los  quiera?  ¿acaso 
pueden  quererse  sin  hacerse  ninguna  visita  y  lie- 
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varse  nin-gún  regalo?  ¿acaso  no  hay  hombres  gua- 
pos y  mujeres  feas,  y  al  contrario?  ¿acaso  se  han 
de  unir  en  matrimonio  con  una  carituerta,  á  no  ser 
que  la  virtud  compense  la  fealdad  del  rostro?  ¿aca- 
so no  sabe  todo  el  mundo  que  los  que  piensan  en 
casarse,  cegados  por  la  afición,  hacen  con  seriedad 
cosas  ridiculas,  con  las  que  todo  el  mundo  se  di- 
vierte menos  ellos? 

Con  estas  sencillas  advertencias  poco  duran 
esos  escándalos  de  ignorantes,  escándalos  que  de- 
ben desaparecer  antes  de  entregar  al  mundo  de  la 
realidad  á  estos  bajeles  ciegos,  para  que  sepan 
que  han  de  luchar  en  otro  terreno  donde  realmente 
está  el  peligro,  el  terreno  de  las  simpatías  incon- 
venientes, que  no  podrán  menos  de  experimentar 
en  su  corazón. 

¿Qué  se  ha  de  leer? 

Siguiendo  el  plan  que  nos  hemos  trazado,  des- 
pués de  conocer  á  Dios  en  las  Escrituras  y  en  su 
imagen  humana  Jesucristo;  después  de  recorrer  las 
copias  más  ó  menos  perfectas  y  variadas  de  este 
divino  modelo,  la  Virgen,  los  santos,  los  católicos 
fervorosos  y  modernos;  después,  en  fin,  de  bien 
empapado  el  entendimiento  del  niño  en  las  verda- 
des que  han  de  dar  fuerza  á  su  voluntad,  y  entu- 
siasmado su  corazón  con  todo  lo  divino,  lo  bello, 
lo  virtuoso,  tiempo  es  ya  de  que,  hecho  un  hom- 
brecito de  16  años,  comience  á  darse  cuenta  de 
las  grandes  leyes  con  que  Dios  gobierna  á  la 
humanidad,  y  vea  cómo  el  cumplimiento  de  sus 
mandamientos  es  fuente  de  prosperidad,  así  para 
los  pueblos  como  para  los  individuos,  y  cómo  la 
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desobediencia,  el  egoísmo,  la  sensualidad  lo  son 
de  toda  decrepitud  y  retroceso. 

El  estudio  de  la  historia  es,  después  de  los  que 
acabamos  de  mencionar,  el  estudio  más  digno  del 
hombre,  el  estudio  que  el  mismo  Dios  ha  tenido 
cuidado  de  favorecer,  procurando  en  sus  Escrituras 
que  no  se  interrumpiera  la  serie  de  la  narración  de 
sus  obras  para  con  los  hombres,  pues  en  ellas  es 
donde  más  se  manifiestan  y  dan  á  conocer  las  cua- 
lidades de  su  corazón  de  Padre. 

La  historia  que  educa,  ésta  sola  buscamos,  es 
la  que  describe  la  obra  de  Dios  en  lucha  con  las 
inclinaciones  malas  de  la  libertad  humana,  ó  triun- 
fando de  ellas  juntamente  con  la  voluntad  libre  del 
hombre,  ó  manifestando  su  justicia  con  el  merecido 
castigo  de  los  abusos  del  libre  albedrío. 

No  es  obra  del  educador  ni  del  joven,  sino  del 
especialista  en  historia,  el  averiguar  menudencias, 
amontonar  hechos,  discutir  acontecimientos;  con- 
téntese con  la  verdad  breve,  sencilla,  sugestiva, 
y  agregaremos  interesante,  pues  se  trata  de  luchar 
contra  el  mayor  enemigo  de  la  historia,  las  nove- 
las, enemigo  que  no  pretendemos  desterrar  de  la 
educación,  como  lo  diremos  más  tarde,  sino  rele- 
gar á  su  verdadero  puesto  de  medio  secundario, 
de  diversión  honesta,  de  figura  artística  ú  oratoria 
para  vestir  y  hacer  amable  la  virtud. 

De  algunos  años  á  esta  parte  han  notado  las 
estadísticas  una  disminución  bastante  notable  en 
la  venta  de  las  novelas  ^^\  disminución  que  se  atri- 


(1)    De  las  13,000  obras  nuevas  que  se  publican  anualmente  en  Fran- 
cia, 3,500  son  novelas.  Abbé  Bethleem,  pág.  52. 
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buye  á  la  afición  creciente  y  sana  de  todo  género 
de  sports  y  á  la  publicación  de  historias  y  memo- 
rias escritas  por  autores  de  primer  orden,  como: 
Houssaye,  Albert  Vandal,  Albert  Sorel,  Frédéric 
Masson,  Lenótre,  Nolhac,  Funck,  Brentano,  Arvéde 
Barine,  Pastor,  Janssen,  Denifle,  Hergenroether, 
Menéndez  Pelayo,  Coloma,  las  cuales  han  impul- 
sado la  afición  del  público  hacia  lo  retrospectivo 
hasta  el  punto  de  degenerar  en  pasión  y  verdadera 
manía. 

¡Ojalá  las  creencias  y  las  intenciones  de  todos 
estos  hombres  estuvieran  á  la  altura  de  su  talento, 
para  que  pudieran  ser  igualmente  fructuosas  á  la 
humanidad! 

¡Ojalá  conociera  la  juventud  las  que  gozan  de 
ambas  cualidades  y  ojalá  los  maestros  los  orienta- 
ran hacia  estos  autores  de  convicciones  profundas 
y  sana  moral,  para  que  encontraran  en  sus  escritos 
históricos  el  interés  de  las  novelas  y  las  enseñan- 
zas siempre  aprovechables  de  una  buena  historia! 

No  pretendemos  haber  realizado  este  ideal,  pero 
procuramos  caminar  hacia  él  y  coleccionar,  en  este 
primer  estudio,  los  datos  que  hemos  podido  alcan- 
zar, juntamente  con  lo  que  abarcan  nuestros  limi- 
tados horizontes. 

Advertencias  sobre  algunos  pormenores. 

Aunque  buscamos  obras  breves  para  no  cansar 
á  jóvenes  del  siglo  XX,  no  hemos  querido  omitir, 
á  pesar  de  su  extensión,  ciertos  escritos  de  mérito, 
que  deben  ser  de  todos  conocidos:  en  éstos,  como 
en  otros  casos,  es  excelente  consejo  el  de  interrum- 
pir la  lectura  con  rasgos  edificantes  tomados  de 
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revistas,  periódicos,  para  dar  á  los  niños  materia 
nueva  de  conversación,  á  no  ser  que  se  use  hacerlo 
á  la  hora  del  desayuno. 

A  fin  de  curso,  ó  cuando  están  cansados  los 
auditorios,  será  útil  á  veces  leerles  alguna  novela 
de  las  que  intercalamos  entre  las  historias  ó  de  las 
que  señalaremos  en  el  Cap.  VI,  teniendo  en  cuenta 
que,  después  de  ellas,  les  serán  menos  agradables 
aun  las  mejores  obras  de  historia. 

Muy  á  pesar  nuestro,  figuran  algunos  autores 
poco  de  nuestro  agrado,  pues  según  dice  S.  Ignacio, 
Ranim  est  aliquid  veneni  non  admisceri  iis  quce  a 
pectore  veneni  pleno  egrediuntur,  pero  tales  pueden 
ser  las  circunstancias  que  necesite  un  maestro  ex- 
tractar algún  pasaje,  y,  en  tal  caso,  bueno  es  que 
sepa  qué  parte  ha  de  escoger  con  menos  peligro. 

Es  también  aviso  muy  común  el  de  preferir 
siempre,  para  una  lectura  pública,  el  autor  que 
hable  con  más  perfección  el  castellano,  y  procura- 
mos hacerlo  notar  cuando  ocurre;  pero  como  á 
veces  escasean  algo  esas  obras  de  vulgarización, 
y  otras,  por  no  circunscribir  á  España  el  campo  de 
materias  legibles  como  lo  desean  los  americanos, 
hemos  acudido  á  traducciones,  señalando  el  tra- 
ductor cuando  éste  nos  era  conocido  como  escri- 
tor; por  lo  demás,  una  vez  formado  un  catálogo 
fundamental,  fácil  será  agregar  aquellas  obras  que 
parezcan  de  más  interés  para  la  región  á  que  per- 
tenecen los  alumnos. 

Preferimos  siempre  las  ediciones  de  menor  ta- 
maño é  ilustradas,  por  ser  cosa,  hoy  día,  muy  ne- 
cesaria para  que  un  libro  se  haga  apetecible  á  los 


64  NIÑOS  Y  JÓVENES 

niños  y  á  sus  familias  y,  sobre  todo,  para  que  se 
animen  á  leerlo  en  privado. 

El  éxito  de  una  lectura  no  tanto  depende  de  su 
valor  intrínseco,  como  de  las  circunstancias  parti- 
culares de  los  alumnos,  para  quienes  es  imposible 
que  una  obra,  aun  buena,  pueda  ser  de  igual  inte- 
rés para  todos,  dada  la  diferencia  de  caracteres, 
aficiones  y  nivel  literario  que  hay  en  ellos,  y  más, 
si  tienen  el  gusto  estragado  por  la  frecuente  lectura 
de  novelas  de  sensación. 

En  fin,  ya  que  es  materialmente  imposible  ree- 
ditar, expurgadas  para  niños,  todas  las  obras  de 
buenos  autores  que  les  pueden  ser  útiles,  y  que  no 
se  puede  aún  realizar  el  plan  de  muchos  maestros 
de  publicar  un  catálogo  de  «Lecturas  preparadas» 
indicando,  página  por  página,  lo  que  se  haya  de 
quitar  ó  modificar,  es  muy  buen  acuerdo  el  de 
reunir,  en  una  biblioteca  aparte,  los  libros  que  ex- 
clusivamente se  dediquen  á  lecturas  de  niños,  para 
que,  con  toda  libertad,  se  les  vayan  haciendo  las 
acotaciones  que  parezcan  convenientes  y  aun  sus- 
tituyendo otras  hojas  escritas  á  máquina,  á  fin  de 
que  un  niño  de  confianza  ó  un  fámulo,  donde 
se  use,  vaya  leyendo  sin  que  el  auditorio  se  infor- 
me de  las  transformaciones  que  ha  experimentado 
el  texto. 


AGUSTÍ  (Vicente),  S.  J.—  Clemente  Baigorri  ó  fi- 
delidad hasta  la  muerte.  Modo  como  expulsaron  á  los 
jesuítas  de  varias  partes  de  América  (2).  Barcelona, 
1895.  Opuse,  16.*^'.  Calatrava,  breve  historia  de  esta 
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Orden  militar,  ínteres.  (2).  Mensaj.   1894,   16.".   140 
páginas,  0'40  pesetas. 

ALARCÓN  (Pedro  Antonio).  1833-1891.  —  Acadé- 
mico, político,  novelista.  Sus  obras  no  son  general- 
mente para  niños  y  jóvenes.  El  diario  de  la  guerra  de 
África.  1859.  Fruto  de  su  mocedad  y  de  menos  valor 
literario,  se  puede  leer  con  muy  pocas  acotaciones  y 
agrada  mucho  á  los  niños  por  la  variedad  y  animación 
con  que  escribe.  Valor  militar.  (L.  p.  3). 'Gaspar  Roig, 
1859.  Historietas  Nacionales.  Algunas  son  encanta- 
doras y  aun  edificantes,  v.  g.,  las  Navidades,  otras  del 
todo  se  han  de  omitir.  (L.  p.  2.  3).  De  Madrid  á  Ñápa- 
les. Viaje  realizado  durante  la  guerra  de  1860  y  el  sitio 
de  Gaeta  1861.  2  vols.  Preleer  con  cuidado.  (L.  p.  3). 
4  Ptas.  Viajes  por  España.  (Id.  juicio).  La  Alpujarra. 
1874.  Gusta  menos,  juicios  inexactos  sobre  la  expul- 
sión de  los  moros  de  España. 

ÁLVAREZ  (Joaq.  Albert.  áo).— Revolución  de  Polo- 
nia en  1863.  Bastante  interesante.  (L.  p.  3).  1863. 

AMBERT  (General). -£/  Heroísmo  en  Sotana.  Ser- 
vicios prestados  en  el  campo  de  batalla  por  los  reli- 
giosos en  la  guerra  franco-prusiana  1870.  Interés 
regular.  (L.  p.  2).  1889,  12.^ 

kPPLY .—  San  Hermenegildo  y  el  triunfo  de  la  Re- 
ligión. (2.  3). 

ARGENSOLA  (Bartolomé  Leonardo  de).— Con- 
quista  de  las  islas  Malucas.  Advertimos,  desde  un  prin- 
cipio, que  el  estilo  de  los  autores  clásicos  antiguos  es 
difícil  de  entender  para  los  niños  y  más  en  lectura 
común.  Sin  embargo,  es  muy  conveniente  que  los  co- 
nozcan, sobre  todo  en  las  clases  superiores,  y  los  lean 
en  privado.  Notamos  aquellos  que  no  sean  para  todos 
los  niños  como  sigue.  (L.  pr.  3.  4.  Lect.  clás.  interés.). 
1891. 

ASTRAIN  (Antonio),  S.  ].— Historia  de  la  Compa- 
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nía  de  Jesús  en  la  Asistencia  española.  Última  palabra 
histórica.  Para  jóvenes,  aunque  de  mucho  menos  va- 
lor, es  preferible  la  de  Crétineau-Joly.  (L.  pr.  4).  1904. 
2  vols. 

AUDIN. — Historia  de  Latero,  Su  vida,  obras  y  doc- 
trinas. Muy  apreciada  en  su  tiempo.  Posteriormente 
ha  escrito  otra  mucho  mejor  el  sabio  dominico  alemán 
Denifle,  pero  no  ha  visto  la  luz  en  castellano.  Es  la 
última  palabra  histórica  y  tal  vez,  juntamente  con  la 
obra  de  Janssen,  tomo  ÍII,  el  golpe  mortal  á  ese  mons- 
truo que  conviene  conozcan  los  católicos  para  abo- 
rrecerle y  defenderse.  (L.  pr.  3.  4).  Madrid,  1856. 
6.*  edición. 

BALLEYDIER  (Alfonso),  1820-1859.— Historiador 
y  literato.  Prometió  á  su  madre  no  escribir  jamás  nin- 
gún libro  que  alboratara  malas  pasiones,  y  lo  cumplió. 
Historia  de  la  Revolución  de  Roma.  Cuadro  religioso, 
político  y  militar  de  los  años  1846-1850.  Trad.  de  la 
4.^  ed.  franc.  Barcelona,  1856. 

BARTHÉLEMY  (Juan  Jacob  o). —  Viaje  deAnacarsis 
á  Grecia.  Historia  y  costumbres  de  los  griegos  anti- 
guos. Cuadros  sinópticos  muy  bien  hechos.  Junta  las 
anécdotas  y  datos  todos  de  cada  asunto.  Interesante, 
passim  aun  para  (1.  p.  3).  Detalles  atrevidos,  abreviar, 
útil  para  clases  de  historia.  Madrid,  1847.  Varios 
vols.  12.^. 

BAUNARD  (Mgr.)  — Distinguido  escritor,  ama- 
dísimo Rector  de  Colegio  y  de  Universidad,  escribió 
El  General  de  Sonis.  50  ed.  franc.  (Útil  é  interés.  1.  p. 
3),  La  fe  y  sus  victorias.  (Biogr.  de  seis  conversos 
célebres,  id.),  ambas  en  vías  de  trad..  La  V.  Madre 
Barat.  2  vols.  en  castell. 

BÉRAULT  BELCASTEL  (Jesuíta  de  laexting.  C.^), 
continuado  por  Henrion-Buldú.  —  Historia  general  de 
la  Iglesia.  Excelente  criterio,   amor  entusiasta  á  la 


LECTURAS  HISTÓRICAS  67 

Iglesia,  bastante  amena,  gustaba  mucho  á  García  Mo- 
reno. Aunque  algo  antigua,  es  tal  vez  la  más  conve- 
niente para  los  jóvenes.  Aunque  los  sabios  á  la  moda 
desprecien  algunas  de  nuestras  grandes  Historias  Ecle- 
siásticas, no  por  eso  pierden  nada  de  su  valor,  pues, 
quitados  algunos  errores  involuntarios  muy  acciden- 
tales, llevan  el  fin  sublime  de  afianzar  creencias  y  for- 
mar caracteres  cristianos;  cosa  muy  por  encima  de  lo 
que  pretenden  estos  modernos  recopiladores,  (cf. 
Cap.  III,  n.^  7.  Como  texto,  el  Funk  es  el  más  apre- 
ciado, cf.  también  Mazo,  Cap.  I,  n.*^  l.*^,  §  l.*^).  9  vo- 
lúmenes, 4.^. 

BERNARD  (Federico). — Evasiones  célebres.  Trad. 
de  Cecil.  Navarro.  ínteres,  en  particular  y  algunas  en 
público,  llustr.  (2.  3).  Barcelona,  1885.  Biblioteca 
Maravillas.  12.^,  292  págs. 

BERTHE  (R.  P.  A.)  S.  R.,  Superior  General 
de  los  PP.  redentoristas  y  afamado  historiador.  — 
Escribió  la  Vida  de  G.  García  Moreno,  presidente 
del  Ecuador,  trad.  por  Navarro  Villoslada.  Léase  el 
compendio  en  un  vol.  y  aun  abreviando  para  niños. 
En  sí  es  un  modelo  de  biografías  histórico-político- 
religiosas:  episodios  variados  que  desarrollan  el  ca- 
rácter varonil  y  presentan  un  modelo  de  gobernantes 
netamente  católicos.  (1.  p.  2.  3).  Como  recorte  interés, 
léase:  Muerte  de  García  Moreno,  y  castigo  de  sus 
asesinos.  (Algunos  por  la  brevedad  prefieren  la  vida 
de  G.  García  Moreno  escrita  por  Ángel  Z.  de  Canelo. 
Madrid,  1889.  (2).  París,  1892.  8.^  630  páginas. 
Episodios  Bíblicos — Cuadros  bíblicos' del  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento,  adornados  con  noticias  históri- 
cas y  arqueológicas.  Á  no  ser  que  conozcan  muy 
bien  la  Historia  Sagrada,  gustan  mucho  los  niños 
de  su  lectura,  sobre  todo  de  algunos  episodios,  v.  g.: 
El  Niño  de  Belén,  El  Discípulo  amado.  Parece  ser  que 
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desmerecen  bastante  en  la  traducción.  Calleja,  1895. 
25  Opuse,  á  0'60  Ptas. 

BLANCH  (Adolfo).— Guerra  de  la  Independencia, 
en  el  antiguo  principado  de  Cataluña.  Mucho  interés, 
al  menos  local  (1.  p.  2.  3).  Barcelona,  1861.  2  vols. 

BORREGUERO.— los  indios  Caribes.  (3.  4). 

BOSSUET  Oacobo  Benigno),  N[gY .—Historia  de 
las  variaciones  de  las  Iglesias  Protestantes.  Trad.  del 
Pbro.  Juan  Díaz  de  Baeza.  Obra  inmortal  que  eviden- 
cia las  contradicciones  del  Protestantismo  en  su  pro- 
pia cuna  y  pulveriza  sus  errores.  (L.  pr.  4).  1880.  Dis- 
curso sobre  la  Historia  Universal.  Continuado  por  José 
María  Quadrado,  desde  Carlomagno  hasta  nuestros 
días.— Obra  excelente,  primera  en  su  género,  digna 
de  tan  eminente  ingenio.  Aunque  más  propia  de  hom- 
bres, merece  ser  conocida  de  quien  sea  capaz  de  apre- 
ciarla. (L.  pr.  3.  4).  Barcelona,  1890. 

BREA. — La  campaña  carlista  del  Norte.  Gusta  más 
ó  menos  según  las  opiniones  políticas  de  los  lectores. 

BRESCIANI,  S.  J.  i?).  — Ricardo,  ó  milagrosa 
conversión  de  un  francmasón  delante  de  una  ima- 
gen del  Salvador  en  Roma,  novela  histórica.  (3),  1890, 
2  pesetas. 

CABRERA.— Historia  de  Felipe  II.  Escrita  á  prin- 
cipios del  reinado  de  Felipe  III,  siendo  el  autor  testigo 
ocular  de  gran  parte  de  los  hechos  que  narra,  reco- 
mendada por  los  historiadores  y  publicada  par  la  Acad. 
de  la  Historia,  tiene  criterio  católico  y  muy  buen  estilo. 
(L.  pr.  3.  4.  Lect.  clás.).  Para  niños  es  preferible 
Felipe  II,  de  Valentín  Gómez,  con  prólogo  de  Menén- 
dez  Pelayo,  breve,  de  vulgarización,  buen  criterio  y 
buen  estilo.  (L.  p.  2.  Madrid.  1887,  12. ^  190  págs). 
cf .  también  Sigüenza:  El  Escorial. 

CAMPE  (?).— Historia  de  América.  (3.  4).  2  vols.  Se 
alaba  también  la  Historia  de  América,  su  colonización. 
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dominación  é  independencia:  obra  incompleta  por 
Don  José  Coroleu.  4  vols.,  y  como  libro  de  texto 
la  del  católico,  profesor  de  Buenos  Aires,  C.  Navarro 
Lamarca:  Apuntes  de  Historia  Americana.  1901,  8.^ 
467  páginas. 

CANTÚ  (César). — El  autor  fué  uno  de  los  liberales 
italianos  del  siglo  pasado  que  tenían  tendencias  á 
acercarse  á  la  Iglesia,  al  par  que  los  actuales  se  alejan 
de  ella:  por  lo  tanto  se  ha  de  leer  con  algún  cuidado  y 
por  quien  sea  capaz  de  discernir,  entre  la  paja,  el 
grano.  De  los  muchos  tomos  de  su  Historia  Universal, 
se  puede  escoger  para  niños  La  guerra  de  cien  años. 
(L.  p.  3).  Como  Historias  univers.  element.  y  de  buen 
criterio  se  citan  las  de  D.  Félix  Sánchez  Casado  (la 
mejor  como  texto,  ilustrad,  con  muchas  láminas). 
Rubio  y  Ors,  Castro  y  las  más  recientes  de  Díaz  Car- 
mona  y  Teodoro  Baró  (texto  para  niños).  Las  biogra- 
fías de  hombres  célebres  que  se  hallan  en  el  último  vol. 
de  la  obra  de  C.  Cantú  son,  varias  de  ellas,  de  interés 
para  jóvenes,  pero  no  se  han  de  leer  seguidamente, 
pues  tienen  el  defecto  de  todas  las  colecciones,  de 
cansar.  (L.  p.  3). 

CAPPA  (Ricardo),  S.  J. — La  Inquisición  española. 
Interesante,  breve  y  bien  escrita,  como  todas  las  obras 
de  este  autor.  (Sobre  el  mismo  asunto  se  puede  leer  á 
Ortí-Lara,  Barenys  ó  mejor  Menéndez  Pelayo  en  sus 
Heterodoxos).  Conquista  del  Perú.  Interesante  para 
(1.  p.  3).  (Sobre  este  mismo  asunto  cf.  Enrique  Lebrún: 
Historia  de  la  conquista  del  Perú  y  Pizarra:  regular  in- 
terés para  1.  p.  2.  1862.  278  págs.,  ó  también  la  más 
extensa  Historia  de  la  conquista  del  Perú,  por  William 
H.  Prescott,  muy  buena  para  1.  pr.  3.  4.  Madrid.  1851. 
2  vols.  ilustr). 

CARBONERO  Y  SOL  (Manuel).— F//2  funesto  de 
los  perseguidores  y  enemigos  de  la  Iglesia.  Escoger 
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los  principales,  v.  g.:  Napoleón  /,  Prim,  Mazzini,  Ser- 
vet,  etc.  (L.  p.  2.  3).  1880. 

CASAMAYOR  (Faustino). -Los  sitios  de  Zaragoza, 
1908.  235págs.  (L.  p.  3.  2). 

CASSANI  üosé),  S.  ].— Misión  de  Etiopia:  apén- 
dice del  libro  de  Los  Varones  ilustres  de  la  S.  J.  (L.  p. 
2.  3).  Tomo  ÍX.  Mensaj.  1892. 

CATALINA  (Severo).— Roma.  Describe  con  muy 
hermoso  estilo  los  monumentos  de  la  ciudad  eterna;  es 
para  lectura  privada  y  gente  de  alguna  formación.  3 
vols.  12.^  1876. 

CAVANILLES  {Antonio).— Historia  de  España. 
Es  de  lo  mejor  que  se  ha  escrito  en  cuanto  á  criterio, 
estilo  y  extensión;  pero  no  se  recomienda  la  continua- 
ción de  esta  obra  por  otro  autor;  súplase  con  Gebhardt. 
Se  pueden  leer  con  provecho  los  episodios:  Batalla 
de  Pavía.  Campañas  del  Gran  Capitán  en  Italia,  etc. 
(L.  p.  3). 

CERVÓS  (Federico),  S.  ].— Breve  noticia  del  Ins- 
tituto de  la  Compañía  de  Jesús  (1.  2).  Es  el  mejor  com- 
pendio para  jóvenes  que  desean  conocer  la  Compañía 
y  para  los  que  no  puedan  leer  los  algo  más  extensos 
de  Ravignán  y  de  Pablo  Féval  (3.  4).  cf.  este  último 
autor  y  el  excelente  opuse.  ¿Qué  son  los  Jesuítas? 
Barcelona,  1890. 

COBBET  Q^WWam).— Historia  de  la  Revolución  de 
Inglaterra.  Bastante  interés  para  (1.  pr.  3.  4).  Agrada 
ver  atacado  y  convencido  el  Protestantismo  por  un 
protestante.  Fama  epistolar.  2  tomitos,  3  Ptas.  Sobre 
el  mismo  asunto,  Historia  de  la  Revolución  de  Ingl., 
1685-1701,  véase  al  honrado  protestante  Daniel  Ma- 
caulay,  trad.  de  la  Bibliot.  clásica.  4  vols. 

COLL  (Fray  José).  — Co/ón  y  la  Rábida,  con  un 
estudio  acerca  de  los  Franciscanos  en  el  Nuevo  mundo. 
Regular  interés.  1891.  3  Ptas. 
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COLOMA  (Luis),  S.  J.  1851...,  novelista  afamado, 
ha  escrito  (aunque  no  siempre  para  jóvenes)  varios 
relatos  históricos  muy  estimados  por  la  elegancia  de 
estilo  é  interés  que  despiertan.  La  Reina  mártir  (María 
Stuard),  gusta  mucho,  omitir  tal  vez  el  epílogo  (1.  p. 
2.  3).  Mensaj.  8.^,  466  págs.  3  Ptas;Jeromin  (D.  Juan 
de  Austria)  muy  interés.,  se  han  de  recortar  varios  pasa- 
jes antes  de  (1.  p.  3.);  El  cazador  de  venados,  Mal 
alma  (episodio  de  1863),  Las  borlitas  de  Mina,  Pabla 
de  dueñas.  La  cuestadel  cochino,  ¿Qué  sería?,  etc.  todas 
para  (1.  p.  2.  3).  Los  Retratos  de  Antaño  y  El  marqués 
de  Mora  (estudios  biogr.  del  siglo  XVII)  son  para  per- 
sonas formadas.  1895.  cf.  novelas,  Cap.  VI. 

CORTÉS  (D.  Juan  Donoso),  1809-1853.— ///s/o- 
ria  de  la  Regencia  de  la  reina  D.''^  M.'^  Cristina  de  Bor- 
bón,  con  un  libro  preliminar:  incompleta,  tomo  IV.  de 
sus  obras.  Citamos  esta  parte  de  las  obras  de  tan  dis- 
tinguido literato  y  católico,  no  sólo  por  ser  la  única 
obra  histórica  que  salió  de  su  pluma,  sino  para  que  los 
lectores  se  aficionen  á  leer  todos  sus  escritos  como  se 
lo  aconsejamos,  (cf.  G.  Tejado.  Biograf.  de  D.  Cortés). 
De  él  ha  dicho  elegantemente  el  Sr.  Menéndez  Pelayo: 
«No  hay  miedo  de  confundir  sus  páginas  con  las  de 
otro  alguno;  donde  él  está,  sólo  los  reyes  entran». 
(Heterod.) 

CORTÉS  (Hernán).— Cortos  de  relación.  Curiosas 
relaciones  de  su  conquista  de  México,  que  se  hallan 
al  principio  del  primer  tom.o  de  los  Historiadores  pri- 
mitivos de  Indias.  (Lect.  priv.  clás.  3). 

CRÉTINEAU-JOLY  (J  .)—La  Iglesia  romana  y  la  Re- 
volución. Trad.  de  la  3.^  ed.  francesa  por  D.  Víctor  Geb- 
hardt,  muy  estimada,  útil  y  bien  escrita.  (L.  pr.  3.  4). 
1867.  Clemente  XIV  y  la  Compañía:  interesante  y,  hoy 
día,  es  más  fácil  permitir  su  lectura  á  los  jóvenes,  (L.  pr. 
3).  La  del  P.  Ravignán  tiene  más  miramientos,  pero  el 


72  NIÑOS   Y  JÓVENES 

estilo  es  menos  agradable  en  lo  referente  á  la  extinción. 
Historia  de  la  Compañía  de  Jesús:  sin  compararla  con 
las  modernas,  v.  g.:  la  del  P.  Astrain,  es  la  menos 
mala  y  más  á  proposito  para  la  juventud.  (L.  pr.  3).  Es 
amena,  bien  escrita  y  no  carece  generalmente  de  exac- 
titud. 6  vols.    . 

CROS  (José  M.^),  S.  ].— Nuestra  Señora  de  Lour- 
des. De  mucho  interés,  sobre  todo  al  principio,  más 
breve  y  más  acomodada  á  los  jóvenes  que  la  de  Las- 
serre,  más  crítica  y  exacta,  pero  menos  piadosa  que  la 
de  Segur:  son  retazos  de  documentos  hábilmente  enla- 
zados para  no  cansar.  (L.  p.  2).  1906. 

CHANTRE  HERRERA  (José),  S.  ¡.—Historia  de 
las  Misiones  de  la  Comp.  de  Jesús  en  el  Marañan  espa- 
ñol. 1637-1767.  ínteres.,  estilo  clásico,  preleer  con 
cuidado,  escoger,  vg.:  Misiones  Mainas,  libr.  11,  ex- 
cept.  Caps.  IV.  V.  (L.  p.  2.  3).  Madrid,  1901.  12Ptas. 

CHATEAUBRIAND  (Franc."  Rene  de),  1768-1848, 
célebre  escritor,  lumbrera  del  romanticismo,  iniciador 
intelectual  del  siglo  XIX,  el  primero  que  en  el  siglo 
pasado  osó  afirmar,  en  su  Genio  del  Cristianismo,  que 
en  J.  C.  y  en  el  Cristianismo  hay  belleza.  Se  pueden 
leer  su  Itinerario  de  París  á  Jerusalén  y  su  novela  Los 
mártires,  tipo  de  novelas  histórico-poéticas  de  la  que  es- 
cribió Menéndez  Pelayo:  «Chateaubriand  podía  tener 
en  cierto  grado  la  imaginación  cristiana,  pero  tenía 
(aun)  pagano  el  sentimiento...  teniendo  Los  mártires 
bellezas  inmortales...  todo  lo  que  es,  ó  quiere  ser,  cris- 
tiano resulta  lo  más  débil,  y  al  contrario,  los  recuerdos 
de  la  musa  homérica  tienen  mucha  gracia,  sencillez  y 
encanto».  Ideas  Estét.,  tom.  8.",  pág.  204.  Sea  lo  que 
fuere  de  este  juicio  literario,  es  interesante  y  general- 
mente inofensiva.  (L.  p.  2.  3). 

CHURCH  (Alfred.  ].) .-Historia  de  Cartago.  Trad. 
del  alem.  por  E.  S.  D.  Franc.'^  Fernández  y  González. 
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2.*  edic.  Muy  elegante,  con  láminas,  más  de  interés 
histórico  que  educativo.  Madrid,  1889. 

DRUMONT  (Eduardo).— La  Francia  Judia:  libro 
que  metió  mucho  ruido  y  alcanzó  en  breve  tiempo 
9  edic.  Aunque  no  de  tanto  interés  para  España,  son 
útiles  los  datos  que  allí  se  estudian  para  conocer  esa 
raza  tan  extraordinaria.  1889. 

DURUY  (Víctor). — Historia  de  los  Griegos,  desde 
los  tiempos  más  remotos  hasta  la  reducción  de  Grecia 
á  provincia  romana.  Es  muy  útil  y  describe  bien  la 
vida  política  y  las  ciencias  de  los  griegos.  2  vols.  ilust* 
1888.  cf.  las  hist.  mayores  sobre  griegos  y  romanos  de 
Curtius  y  del  sabio  racionalista  Mommsen.  Historia  de 
los  Romanos,  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  la 
invasión  de  los  bárbaros:  vida  política  y  científica. 
Ilustración  con  dibujos  (!)  copiados  de  monumentos 
y  objetos  auténticos.  Los  dos  últimos  vols.  contie- 
jien  ataques  contra  el  Cristianismo.  No  es  para  andar 
en  manos  de  todos.  Es  lujosa  la  ed.  Montaner,  1888. 
2  vols.  f.^ 

FERNÁN  CABALLERO  (Cecilia  Bóhl  de  Faber), 
1797-1877.  cf.  Cap.  V\.— Mitología  contada  á  los  niños 
é  historia  de  los  grandes  hombres  de  Grecia,  ilustr. 
con  100  grab.  Puede  ser  útil  en  algún  caso  para  paten- 
tizar el  beneficio  de  la  Redención.  Trata  los  asuntos 
con  cuidado,  pero  hay  tal  vez  aun  demasiada  desnu- 
dez (3).  Barcelona,  1873.  16.",  225  págs. 

FERNÁNDEZ  DE  NAVARRETE  (Martín).— Wúía 
de  Cervantes,  public.  por  la  Acad.  (L.  p.  pr.  3.  Lect. 
clás.) 

FERREIROA  (Urbano),  Pbw.— Nerón  ó  el  primer 
perseguidor  de  los  Cristianos.  Relat.  histórico;  los  in- 
cestos, impurezas  de  este  monstruo  pueden  dañar  á 
almas  inocentes.  (L.  pr.  4).  Valencia,  1893. 

FÉVAL  (Pablo),  1817-1887,  novelista  célebre  que 
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después  de  su  conversión,  que  cuenta  en  Las  etapas 
de  una  conversión  (muy  interés.,  1.  p.  2.  3.  1897,  Ma- 
drid) tuvo  el  valor  de  corregir  todas  sus  obras. — Los 
Jesuítas.  Buscando  datos  para  combatirlos,  se  encontró 
coTí  la  verdad  (interés.,  1.  p.  2.  3.  Barcelona),  cf. 
Cervós. 

FORBES  (James).  S.  ] .—Memorias  del  P.John  Ge- 
rard,  S.  J.,  misionero  católico  en  Inglaterra  bajo  el  rei- 
nado de  Isabel:  episodios  interesantes  que  gustan  á  pe- 
sar de  la  traducción  (1.  p.  1.  2.  3).  Madrid,  1904,  1  pta. 

FRANCO  (Juan  José),  S.  J.  —  Los  cruzados  de 
S.  Pedro:  novela  histórica  escrita  con  abundancia  de 
datos  y  seguro  criterio  sobre  el  poder  temporal  del 
Papa,  estilo  entusiasta  que  interesa  y  alienta,  (sin 
embargo,  abreviar  bastante  para  1.  p.  2.  3).  Es  preferi- 
ble á  los  análogos  de  Bresciani:  El  zuavo  pontificio, 
(algo  pesado)  y  El  Hebreo  de  Verana,  (contra  las  so- 
ciedades secretas,  de  difícil  arreglo).  Madrid,  1870. 

GALÍNDO  Y  VERA  (L.).—Biograf.  deD.  Antonio 
Aparisi  y  Guijarro.  Apuntes  para  escribir  su  vida,  en 
el  preámbulo  de  las  obras  de  D.  Antonio.  Es  muy  inte- 
resante é  instructiva;  suprimir  unos  pocos  detalles  para 
niños.  (L.  p.  2.  3). 

GAUME  ( Mgr. ),  escribió  La  Revolución  france- 
sa: estudio  histór.,  filosóf.  (L.  pr.  3.  4  ).  Madrid. 
1857.  2  vols.  Á  otros  gusta  más  la  Historia  de  la  Re- 
volución francesa,  por  Grimaud  de  Velaunde  (Franc.*^), 
Valencia,  1870.  3  vols. 

GEBHARDT  (Víctor). — Historia  general  de  España 
y  de  sus  Indias,  adornada  con  muchas  láminas  y  algu- 
nos mapas.  Es  tal  vez,  en  su  conjunto,  la  mejor  que 
exista,  aunque  su  propio  autor,  en  época  posterior, 
pensaba  mejorar  aún  su  criterio.  Da  demasiada  prepon- 
derancia á  los  árabes  y  á  su  civilización.  (L.  pr.  p. 
passim  3).  Barcelona,  1868.  7  vols.  La  Historia  de  Es- 
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paña  y  de  la  civilización  española  que  está  publicando 
D.  Rafael  Altamira  y  Crevea  (hay  ya  3  tomos),  no  satis- 
face en  algunos  poquísimos  pasajes  á  los  críticos  cató- 
licos, á  pesar  de  muy  laudables  cualidades.  1908. 

GÓMEZ  DE  ARTECHE  (Oral.  José).— Acad.  de 
la  Hist.,  ha  escrito  algunas  obras  históricas  muy  esti- 
madas: Historia  de  la  guerra  de  la  Independencia.  Sólo 
de  nombre  conocemos:  Un  soldado  español  de  20 
siglos  (1885,  2.^  edic),  y  Nieblas  de  la  historia  patria, 
(episodios  nacionales,  edic,  de  lujo.  440  págs.  126 
grab.,  5  pesetas). 

GUMILLA  (José),  S.  ].—El  Orinoco  ilustrado:  His- 
toria natural,  civil,  geográfica  de  las  naciones  situadas 
en  las  orillas  del  río  Orinoco.  Describe  de  una  manera 
agradable  y  curiosa  las  costumbres  de  los  indios  de 
aquel  país,  las  maravillas  y  riquezas  de  su  tierra.  Buen 
estilo,  interés,  except.  la  parte  polémica  del  principio. 
(L.  p.  2).  1882,  2  vols. 

GUZMÁN  (Luis  de),  S.  ].— Historia  de  las  Misio- 
nes de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  India  oriental, 
China  y  Japón  desde  1540-1600:  Es  de  mérito  por  la 
brevedad  histórica,  el  estilo  y  lenguaje  purísimos  y, 
sobre  todo,  por  el  sabor  cristiano.  Gusta  á  los  niños, 
á  pesar  de  ser  á  veces  uniforme  hasta  la  monotonía. 
(L.  pr.  2).  Bilbao,  1890,  4.«  m.  674  págs.  9  Ptas. 

HENRIÓN  (Barón  áe).— Historia  general  de  las 
Misiones,  desde  el  siglo  XIII  hasta  nuestros  días. 
Mucho  se  puede  leer  con  fruto  en  común,  lo  de- 
más siempre  gusta  en  privado  por  los  grabados  (300) 
y  por  las  curiosas  costumbres  de  pueblos  gentiles. 
Se  recomienda  la  trad.  aumentada  cdn  lo  referente 
á  España  por  Carbonero  y  Sol.  (L.  p.  pr.  1.  2.  3).  Bar- 
celona, 2  vols.  4.^,  55  pesetas. 

HUERTAS  LOZANO.— ¡Yo  he  sido  impío!  Es  una 
historia  de  su  conversión  de  cuya  sinceridad  nadie 
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puede  dudar.  No  desagrada  en  común.  (L.  p.  3).  No 
es  verdad,  como  parece  indicarlo,  que  los  espiritistas 
sólo  se  valen  de  trampas. 

HUIDOBRO  (Eduardo  de),  cuyos  escritos  son  cas- 
tizos, sanos  y  católicos  todos. — Ha  dado  á  luz  la  His- 
toria del  Card.  D.  Fr.  FrancJ'  Jiménez  de  Cisneros, 
digna  de  ser  conocida  de  todo  el  mundo,  (cf.  también 
la  más  antigua  del  alemán,  Ch.  J.  Hefelé).  1901. 
335págs.  2,50  Ptas.  Obra  de  vulgarización  según  la 
escrita  porEspritFléchier,  obispo  de  Nimes.  Biografía 
de  Cervantes,  (id.),  1905. 

HURTADO  DE  MENDOZA  (D.  Diego). -Gwerrfl 
de  Granada  hecha  por  el  Rey  de  España  Felipe  11, 
contra  los  moriscos  de  aquel  reino.  El  autor,  en  cuanto 
historiador  y  político,  se  cita  como  gloria  nacional. 
(Interesante  passim,  1.  p.  3.  y  lect.  clás.).  El  Lazarillo 
de  Tormes,  sus  fortunas  y  adversidades.  La  2.^  parte 
de  esta  novela,  que  escribió  otro  autor,  es  inmoral.  Se 
encuentran  ambas  obras  juntas  en  la  Bibliot.  clásica. 
(Madrid,  1830),  ó  también  en  la  Bibliot.  de  autores 
Españ.,  tomo  XXI.  (Lect.  clás.  3.  4). 

IBARRA  (Franc.«)  y  COLOMA  (Carlos).— Gwerrfls 
del  Palatinado  y  de  los  Estados  Bajos.  1588-1599. 
Digna  de  ser  conocida  por  políticos  y  militares.  Autor 
clásico,  reedit.  por  Subirana.  1884,  2  vols.  400  págs. 
ó  también  Autores  clásic.  españ.  de  sucesos  particul. 
(L.  pr.  3.  4.  Lect.  clás.). 

IBO  ALFARO  (Manuel) .— ¡Jerusalén!  Descripción 
exacta  y  detallada  de  los  Santos  Lugares.  Muy  bien 
escrita,  gusta  y  es  muy  propia  para  Semana  Santa.  (L. 
p.  2.  3).  1879.  Sobre  este  mismo  asunto  tienen  fama 
Ortiz,  la  obra  extensa  de  Fernández  Sánchez,  la  famo- 
sa de  Geramb,  la  más  reciente  y  elegante  de  Mgr.  Mis- 
lin.  (L.  p.  2.  3),  y  otras  muchas. 

IRVING  (Washington)  1783-1859,  literato  muy  apre- 
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ciado  entre  los  americanos  (E.  U.). —  Escribió  Vida 
y  viajes  de  Cristóbal  Colón.  (Compendio,  interés.  1.  p. 
3).  1851,  ilustr.  cf.  también  la  vida  algo  ampulosa  es- 
crita por  Roselly  de  Largues  (1863)  ó  los  tomitos  del 
P.  Cappa. — Crónica  de  la  conquista  de  Granada:  Cua- 
dros interesantes  en  que  los  españoles  encontrarán  va- 
rios puntos  que  corregir,  cf .  sobre  esto  mismo  Lemercier. 

JANSSEiN  (Mgr.).—  Historia  del  Pueblo  Alemán. 
(Alemania  y  la  Reforma.)  Obra  inmortal  que  .pone  en 
claro  los  vergonzosos  orígenes  del  Protestantismo. 
Como  no  se  pudo  rebatir,  á  pesar  del  premio  enorme 
que  ofreció  un  norteamericano  á  las  Universidades 
alemanas,  han  quedado  trastornados  y  confundidos 
los  luteranos,  al  punto  de  que  quien  la  lea,  sobretodo 
el  tercer  volumen  sobre  Lulero,  pierde  la  fe  protestante 
y  se  vuelve  racionalista  ó  católico.  Ha  tenido  15  ed.  de 
20.000  ejemps.  y  está  traducido  en  varias  lenguas. 
De  él  decía  Federico  III:  «¡Que  los  historiadores  protes- 
tantes refuten  á  Janssen  en  vez  de  injuriarle!» 

KER  (Pablo).— Con  los  Jesuítas  por  castigo.  Útilí- 
simo á  los  colegiales  y  á  todos  los  padres  de  familia 
que  desean  dar  sólida  educación  religiosa  á  sus  hijos:  j|j 

modelo  de  cartas  y  de  amor  á  la  familia,  interés  de 
novela.  (L.  p.  2.  3).  (En  vías  de  trad.). 

KANNENGIESER  (Alfonso).  Las  obras  de  este 
aventajado  autor,  trad.  por  D.  Modesto  Hernández 
Villaescusa,  se  han  de  recomendar  encarecidamente  á 
la  juventud  por  lo  mucho  que  alientan  á  la  lucha  cató- 
lica.—  Aunque  de  carácter  serio,  son  un  buen  regalo 
para  premios:  Los  católicos  alemanes.  1891.  (L.  pr.  3). 
El  despertar  de  un  pueblo.  1892.  (continuación  del 
anterior.  L.  pr.  3).  Ketteler  y  la  organización  social  en 
Alemania.  (L.  pr.  3).  Un  cura  alemán  extraordinario 
(Kneipp.  L.  p.  2.  3).  Judíos  y  católicos  en  Austria- 
Hungría.  (L.  pr.  3).  Barcelona,  1903. 
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KURTH  (Godofredo),  1847...,  conocido  profesor 
de  la  Univers.  de  Lieja. — La  Iglesia  en  los  trances  de 
la  historia.  Obra  de  alta  vulgarización  científica.  (4). 

LAFUENTE  (Vic),  autor  de  excelente  criterio  y  fe 
acrisolada. — Escribió  la  Historia  eclesiástica  de  Espa- 
ña (la  mejor,  criterio  algo  severo.  4  vols.  L.  pr.  4). 
la  Historia  de  las  Universidades  de  España.  (3),  la 
Historia  de  las  Sociedades  secretas,  que  recomendamos, 
(cf.  Segur),  Para  niños  es  útil  y  de  interés  La  sopa  de 
los  Conventos.  (Hombres  ilustres  que  han  debido  su 
educación  á  la  sopa  de  los  conventos.  L.  p.  2.  3). 

LAFUENTE  (Modesto).— Autor  de  la  Historia  ge- 
neral de  España...,  hasta  la  muerte  de  Fernando  VII. 
Tiene  abundancia  de  datos,  pero  creemos  útil  recordar 
lo  que  escribía  de  él  un  literato  moderno:  «Hecho, 
D.  Modesto,  á  escribir  de  priesa  como  periodista,  por 
más  que  aparente  gravedad  ó  imparcialidad,  en  la  his- 
toria, carece  de  ambas  virtudes:  su  estilo  vale  poco  y 
es  liberal  hasta  los  tuétanos.»  Se  puede  entresacar 
para  leer  á  los  niños  el  episodio  de  la  Guerra  de  Flan- 
des.  Barcelona.  25  vols.  ilust. 

LASSERRE  (Enrique),  ciego  curado  en  Lourdes  é 
historiador  de  las  apariciones. —  Nuestra  Señora  de 
Lourdes.  Interesante  y  bien  escrito.  (L.  pr.  3.  4,  para 
niños  cf.  Cros  y  Segur.  Cap.  I,  n.'^  2).  Episodios  mila- 
grosos de  Nuestra  Señora  de  Lourdes.  (L.  p.  e.  preleer 
2.  3).  Sobre  este  último  punto  tiene  mucha  fama  la 
Historia  médica  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes  (apari- 
ciones y  curaciones)  del  Dr.  Boissarie,  25.^  ed.  franc. 
400  págs.  Pasajes  útiles  para  niños.  Bernardita,  vida 
muy  conocida,  trad.  por  José  de  Palles. 

LAURENT  DE  ARDÉCHE  (P.  Ni.).  — Historia  del 
Emperador  Napoleón  /.  Barcelona,  1840.  500  grab. 
Difícil  es  encontrar  alguna  vida  completamente  aco- 
modada á  la  juventud.  Se  citan  las  de  Florión,  Gabour, 
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Phü.  de  Segur  y  la  célebre  de  Walter  Scott  trad.  en 
1830.  5  vols.  ó  compend.  El  actual  historiador  francés 
Frédéric  Massón  está  editando  otra  de  muchos  vols. 
y  muy  interesante:  la  más  extensa  y  completa,  pero 
cuyo  criterio,  si  no  malo,  es  indefinido,  cf.  anónimos 
al  fin. 

LEMERCIER  (Adriano),  cf.  Cap.  V\.— Historia  de 
la  Conquista  de  Granada,  extractada  de  la  que  escri- 
bió en  inglés  Washington  frving.  (cf .  este  autor)  y  bas- 
tante interesante.  (L.  p.  2.  3).  1906. 

LIMÓN  (A.  de).— Historia  de  Luis  XVI.  Trad.  de 
Franc.'*  Peral  y  de  Cuevas,  Madrid,  1864.  Son  gene- 
ralmente interesantes,  por  la  misma  materia  que  tratan 
las  biograf.  de  aquel  tiempo;  la  de  Beauchesne:  Luis 
XVn  (hijo  del  anterior),  su  vida,  su  agonía  y  su 
muerte,  tuvo  21  edic.  María-Teresa  de  Alfr.  Nettement. 
es  igualmente  conmovedora,  cf.  Regnault-Warin,  el 
Anónimo: Luis XVI prisionero  en  el  Templo...  etc. 

M.  D.  L.  C,  según  el  P.  Charlevoix,  S.  ].— Histo- 
ria del  Cristianismo  en  el  Japón:  interés,  y  breve.  El 
opuse,  de  392  págs.  está  sin  índice  de  materias  ni  en- 
cabezamiento de  capítulos.  (L.  p.  ó  p.  e.  2).  1858. 
cf.  Guzmán. 

MADRAZO.— Wcía  de  Zumalacárregui.  Es  edif.  é 
interés,  páralos  que  la  leen  sin  pasión  política.  Algo 
extensa.  (L.  pr.  3). 

MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA  (Franc.«).  —  Hernán 
Pérez  del  Pulgar,  el  de  las  hazañas.  Bosquejo  histó- 
rico. (L.  p.  2.  3).  Madrid,  1834. 

MARTÍNEZ  DE  VEL ASCO  (Ensebio).— Pá^/'/zas 
de  historia  patria:  Isabel  la  Católica,  14ol-1504;  Gua- 
dalete  y  Covadonga,  603-900;  León  y  Castilla  (recon- 
quista), 850-1350;  El  cardenal  de  Cisneros  (2.  3). 
Madrid,  1883. 

MATEOS  GAGO  Y  FERNÁNDEZ  (Franc"),  cañón. 
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de  Sevilla,  renombrado  polemista  católico.  Sus  Cartas 
de  Roma  sobre  el  Concilio  Vaticano,  áque  asistía,  son 
el  escrito  de  más  unidad,  extensión  é  interés  que  se 
puede  leer  para  formarse  un  exacto  concepto  de 
aquella  simpática  figura.  Obras,  vol.  2.-*.  Sevilla,  1877. 
El  señor  Romero  Martínez  ha  publicado:  Noticia  de  la 
vida  y  virtudes  del  Pbro.  Dr.  D.  Franc."  Mateos.  (De 
interés  para  personas  formadas). 

MELÓ  (F.  M.  de). — Historia  de  los  movimientos, 
separación  y  guerra  de  Cataluña  en  tiempo  de  Feli- 
pe IV,  con  prólogo  de  José  Ixart.  Es  alabada  por  su 
estilo  clásico  y  valor  histórico  (para  lect.  clás.  3.  4). 
Barcelona,  Bibliot.  clásica. 

MENÉNDEZ  PELAYO  (N[arce\\no).— Historia  de 
los  Heterodoxos  Españoles:  obra  de  primer  orden;  á  la 
juventud  recomendamos  principalmente  lo  referente  á 
la  Inquisición,  la  Extinción  de  los  jesuítas  y,  en  general, 
el  tercer  tomo.  (L.  p.  3).  Madrid,  1881.  cf.  nueva 
edición. 

MÍCHAUD  Y  POUJOULAT.  —  Escribieron  las 
apreciadas  Historia  dejerusalén  y  la  Historia  de  las 
Cruzadas.  De  esta  última  se  han  hecho  elegantes  edi- 
ciones, V.  g.,  la  de  Montaner,  1886,  con  ilustr.  de  Gus- 
tavo Doré,  en  2  vols.  y  otras  en  1  vol.  4.^^  m.  Merecen 
ocupar  todas  las  bibliotecas  y  ser  leídas,  al  menos  en 
parte  por  la  juventud  (1.  pr.  ó  p.  passim  3.  4).  El  com- 
pendio hecho  por  Eran.''  Valentín  no  entusiasma  á  los 
niños  como  lo  mereciera  el  asunto. 

MOLTKE  (Conde  de.) — Generalísimo  alemán,  es- 
cribió su  Diario  de  la  guerra  franco-prusiana.  ínteres., 
excepto  las  partes  que  tratan  de  estrategia.  (L.  pr.  3). 
Barcelona,  1891.  2  vols.  Hay  otras  más  á  propósito 
para  la  juventud  (y  1,  p.  3.  4.),  v.  g.,  la  de  García  de 
Luna  (Luis):  Guerra  franco-prusiana  (3)  2  vols.,  y  la 
de  Carreras  (1.  p.  2). 
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MONCADA  (Fran.''  de).— Expedición  de  Catala- 
nes y  Aragoneses  contra  los  Turcos  y  Griegos.  Autor 
clásico  é  interesante;  no  dañan,  pero  tampoco  edifican 
algunos  episodios  de  la  soldadesca  (1.  p.  3.  4),  Ma- 
drid, 1882. 

MONTALEMBERT  (Conde  de).— Escribió  las  ya 
citadas  obras:  Los  monjes  de  Occidente,  desde  S.  Be- 
nito hasta  S.  Bernardo.  Obra  maestra  en  todos  con- 
ceptos y  digna  del  eminente  orador  francés,  extractar 
algunas  hermosas  biograf.  La  trad.  es  de  Víctor  Geb- 
hardt,  1865.  2  vols.  (1.  pr.  ó  p.  e.  3).  El  P.  Lacordaire: 
biograf.  de  este  ilustre  predicador  é  hijo  de  Sto.  Do- 
mingo, cf.  catól.  modernos. 

MONTO  YA,  S.  ].— Conquista  espiritual  por  los 
PP.  jesuítas  en  las  provincias  del  Paraguay,  Paraná, 
Uruguay  y  Tape,  1620-1645.  Es  de  las  más  agradables 
y  de  más  autoridad,  por  ser  el  autor  testigo  ocular, 
por  el  estilo  clásico  y  los  episodios  que  narra  (se  ha 
de  revisar  con  cuidado  á  causa  de  los  escándalos,  á 
veces  provocativos,  que  refiere  de  los  indios  y  de  los 
españoles  (1.  p.  Spassim).  Como  complemento  de  ella 
recomendamos  la  no  menos  clásica,  Historia  de  las 
revoluciones  de  la  Provincia  del  Paraguay.  (1721-1735), 
2  tomos,  1905,  por  Pedro  Lozano,  S.  J.,  últimamente 
también  reeditada.  De  ellas  se  ha  servido  el  moderno 
y  católico  historiador  uruguayo  Bauza  para  escribir 
su  excelente  Conquista  del  Río  de  la  Plata,  cf .  tam.bién 
Monner  y  Sans,  Cardiel,  Chateaubriand  y,  para  niños, 
la  breve  Historia  de  las  misiones  en  el  Japón  y  Para- 
guay, de  C.  M.Cadell.  1857. 

MUÑOZ  MALDONADO. —Gwerra  de  la  Indepen- 
dencia. (L.  p.  3),  cf.  Gómez  de  Arteche. 

NAVARRO  (Cecilio).  —  Los  niños  de  la  Biblia. 
(1.  2).  Barcelona. 

ORTÚZAR  (Camilo),  Sales,  chileno  Maquinado- 
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nes  tenebrosas  y  rasgos  edificantes.  Hay  cosas  muy 
buenas  que  escoger  en  esta  colección  de  historias  se- 
lectas. (L.  p.  2).  1890.  1  Pta. 

PASTOR  (Luis). —Historia  de  los  Papas,  desde  el 
fin  de  la  edad  media...  Varios  vols.  Es  la  mejor  y  más 
moderna  historia  eclesiástica  de  aquel  período  tan  os- 
curo. Se  está  trad.  del  alemán.  Es  para  personas  ma- 
yores (4).  Tom.  IV.  1908.  cf.  Razón  y  Fe.  Enero.  P.  243. 

PRESCOTT  (William  H.).  Se  han  traducido  del  in- 
glés varias  obras  de  este  aventajado  historiador,  v.  g.: 
Los  Reyes  católicos  (obra  de  mérito,  regular  interés  y 
bastante  buen  criterio  para  un  extranjero.  L.  pr.  3.  4). 
1845.  4  vols.;  Conquista  de  México  (extensa  y  bas- 
tante interés,  cf.  Solís);  Conquista  del  Perú.  (Id.  cf. 
Cappa). 

PELLICO  (Silvio),  1789-1854.  Literato  italiano, 
sospechoso  de  carbonarismo;  en  Mis  prisiones  es  con- 
movedor, cristiano,  agradable  é  inoiensivo,  al  menos 
en  las  ed.  expurgadas  que  corren.  (L.  p.  2.  3);  sino, 
recortar  los  Caps.  4.  11.  12.  28.  29.  30.  31. 

QUADRADO  (J.  M.^),  distinguido  literato  y  cató- 
lico mallorquín.  — Dio  á  luz,  entre  otras  estimadas 
obras,  la  Biog.  de  Masarnau,  fundador  de  la  sociedad 
de  S.  Vicente  de  Paúl  en  España.  Barcelona,  1906. 
361  págs.  3  Ptas. 

QUINTANA  (M.  J.),  gran  volteriano  en  ideas, 
autor  clásico:  léase  de  sus  \lidas  de  Españoles  céle- 
bres: El  Cid,  Guzmán  el  bueno,  Roger  de  Lauria,  El 
príncipe  de  Viana,  El  Gran  Capitán,  Vasco  Núñez  de 
Balboa,  Franc.*'  Pizarro,  D.  Alvaro  de  Luna,  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas.  Tienen  además  el  inconve- 
niente de  toda  colección,  cf.  obras,  págs.  199-530, 
autores  clás.  Madrid,  1881.  2  vols. 

RÉGNAULT  WARIN  ü-)  {^)~Del  trono  al  cadalso: 
narraciones  históricas  de  los  últimos  días  de  Luis  XVI 


LECTURAS   HISTÓRICAS  83 

y  de  María  Antonieta  según  las  memorias  del  Abate 
Edgewort  de  Fermont,  testigo  de  aquellas  escenas.  In- 
terés dramático,  forma  episódica,  gusta  bastante  á 
los  niños.  (L.  p.  2.  3).  Barcelona,  1890.  550  págs. 
1,50  Ptas. 

RIVADENEIRA  (Pedro),  S.  ].— Historia  del  Cisma 
de  Inglaterra.  Estilo  clásico.  (Preleer  1.  pr.  3.  4).  1863. 
2.  vols. 

RIVAS  (El  duque  de). — Historia  de  la  sublevación 
de  Ñapóles,  capitaneada  por  Masaniello  (preleer  1.  p. 
3).  Bibliot.  clásica.  Perlado,  Páez.  Madrid. 

ROCA  (J.). — Niñez  de  algunos  grandes  hombres. 
(L.  p.  2).  Barcelona,  1863. 

RODRÍGUEZ  SOLÍS  (E.).  Se  leen  con  gusto  ex- 
tractos de  Los  Guerrilleros  de  1808;  á  pesar  del  inte- 
rés de  sus  episodios  y  de  lo  palpitante  de  sus  diolo- 
gismos,  leído  sin  discreción,  llega  á  cansar  y  puede 
dañar  por  tratarse  con  frecuencia  de  venganzas  por. 
las  violaciones  de  los  soldados  de  Napoleón:  por  lo 
tanto  no  ha  de  andar  en  manos  de  niños.  (L.  p.  3.  4). 
1887.  2  vols.  con  lám. 

ROMEY  (Carlos). — La  Rusia  antigua  y  moderna, 
trad.  por  Víctor  Gebhardi  gusta,  sobre  todo  en  priva- 
do, por  lo  poco  conocido  de  aquel  país.  Barcelona, 
1858.  380  págs.  de  la  Biblioteca  Maravilla,  que  com- 
prende varias  historias  breves  de  las  Naciones  Euro- 
peas: Italia,  Francia,  Inglaterra...,  generalmente  de  cri- 
terio aceptable. 

ROSELL  (Cay.).  Monografía  del  Combate  naval  de 
Lepanto,  public.  por  la  Acad.  de  Hist.  1853  y  bien  es- 
crita (abreviar  algo  1.  p.  3). 

SALAMBIER  {L.)—El  gran  Cisma  de  Occidente. 
Estudio  notable  sobre  tan  oscuro  y  tan  importante  pe- 
ríodo de  la  historia  eclesiástica.  (L.  pr.  3.  4).  1930. 
4  Ptas. 
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SEGUR  (Mgr.  úe)-Los  Francmasones.  Opuse,  de 
100  págs.  que  resume  bastante  bien  lo  que  entonces 
se  conocía  de  la  masonería.  Conviene  que  los  jóvenes 
conozcan  y  aborrezcan  desde  temprana  edad  esta 
secta  enemiga  de  toda  autoridad  y  de  toda  Religión, 
(1.  p.  2.  3).  Á  gente  formal  se  puede  aconsejar  la  His- 
toria de  las  sociedades  secretas,  de  Vic.  Lafuente,  (1.  pr. 
útil  é  interés.  3.)  2  vol.,  ó  la  más  moderna  de  Tirado 
y  Rojas  (tiene  el  inconveniente  de  estribar  mucho  en 
el  falsario  Leo  Taxil)  ó,  en  fin,  al  Pbro.  D.  Nicolás 
Serra  y  Caussa:  La  masonería  al  derecho  y  al  revés, 
que  acaba  de  ver  la  luz  en  2  vols.  1908.  Barcelona, 
8  Ptas. 

SIGUENZA  (Fray  José). — Historia  del  monasterio 
del  Escorial,  escrita  en  el  siglo  XVI  y  arreglada  por 
D.  M.  Sánchez  y  Pinillas.  Obra  excelente,  estilo  cas- 
tizo, descripción  detallada.  Sin  pretenderlo  el  autor 
aparece  allí  con  nueva  luz  Felipe  II.  (L.  pr.  3.  4.  lect. 
clás.).  Madrid,  1881.  cf.  la  Historia  de  Quevedo  sobre 
lo  mismo. 

SOLÍS  (Antonio).  —  Conquista  de  México.  Este 
autor  clásico  tiene  el  privilegio  de  encantar  aún  ahora 
á  los  niños,  que  le  leen  con  fruición.  (L.  pr.  ó  p.  hay 
poco  que  omitir.  2.  3).  William  Prescott  escribió  tam- 
bién, en  2  vols.,  una  Historia  de  la  Conquista  de  Mé- 
xico, que  es  muy  apreciada  de  gente  mayor.  (3.  4). 

SPILLMANN  (José),  S.  J.  18.. .-1905,  escritor  ale- 
mán que  manifiesta  exquisito  talento  de  narrador,  cf. 
Cap.  VI.  Una  víctima  del  secreto  de  la  confesión:  es  un 
hecho  histórico  revestido  con  los  adornos  de  la  no- 
vela, que  al  par  que  interesa  sobremanera,  es  de  mu- 
chísimo provecho  para  la  juventud,  cf.  la  colee. 
<^Desde  lejanas  tierras» . 

.  TAGEN[AN.— La  Europa  judía.  Breve  noticia  del 
origen  de  esta  raza,  de  su  conducta  y  de  sus  actuales 
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aspiraciones:  puede  servir  de  introducción  á  la  obra 
de  Drumont.  1900.  1  Pta. 

TEJADO  (Gabino),  cf.  Cap.  VI.  Noticia  biográf. 
de  D.  Juan  Donoso  Cortés:  admirablemente  bien  es- 
crita para  servir  de  introducción  á  las  obras  de  este 
autor.  ¡Ojalá  la  puedan  saborear  los  mayorcitos!  (L. 
p.  3).  115  págs.  Conversión  de  Ratisbonne,  opuse.  (L. 
p.  2.  3).  Sobre  este  último  punto  ha  traducido  una 
obrita  más  extensa  D.  Juan  M.  de  Berriozábal,  titu- 
lada.- Historia  de  la  milagrosa  conversión  del  judaismo 
á  la  Religión  católica,  de  Mr.  María  Alfonso  de  Ratis- 
bonne,  ahora  sacerdote  de  N.  S.  de  Sión.  (L.  p.  2.  3). 
Madrid,  3.^  ed.  1  Pta. 

THIERS  (Adolfo),  escritor  y  político  francés,  ad- 
mirador entusiasta  de  Napoleón  I,  en  ideas  escéptico. 
Su  obra  El  Consulado  y  el  Imperio,  contiene  episodios 
muy  interesantes  y  no  poco  instructivos,  v.  g.:  La 
batalla  de  Waterloo  (forma  ella  sola  un  tomito  y  es 
modelo  de  descripción  de  batallas).  El  paso  del  S. 
Bernardo,  La  campaña  de  Rusia,  La  campaña  de  Por- 
tugal, Sitio  de  Zaragoza,  Campaña  de  Italia,  Segunda 
abdicación,  Santa  Elena.  (L.  p.  3.  4).  No  sabemos  se 
pueda  sacar  tanto  partido  de  su  Historia  de  la  Revolu- 
ción francesa.  Edic.  moderna  de  Montaner,  1879. 
4  vols.  f.  ilust. 

TORENO  (Queipo  de  Llano,  conde  de).  1786-1843, 
célebre  estad.,  diplom.  y  político  español:  Su  Historia 
del  levantamiento  de  España  contra  Napoleón  está 
muy  bien  escrita,  pero  tal  vez  demasiado  extensa  para 
jovencitos.  (Extractar,  lect.  clás.  3.  4).  cf.  Muñoz.  M. 

VAN  TRICHT  (Víctor),  S.  J.  Véanse  sus  Conf. 
sobre  Ampére,  Ozanam,  En  África,  todas  muy  intere- 
santes y  tiernas  (1.  p.  2.  3).  cf.  Cap.  VI.  Mensaj. 

VERNE  (Julio),  cf.  Cap.  V\.— Norte  contra  Sur. 
Novela  histórica  sobre  la  guerra  de  separación  de  los 
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Estados  Unidos.  (L.  p.  2.  3.  interés).  Madrid,  1900. 
4  cuad.  4  Ptas.  cf.  Cap.  V.  Los  exploradores.  Los 
viajeros,  etc. 

VEUILLOT  (Luis),  1813-1883,  incansable  campeón 
de  la  Iglesia  y  de  la  justicia  en  Francia,  y  primer  escritor 
en  prosa  del  siglo  pasado.  En  castellano  conocemos 
El  perfume  de  Roma  (historia  de  su  viaje  y  de  su  con- 
versión en  Roma  y  de  su  visita  á  Pió  IX).  Buen  estilo, 
fe,  solidez:  un  poco  serio,  pero  conviene  que  los 
jóvenes  se  aficionen  á  las  obras  de  este  autor  tan  neta- 
mente católico.  (L.  p.  3).  1900.  Existe  también  de  él 
«Después  de  la  Victo ria^y .  Madrid. 

VICENTE. — Anales  dramáticos  del  crimen  ó  causas 
célebres.  (¡Escoger  mucho!)  4  vols. 

VILARRASA  (Eduardo  M.^)  y  GATELL  (José  lid.), 
Pbros. — Historia  de  la  Revolución  de  Septiembre.  (Cri- 
terio católico  y  veracidad  histórica.  L.  pr.  3.  4).  1875. 
2  vols.  ilust.  980  págs.  20  Ptas. 

VILLEFRANCHE  (].  N[.).—Pio  IX,  su  historia  y  su 
siglo.  Muy  interés.,  edific.  y  útil.  (En  común  abreviar 
1.  p.  2.  3).  1877.  2  vols.  Para  niños  preferimos  la  Vida 
popular  de  Pío  IX,  por  el  R.  P.  Limbour,  breve  y  amena 
(i.  p.  ó  1.  p.  e.  2).  1883.  12.^  247  págs. 

VILLENEUVE  (?).— Los  mártires  de  Lyón  (Apaga- 
tus,  Blondina...),  novela  hist.  muy  inferes,  y  prove- 
chosa. (L.  p.  2.  3). 

VOIGT  {].).— Historia  del  Papa  Gregorio  VII  y  de 
su  siglo.  Trad.  del  alemán  por  el  Marqués  de  C.  Aun- 
que algo  antigua,  merece  ser  conocida  la  gran  figura 
de  aquel  inmortal  Pontífice.  Barcelona,  1841.  2  vols. 
12.",  400  págs. 

WALKER  MARTÍNEZ  (Carlos),  político  chileno, 
poeta  y  orador  católico,  muerto  en  1906,  dejó  escritos 
muy  apreciados,  como:  Por  la  América  del  Sur.  Al  ir  á 
visitar  aquellas  regiones  de  Colombia  á  Montevideo, 
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mezcla  el  autor  en  sonora  y  gráfica  prosa  castellana 
sus  impresiones  de  excursionista  con  sus  recuerdos 
históricos,  lo  antiguo  con  lo  presente,  la  tradición  con 
la  leyenda,  la  evangelización  con  la  independencia, 
sin  dejar  de  dedicar  un  dolorido  recuerdo  á  las  Misio- 
nes Paraguayas,  justo  anatema  al  ukase  de  un  rey 
jansenista.  (Naderías  ortográficas,  preleer  L.  p.  3). 
Cartas  desde  Jerusalén:  Con  esplendideces  y  pleonas- 
mos fonéticos  en  la  misma  llena  prosa  varonil.de  otros 
relatos  cuenta  á  su  esposa  Sofía,  sus  sentimientos 
en  la  Tierra  Santa,  encendidos  al  choque  de  la  reali- 
dad y  con  la  lectura  de  los  Profetas  y  de  los  Evange- 
lios, resultando  así  un  verdadero  libro  apologético. 

WISEMAN(Card.),  1802-1865,  cuyas  obras  apolo- 
géticas y  científicas  han  tenido  gran  resonancia  en 
Inglaterra,  compuso  tres  novelas  hist.  que  lo  inmorta- 
lizan: Fabiola,  Perla  escondida,  Lámpara  del  Santuario, 
cf.  Cap.  VI. 

ZARANDONA,  S.  ].— Historia  de  la  extinción  y 
restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús:  compendio 
histórico-cronológico  de  los  principales  episodios  de 
este  hecho,  escritos  con  muy  linda  sencillez  y  arre- 
glados por  el  P.  Cappa.  (L.  p.  2.  3).  1900,  3  tomitos, 
200  páginas. 

ZURCHER  Y  MARGOLLÉ.— Naufragios  célebres 
(escoger  1.  p.  2.  3).  Trad.  Cecil.  Navarro.  Bibliot. 
maravillas.  125  ilustr.  288  págs. 
ANÓNIMOS 

Los  Compañeros  de  Vasco  de  Gama:  de  agradable 
lectura.  (L.  p.  2.  3). 

Los  mártires  del  Terror  en  Nantes.  (Interés,  1.  p.  2. 
3).  Mensaj. 

Historia  de  Carlo-magno  y  de  los  doce  pares  de 
Francia.  (L.  p.  2.  3).  1900.  1  Pta. 

Napoleón.  Colección  de  anécdotas  auténticas  reía- 
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tivas  á  este  célebre  guerrero  y  á  sus  generales,  oficia- 
les... Barcelona,  1841.  2  vois.  12. ^ 

La  pasión  ofusca  /a  razó/z;  Narración  hist.  publicada 
en  la  Civiltá  Cattolica  y  traducida  en  el  Mensaj.  S.  C. 
Interesante  y  útil  (3).  1893. 

Los  caciques  de  Tlascala:  episodio  de  las  misiones 
franciscanas  en  México  en  tiempo  de  la  Conquista. 
1900.  opuse.  0,63  Ptas. 

El  mosaico,  Cosas  de  América,  etc..  Colección  de 
lecturas  históricas  escogidas,  publicadas  hacia  1890, 
por  la  sociedad  de  Propaganda  de  N.  S.  de  Lourdes. 
(L.  p.  2.  3).  Madrid. 
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CAPITULO  V 
LECTURAS  CIENTÍFICO  -  RECREATIVAS 

IJespuÉS  de  considerar  el  gobierno  admirable 

del  Criador  en  su  obra  predilecta,  que  es  el 

hombre,  el  estudio  en  que  se  manifiestan  más  las 

grandezas  de  Dios,  es  sin  duda  el  de  la  naturaleza. 

Toda  ella  es  un  sin  fin  de  maravillas  donde  se 
pierde,  en  cada  línea  de  conocimientos,  tanto  la 
inteligencia  del  niño  como  la  del  más  sagaz  espe- 
cialista. 

Toda  ella  es  un  lenguaje  mudo,  un  lenguaje 
de  la  inteligencia  que,  á  cada  paso,  repite  al  cora- 
zón: ¡Cuan  sabio!  ¡cuan  prudente!  ¡cuan  poderoso! 
¡cuan  bueno!  ¡cuan  inmenso!  ¡cuan  incomprensi- 
ble es  el  Ser  que  nos  ha  adoptado  por  hijos! 

¡Qué  desgraciado  y  qué  mal  educado  sería  el 
joven  que  no  supiera  leer  en  ese  gran  libro  y  pa- 
sara, ante  tantas  bellezas  que  adornan  su  morada, 
sin  percibir  el  perfume  de  amor  que  exhalan,  ni  oir 
la  voz  cariñosa  que  le  habla,  ni  ver  los  retratos  de 
un  ser  querido  que  espera  su  mirada,  ciego  volun- 
tario, atento  solamente,  como  el  reptil  de  la  selva, 
á  satisfacer  el  hambre  de  sus  sentidos  materiales. 

Ese  mundo  sensible  quiere  Dios  que  lo  estu- 
diemos, que  utilicemos  nuestras  horas  de  descanso 


90  NIÑOS  Y  JÓVENES 

en  admirar  la  profusión  de  tesoros  que  ha  criado 
únicamente  para  el  hombre.  Regocíjase  la  flor, 
alégrase  el  pajarillo,  estremécese  de  contento  la 
estrella,  tranquilízase  la  mar,  cuando  un  hombre, 
un  hijo  de  Dios,  fija  en  ellos  la  mirada,  reconoce 
y  alaba  al  Hacedor  de  ellas  y  entiende  lo  que  quiso 
manifestar  al  criarlas:  han  cumplido  con  su  fin, 
han  vuelto  al  ser  divino  de  donde  salieron. 

Y  ¿hay  sabios,  capaces  de  averiguar  el  curso 
de  los  astros  é  incapaces  de  descubrir  el  Artífice 
de  todos  ellos?  Los  hay  por  desgracia  en  demasia- 
do número,  y  esa  su  ignorancia,  voluntaria  siem- 
pre, es  al  decir  de  San  Pablo,  un  crimen  más  que 
suficiente  para  que  sean  eternamente  condenados 
en  el  tribunal  divino.  Dios  no  falta  nunca  á  quien 
sabe  humillarse  y  pedir  instantemente  en  la  ora- 
ción la  luz  de  que  cree  carecer. 

Estos  sabios  á  medias  no  han  de  ser  nunca  los 
maestros  de  la  juventud.  Las  sombras  de  duda  y 
de  incredulidad  que  siembran  en  sus  escritos, 
abren  llagas  más  incurables  que  las  abiertas  en  el 
corazón  por  lecturas  inmorales. 

No  nos  detendremos  mucho  en  este  capítulo, 
pues  sólo  tratamos  de  señalar  algunas  obras  ame- 
nas para  instruir  deleitando,  aunque  fuera  sólo  con 
los  grabados  con  que  van  ilustradas  casi  todas 
ellas.  No  es  este  el  lugar  de  mencionar  los  trata- 
dos de  cada  especialidad,  de  todo  punto  áridos  é 
ininteligibles  para  los  que  no  han  cursado  las 
aulas;  sin  embargo,  más  de  una  vez  se  necesitará 
tener  algunas  nociones  de  las  materias,  para  poder 
disfrutar  debidamente  de  este  género  de  lecturas. 
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Señalamos  las  que,  leídas  en  común,  sean  capa- 
ces de  gustar  y  de  mantener  la  atención  de  los 
niños.  La  división  no  puede  ser  más  sencilla: 
I.""  Ciencias  físicas  y  naturales  (Historia  natural, 
las  plantas,  los  animales,  los  minerales,  la  tierra, 
los  astros),  las  artes  y  oficios  humanos.  2.°  Via- 
jes y  descubrimientos  por  las  diferentes  partes  de 
la  tierra.  S.""  Algunas  revistas,  colecciones,  álbums 
y  almanaques. 

El  fin  inmediato  es  ocupar  útilmente  los  ocios 
de  los  jóvenes  y  alejar  y  disminuir  la  afición  á  las 
obras  tan  peligrosas  de  pura  imaginación.  Pedimos 
indulgencia  si,  por  error,  se  halla  alguna  poco 
acomodada  á  la  capacidad  del  común  de  los  niños. 

En  las  revistas  y  almanaques  ilustrados,  que 
se  hayan  coleccionado  y  encuadernado,  encuentran 
de  ordinario  los  niños  menores  aquella  variedad 
que  basta  para  entretenerse  inocente  y  útilmente. 

Número  I. -CIENCIAS  FÍSICÜS  V  NflTURaiES. 
ARTES  y  OFICIOS 

BIBLIOTECA  CIENTÍFICO  -  RECREATIVA .  — 
(Se  vende  en  la  Libr.  Perlado,  Páez.  Madrid).  Las 
obras  de  esta  colección  están,  casi  todas,  tomadas  de 
una  colección  francesa  inofensiva;  sin  embargo,  vemos 
algunos  títulos  desconocidos.  Consta  de  42  tomitos 
en  8.^,  á  1  Pta.  en  rústica,' adornados  con  profusión 
de  grabados  intercalados  en  el  texto.  Explican  en  for- 
ma sencilla  y  clara  las  leyes  de  la  Naturaleza,  sus 
aplicaciones  á  la  industria,  á  las  artes  y  á  todos  los 
adelantos  modernos. 
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Viaje  por  debajo  de  las  olas.  — Los  grandes  fenó- 
menos de  la  Naturaleza.  —  Las  habitaciones  maravi- 
llosas (2  tomos). — Los  secretos  de  la  playa. — Historia 
de  un  pliego  de  papel. —  El  mundo  antes  del  Diluvio. — 
Mi  casa.  —  Los  misterios  de  una  bujía.  —  El  vapor  y 
sus  maravillas. —  La  vida  de  un  tallo  de  hierba. —  La 
chispa  eléctrica. — Historia  de  un  rayo  de  sol. — Historia 
de  un  pedazo  de  carbón. —  Los  monstruos  invisibles. — 
Historia  de  un  pedazo  de  vidrio. — Historia  de  un  grano 
de  sal. —  La  inteligencia  de  los  peces. —  La  inteligencia 
de  las  aves. — Los  janiasmas  de  la  imaginación. —  Via- 
jes de  una  gota  de  agua.  —  La  fuerza  y  destreza  del 
hombre. — La  lluvia  y  el  buen  tiempo. — Las  fuerzas  físi- 
cas.— Los  medios  de  destrucción. — La  hidráulica. — El 
genio  de  las  Bellas  Artes.  —  Las  grandes  cacerías. 
Meunier.  (L.  p.  1.2.  3). — La  luna. — El  sol. — Curiosi- 
dades.—  habitabilidad  de  los  astros. —  Los  globos. — 
El  hierro.  (L.  p.  3). — El  mundo  subterráneo .^-El  soni- 
do.— Las  metamorfosis  de  los  insectos. — Las  grandes 
pescas.  V.  Meunier.  (L.  p.  1.  2.  3). — El  fondo  del 
Océano. — El  mundo  de  los  vegetales. — Los  artistas  en 
el  reino  de  Flora. —  Curiosidades  de  las  plantas. —  El 
foco  eléctrico.  (L.  p.  3). 

Fuera  de  los  señalados,  aunque  no  de  tanto  interés 
recreativo,  nos  contentaremos  con  citar  á  unos  cuantos 
conocidos: 

kL^lí^ANk.— Historia  natural,  i^s  delicado  para 
niños). 

ARCIMIS. —  El  telescopio  moderno.  (Hay  que  su- 
primir toda  la  última  parte  en  que  el  autor  profesa 
abiertamente  el  ateísmo  y  el  materialismo). 

BOHIGAS  (Joaq.)  —  Inventos  y  descubrimientos, 
Maravillas  del  ingenio  humano,  Conquistas  de  la  civi- 
lización. 

BUST AMANTE  {kwi.)— Almacén  de  artes  y  ciencias 
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Ó  sea  colección  de  datos  científicos  é  industriales  al 
alcance  de  los  jóvenes. 

COLOMB  (G.) — Lecciones  de  cosas,  con  650  grab. 
(medianos).  Recomendamos  las  obras  de  vulgarización 
científica  que  ya  publicando  el  católico  é  inteligente 
editor  Gustavo  Gili.  Más  que  para  niños  pequeños, 
suelen  ser  para  jóvenes  juiciosos. 

GOMIS. — Las  plantas,  La  tierra. 

HUGELBERT. — Atlas  manual  geológico.  . 

LANDERER.—  Geología  y  Paleontología.  (No  es 
mucho  para  recreo). 

LAPPARENT.— Geología.  (íd.) 

PÉREZ  ARCOS.— Historia  natural:  Zoología. 

ROJAS  (Marcos  A.). — El  reino  animal,  con  235 
grabados. 

RUBIO  Y  BELLVÉ  (Mariano).— 1(?5  secretos  del 
mar  (descripciones  curiosas  de  las  maravillas  subma- 
rinas). Las  maravillas  de  la  corteza  de  la  tierra. 

SALVAÑÁ. — Reptiles,  peces,  mamíferos. 

TISSANDIER  (Gastón).— Recreaciones  científicas. 
Madrid,  1895.  cf.  Cap.  X.  Juegos. 

TOM  TIT. —  La  ciencia  recreativa.  100  experim. 
115  grabs.  2  vols.  5  Ptas. 

TORO  Y  GÓMEZ.— £/  trabajo  manual.  1904.  200 
págs.  418  figs.  2  Ptas. 

VAN  TRICHT  (Víctor),  S.  ].— Conferencias  cien- 
tifícas,  V.  g.,  para  (1.  P-  2.  3.)  la  37:  Perros  y  gatos; 
38:  El  caballo  y  el  asno;  39:  La  vaca,  la  cabra  y  el 
carnero;  40:  Las  aves  de  corral;  28:  Nuestras  aves, 
etcétera. 

V\DAL.-El  Universo  y  sus  leyes.  El  cielo.  Los  pla- 
netas. Los  cometas.  Mundo  sideral.  Sistema  solar. 
Grandes  in  ven  tos .  Juguetes . 

VILANOVA  Y  PIERRE  (Juan).— La  creación.  1872. 
(Hay  cosas  interesantes,  v.  g.:  Los  monos,  el  león,  el 
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jaguard,  los  pumas,  el  leopardo,  los  perros,  los  caba- 
llos... 1.  p.  2.  3.),  8  tomos  f. 


Número  Z^-OIfllES 

ALARCÓN  (Pedro  Ant.).—  De  Madrid  á  Ñapóles. 
Viajes  por  España.  La  Alpujarra.  cf.  Cap.  IV. 

BARTHELEMY  (Juan  jacobo).— Viaje  de  Anacar- 
sis  á  Grecia,  cf.  Cap.  ÍV. 

BASTINOS  (juVián).— Geografía  pintoresca.  Viajes 
alrededor  del  mundo.  Libro  de  lectura  amena,  ilustr. 
con  muchos  grabados.  Barcelona,  1900. 

CAMPANO  (Lorenzo). —  Viajes  á  las  cinco  partes 
del  mundo.  Ligero,  ilustr.  Barcelona,  1869. 

CASTELAR  (Emilio). — No  necesitan  ser  notados 
los  extravíos  de  este  autor;  sólo  como  referencia  cita- 
mos sus:  Recuerdos  de  Italia,  «donde  el  ditirámbico 
lirismo  del  autor  y  su  derrochadora  fantasía  hallaron 
objetos  dignos  del  uno  y  de  la  otra  por  lo  colosal  de 
las  proporciones,  transformándose  la  hipérbole  en  her- 
mosa verdad  artística».  (Franc.°  Blanco.  II.  pág.  261). 

CHATEAUBRIAND  (RQné).— Itinerario  de  París 
ájerusalén,  digno  de  ser  conocido.  Viaje  por  América 
(id.),  cf.  Cap.  IV. 

CORTÉS  (Hernán). — Cartas  de  relación,  sobre  la 
conquista  de  Méjico,  cf.  Cap.  IV. 

GÉRAMB  ( Fr. )  De  hombre  del  mundo  y  buen 
literato  pasó  á  la  vida  monástica  y  escribió  su  Viaje  á 
Tierra  Santa,  recopilación  hist.  y  geográf.  muy  devota 
para  jóvenes.  Barcelona,  2  tomitos.  cf.  los  autores  ya 
citados  sobre  este  asunto:  Poujoulat,  Ibo  Alfaro,  ó 
bien  la  extensa  de  Fernández  Sánchez:  Santiago,  Ro- 
ma, Jerusalén,  3  vols.  llenos  de  interesantes  descrip- 
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clones,  narraciones  y  costumbres,   que  han  tenido 
mucha  aceptación. 

GIL  (Isidro).—  Viajes  en  globo.  (L.  p.  3.  poco 
interés). 

GUMILLA  (José),  S.  ].—El  Orinoco  ilustrado,  cf. 
capítulo  IV. 

IRVING  (Washington).— Wí/fl)^  viajes  de  Cristóbal 
Colón,  cf.  Cap.  IV. 

ORTIZ  DE  LA  VEGA  (M.)  y  C.^—El  Universo, 
descripción  de  la  tierra  é  historia  de  los  viajes  de  ex- 
ploración por  varios  autores,  colee:  Lamartine,  Cha- 
teaubriand, Humboldt...  Instrucción,  interés,  curiosi- 
dad, y  bien  escrito.  Algunas  necesitan  prelección  (1. 
p.  2.  3).  Barcelona,  Libr.  histórica.  4.*^,  1200  págs. 

PERPIÑÁ  (P.  Antonio).  —  Camagüey:  viaje  al 
interior  de  Cuba.  Barcelona,  1  vol.  ilustr.  6  ptas. 

RIVADENEYRA  (Adolfo).— Wq/e  de  Ceylan  á  Da- 
masco, golfo  pérsico,  Mesopotamia,  Babilonia,  Nínive, 
Palmira.  «Obra  de  2.'^  orden  en  el  género,  pero  que  se 
destaca  por  la  luz  que  sobre  ella  proyecta  el  sol  de 
remotos  climas.»  (F.  Blanco).  Madrid.  1881.  380  págs. 

STANLEY  (E.  M.),  célebre  explorador  del  África 
central,  escribió  sus  aventuras  en  El  continente  mis- 
terioso (25  Ptas.),  Cómo  he  encontrado  á  Livingstone 
(L.  p.  3  passim.  interés  de  novela),  En  el  África  tene- 
brosa (trad.  de  D.  José  Coroleu,  25  Ptas.  edic.  lujosa). 
Es  interesante,  aunque  no  todo  es  para  niños:  «Los 
letrados  le  achacan  una  ampulosidad  que  cansa,  la 
gente  discreta  poca  modestia  en  admirar  su  propia 
gloria,  el  vulgo  no  sabe  qué  pensar  al  ver  en  un  mismo 
héroe  tanto  sacrificio  y  tanta  dureza,  tanto  lirismo  y 
tanta  astucia,  tanto  misticismo  y  tanta  maña  de  co- 
merciante.» (De  Vogüé).  Tal  vez  sea  extracto  del 
anterior  el  Viaje  al  África  central  de  García  Ayuso. 
(L.  p.  3). 
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TODA  Y  GÜELL  (Eduardo). -i  través  del  Egipto, 
Viaje  por  elNilo,  de  Gonzembach  (E.\J.),  y  En  el  cora- 
zón de  Asia  ó  á  través  del  Thibet,  de  V.  Hedin,  son  edi- 
ciones muy  elegantes  sobre  viajes  y  excursiones  leja- 
nas, pero  el  criterio  no  siempre  es  recomendable  á  la 
juventud. 

VALERA  (Luis). — Sombras  chinescas.  Historia  de 
su  viaje  á  través  de  la  China:  episodios,  costumbres, 
descripciones  un  poco  recargadas.  Este  autor,  siempre 
esmerado  en  la  forma,  va  mejorando  también  el  fondo 
en  los  escritos  posteriores  á  éste. 

VERNE  (Julio).— Lo5  grandes  viajes  y  los  grandes 
viajeros.  Los  grandes  navegantes  del  siglo  XVIII.  Los 
grandes  exploradores  del  siglo  XIX.  Los  descubrimientos 
del  globo.  La  vuelta  al  mundo  en  80  días.  Todas  estas 
obras,  así  como  las  citadas  en  los  Caps.  IV  y  VI,  son 
muy  interesantes  y  útiles.  (L.  p.  2.  3). 

VEUíLLOT  (Luis). —Perfume  de  Roma,  Peregrina- 
ciones en  Suiza,  cf.  Cap.  IV. 

VILLAAMIL  (Fernando).—  Viaje  de  la  corbeía  Nau- 
tilus.  (L.  p.  2.  3).  Barcelona,  1897.  con  lámin.  667 
páginas. 

WALKER.  MARTÍNEZ.— Por  la  América  del  Sur. 
Cartas  desde Jerusalén,  cf.  Cap.  IV. 

ZORRILLA  DE  SAN  MARTÍN  (]\\m).— Resonan- 
cias del  camino  (París,  Roma,  Londres).  Breve  é  interés. 
(L.  p.  2.  3).  200  págs. 

NÚMERO  3;-REiIIST3S,  flLBUMS,  aLMaHüQUES 

Revistas: 

1  .^  Mensajero  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. —En 
cada  país. 

2.^  Las  Misiones  Católicas  Españolas. — Quince- 
nal, 8  Ptas.  al  año.  Barcelona. 


LECTURAS   CIENTÍFICO-RECREATIVAS  97 

3.^  Los  anales  de  la  Propagación  de  la  fe. — En 
castellano.  Lyón. 

4.^    Los  anales  de  la  Santa  Infancia.    (Id.). 

5.^  Para  España. — La  Hormiga  de  Oro  (la  revis- 
ta catól.  más  ilustr.),  Lectura  Dominical,  Revista  po- 
pular... 

6.^  Le  Pélerin. — Francesa,  ilust.  semanal.  París. 
Bonne  Presse. 

7.°  Le  Noel. — Journal  des  enfants,  32  pages  avec 
nombreuses  gravures  en  couleurs,  paraissant  le  jeudi. 
Union  póstale  12  fr.  Bonne  Presse. 

8.''  Le  Cosmos. — Revue  catholique  des  sciences, 
illustrée,  hebdomadaire.  Union  Póstale  23  fr. 

9  Revue  Athlétique.  —  Mensuelle,  13  fr.  par  an. 
(Útil  á  veces  para  cuestiones  de  higiene  y  de  anima- 
ción). París.  Delagrave. 

1 0  A nnuaire  illustré  de  «L '  Union  de  sociétésfran^ai- 
ses  des  Sports  athlétiques» .  París.  Rué  St.  Honoré.  I. 

11  La  Ilustración  española,  Le  Figaro  illustré,  La 
Vie  illustrée.  El  Loto  (poco  lo  conocemos),  cuando  no 
inconvenientes,  son  mundanas. 

>■ 

ÁLBUMS: 

l.«  ÁLBUM  DE  TIERRA  SANTA,  (0,29X0,36) 
con  500  fototipias  y  texto  explicativo  en  francés  y  en 
castellano.  Encuadernado  sencillamente,  25  fr.  De  lo 
mejor,  más  cristiano  y  moderno.  París.  Bonne  Presse. 

2.^^  ÁLBUM  DES  MISSIONS  CATHOLIQUES, 
infolio,  de  650  pages,  627  grav.  35  fr.  Desclée.  Se 
venden  quatre  parties  (Afrique,  Asie  Oriéntale,  Asie 
Occidentale,  Océanie  et  Amérique),  separée  á  10  fr. 
Bonpour  tout  le  monde. 

3.«  ÁLBUM  PITTORESQUE  DU  «NOEL^ .  2  se- 
ries á  2,50  fr.  cada  una,  2  vols.  8.^  con  100  ilustr. 
variadas,  con  colores,  sobre  toda  clase  de  asuntos, 


98  NIÑOS  Y  JÓVENES 

para  conmover  y  para  hacer  reir.  París.  Bonne  Presse. 

4.«  ÁLBUM  DES  ENFANTS.  Tableaux  célebres: 
84  grabados  con  12  colores,  12  retratos  pequeños  con 
14  págs.  de  texto.  Obras  de  artistas  ó  de  maestros.  1 
vol.  4.^,  110  págs.  París.  Bonne  Presse. 

5.«  PANORAMA  NACIONAL.  2  vols.  (0,29 X 
0,36).  Monumentos,  edificios,  ciudades  y  paisajes  es- 
pañoles el  primer  vol.;  panoramas  varios  del  extranjero 
el  2.^,  muy  elegante  y  con  breve  texto  explicativo  de- 
bajo de  cada  fotograbado.  Barcelona,  10  Ptas.  cada 
uno.  1898.  Edit.  Hermenegildo  Miralles. 

6.^  PORTFOLIO:  álbum  de  igual  género  que  el 
anterior. 

Almanaques: 

1."  Almanaque  de  los  amigos  del  Papa. — (Tipo- 
grafía catól.). 

2.^  Almanaque  de  Ntra.  Sra.  de  las  Ermitas.^ 
(Benziger). 

3.*^    Almanach  du  Pélérin.— (Bonne  Presse). 

4.*^    Mon  Almanach.— (0,15  en  francés). 

5.*^    Almanaque  de  la  familia. — (Madrid). 

6.^  Almanaque  de  las  Conf.  de  S.  Vicente  de  Paúl. 
— (Barcelona). 

7.^  Almanaque  ilustr.  de  la  Libr.  Bailly-Bailliére. 
— Uustr.  muy  variadas.  Madrid.  1,50  Ptas. 
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CAPITULO  VI 

LECTURAS  RECREATIVAS 

(Novelas) 

¡Las  novelas!...  He  aquí  un  asunto  que  prefirié- 
ramos pasar  por  alto,  tan  delicado  es  tratarlo  con 
acierto,  tan  oscurecidos  se  hallan  los  principios 
que  deben  iluminar  ese  laberinto. 

Por  otra  parte,  el  abate  Luis  Bethléem,  en  Ro- 
máns  á  lire  et  Romans  á  proscrire  (obra  verdade- 
ramente digna  de  figurar  en  todas  las  bibliotecas  y 
á  la  que  acudiremos  con  frecuencia),  ha  estudiado 
la  cuestión  en  toda  su  amplitud,  á  lo  menos  por  || 

lo  que  atañe  á  la  novela  francesa,  y  no  somos  nos- 
otros quienes  podamos  hacer  otro  tanto  para  las 
novelas  españolas. 

Nuestra  tarea,  por  ahora,  es  más  humilde;  limi- 
tándose generalmente  á  los  18  años  del  joven,  no 
pretende  oponer  al  torrente  desbordador  de  las  no- 
velas corruptoras  el  dique  de  las  novelas  morali- 
zadoras,  sino  que,  suponiendo  al  joven  bien  fun- 
dado en  las  verdades  morales,  aficionado  á  las 
vidas  de  los  santos,  ó  á  las  lecturas  históricas  de 
buen  gusto,  y  acostumbrado  á  admirar  en  las  ma- 
ravillas de  la  naturaleza,  vasto  campo  de  conoci- 
mientos útiles,  las  grandezas  del  Criador,  viene 
este  opúsculo  á  ofrecerle  un  rato  de  solaz,  un  com- 
plemento, no  necesario,  sino  sencillamente  de  con- 
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veniencia  para  el  cabal  desarrollo  de  sus  faculta- 
des, al  par  que  á  orientarle  en  la  selección  de  sus 
honestas  recreaciones. 

Fijos  en  el  plan  que  nos  hemos  trazado,  ni  des- 
preciamos la  novela  como  cosa,  en  teoría,  inútil  ó 
peligrosa  para  la  educación,  ni  le  damos  más 
importancia,  como  decíamos  en  el  Cap.  IV,  que  la 
que  se  debe  dar  á  un  medio  secundario  de  diver- 
sión honesta,  de  figura  ó  traje  artístico  ó  literario 
para  vestir  y  hacer  amable  la  ciencia  ó  la  virtud. 

Si  se  ha  sacado  todo  el  partido  que  se  puede 
sacar  de  los  capítulos  anteriores,  las  aficiones  y 
los  ocios  del  joven  serán  bastante  reducidos  para 
que  podamos  esperar  no  se  extralimite  en  ese  gé- 
nero de  lecturas. 

Para  algunos,  la  palabra  novela  es  sinónima  de 
cuestión  de  amoríos,  y  aunque,  desde  un  principio, 
la  abundancia  de  novelas  de  ese  género  podía  in- 
ducir á  creerlo,  ninguna  persona  de  alguna  ins- 
trucción lo  puede  ya  afirmar  en  una  época  en  que 
no  hay  asunto  de  la  vida  humana  á  que  no  se  ex- 
tienda el  campo  de  la  novela:  hay  novelas  histó- 
ricas, novelas  científicas,  novelas  filosóficas,  nove- 
las morales,  novelas  de  costumbres,  novelas  de 
amoríos,  novelas  de  viajes,  novelas  religiosas,  no- 
velas políticas... 

La  novela,  en  sí,  es  poesía  que  trata  de  descri- 
bir lo  bello  físico  y  moral;  es  un  poema  épico,  un 
idilio,  un  drama  en  que  el  autor,  para  más  senci- 
llez ó  naturalidad,  se  viste  con  las  modestas  galas 
de  la  prosa  para  presentar,  á  la  vista  de  la  imagi- 
nación y  del  entendimiento,  ejemplares  perfectos 
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de  la  belleza  ideal,  de  esa  imagen  divina  que  relu- 
ce en  cada  uno  de  los  tipos  existentes  y  aun  posi- 
bles, de  la  naturaleza  y  de  la  gracia. 

Su  fín  es  el  mismo  que  el  de  la  belleza,  el  de 
hacer  amable  y  atractiva  la  virtud,  pues  la  belleza 
en  el  plan  de  Dios  no  es  más  que  el  aliciente  na- 
tural del  amor. 

Por  desgracia,  el  espíritu  del  mal,  ayudado  por 
las  perversas  inclinaciones  de  la  naturaleza  huma- 
na, se  ha  esforzado,  y  con  más  resultado,  en  her- 
mosear y  hacer  atractivos  sus  dañados  ideales.  La 
novela  corruptora  ha  sido  el  vehículo  de  todos  los 
errores  y  de  todos  los  vicios,  ^'^  y  sólo  á  vista  de  sus 
estragos  se  han  animado  los  ingenios  católicos  á 
manejar  un  instrumento,  sobradamente  baladí  y 
fútil  para  su  carácter  varonil,  pero  que  la  expe- 
riencia demostraba  ser  tan  poderoso,  en  nuestro 
siglo,  para  revestir  la  verdad  y  satisfacer  esa  sed 
de  impresiones  que  devora  á  las  actuales  socie- 
dades. 

En  pos  de  los  Chateaubriand  y  Wiseman,  se  han 
lanzado  los  Pereda,  Coloma,  Selgas,  Navarro  Vi- 
lloslada.  Tejado,  el  mismo  Luis  Veuillot  y,  después 
de  su  conversión,  los  Féval,  Coppée,  Bourget... 

No  es  esto  decir  que  todas  las  obras  de  estos 
escritores  católicos  sean  igualmente  recomenda- 
bles; aun  la  novela  buena,  para  ser  útil,  ha  de  estar. 


(1)  Para  que  nadie  exagere  lo  que  decimos  en  favor  de  las  novelas 
bien  hechas,  aconsejamos  á  todos  lean  lo  que  escribe  el  limo.  Sr.  Don 
Antolín  López  Peláez,  obispo  de  Jaca,  en  Los  daños  del  libro,  Cap.  VIII  y 
siguientes,  sobre  los  perniciosos  efectos  de  las  novelas  amorosas  en  los 
niños  y  especialmente  en  las  mujeres,  llegando  á  decir  con  Rousseau: 
Jamáis  filie  chaste  n'a  lu  des  Romans. 
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como  el  traje,  acomodada  á  la  edad  de  los  lectores. 
Dejando  para  más  tarde  el  estudiar  cuáles  sean 
convenientes  para  la  niñez  y  la  juventud,  veamos 
si  su  lectura  es  ó  no  cosa  en  general  recomendable.- 

¿Se  han  de  leer  novelas? 

Cualquiera  persona  medianamente  instruida  ha 
de  haber  leído  en  su  niñez  ó  en  su  juventud  algu- 
nas novelas,  porque  nos  parece  igualmente  ridí- 
culo que  pregunte  una  persona  de  alguna  instruc- 
ción ¿quién  es  Coloma,  Pereda,  Verne,  Schmid  ó 
Caballero?,  ó  legisle  sobre  lo  que  ignora,  ó  se  pon- 
ga á  leerlas  á  los  30  años  para  informar  á  otros,  ó 
guiar  á  sus  hijos. 

Hay  novelas  para  la  niñez  que  á  nadie  pueden 
dañar,  cuando  no  ofrecen  alguna  utilidad  positiva, 
como  sería  el  que  no  se  queje  el  profesor  de  Lite- 
ratura de  tener  que  empezar  desde  el  A  B  C,  per- 
diendo un  tiempo  precioso  en  infundir  conoci- 
mientos que,  con  igual  ó  mayor  fruto,  se  hubieran 
podido  adquirir  en  otros  cursos. 

El  conocimiento  de  algunos  buenos  autores  es 
á  todo  el  mundo  provechoso  y  conveniente,  como 
cualquier  otro  complemento  ó  medio  secundario 
de  formación  intelectual  y  moral.  El  afán  de  leer 
ó  de  tener  libros  se  ha  de  despertar  algún  día  en 
el  joven  ó  en  algún  miembro  de  la  familia  y,  si 
desconocen  á  los  autores  buenos  ó  aun  indiferen- 
tes, se  echarán  sobre  lo  que  tanto  abunda. 

No  está  el  hombre,  todos  los  días  y  á  todas 
horas,  en  disposición  de  tomar  un  libro  serio;  hay 
días  y  días,  horas  de  aliento  y  horas  de  aburri- 
miento en  que  nos  fatiga  la  imaginación  con  re- 
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cuerdos  ingratos,  ¡qué  bien  vienen  entonces  algu- 
nos cuadros  fantásticos,  dibujados  por  una  mano 
cristiana  y  delicada,  para  distraer  la  atención  y 
apaciguar  tempestades! 

Verdad  que  entonces  más  útilmente  se  ocupa- 
ría en  otra  cosa;  mas  quien  reproche  al  corazón 
humano  este  consuelo  inocente,  poco  conoce  y  por 
pocos  trances  ha  pasado  su  propio  corazón. 

La  imaginación  necesita  su  descanso,  su  recreo 
y  tiene  su  placer  lícito  puesto  por  Dios,  así  como  lo 
tiene  el  hombre  físico  y  el  hombre  intelectual.  La 
imaginación  admite  formación,  se  enriquece,  se 
desarrolla  y  educa  como  cualquier  otra  facultad 
del  hombre,  y  es  aún  la  primera  con  el  corazón  en 
llegar  á  su  virilidad,  como  quiera  que  sea  el  cami- 
no más  corto  para  penetrar  en  el  entendimiento, 
el  sostén  y  afianzamiento  de  todo  género  de  ver- 
dades, que  sólo  se  graban  y  son  duraderas  cuando 
se  intiman  hasta  en  la  parte  física  y  sensible  del 
hombre. 

Es  cierto  que  esa  parte  de  la  educación  se  en- 
cuentra también,  primaria  y  principalmente,  en  la 
historia  y  que  hay  peligro  de  extraviar  la  fantasía 
con  escenas  demasiado  recargadas,  pero  no  vemos 
cómo  no  sea  la  novela  un  auxiliar  secundario  y 
temporal,  digno  de  alguna  atención  para  los  mis- 
mos fines. 

¿Y puede  educar  la  novela? 

No  hay  duda  que  cierto  género  de  novelas 
(las  de  tesis  v.  gr.),  en  que  el  fin  es  hacer  asequible 
una  verdad  ó  mover  el  corazón  á  una  viitud  hacién- 
dola amable,  educa  lo  mismo  que  educaría  un  dis- 
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curso,  una  parábola,  una  biografía;  pues  allí  la 
ficción  no  es  más  que  el  adorno,  el  vehículo,  el 
aliciente  del  bien,  acomodado  á  la  comprensión  y 
al  paladar  de  los  lectores.  Para  nosotros,  este  es  el 
ideal  de  las  novelas  y  el  más  conveniente  para  la 
niñez.  Educar,  si  no  nos  engañamos,  es  ilustrar 
el  entendimiento  y  mover  la  voluntad  libre  á  sobre- 
ponerse á  los  apetitos  irracionales  y  al  egoísmo, 
para  amar  desinteresadamente  á  Dios  y  al  prójimo. 
¿Y  qué  modo  más  acomodado  á  las  inteligencias 
de  los  niños,  para  uno  y  otro  fin,  que  el  de  los  sími- 
les, de  los  ejemplos  reales  ó  fingidos,  de  la  ciencia 
animada  y  personificada,  del  apólogo,  de  la  pará- 
bola? ¿Por  qué  tanta  hambre,  tanta  atención,  tan- 
tos recuerdos,  tanto  aprecio  de  lo  que  se  grabó  en 
sus  almas  con  ese  método  á  la  vez  grato  á  su 
imaginación,  fácil  á  su  entendimiento  y  atractivo 
á  su  corazón? 

¿Qué  son  las  parábolas  del  Hijo  pródigo,  del 
rico  epulón,  del  buen  pastor,  sino  novelitas,  poe- 
mas épicos,  poesías  divinas,  que  desarrolladas  por 
el  más  hábil  de  los  oradores,  sabían  penetrar  el 
entendimiento  y  mover  el  corazón  hacia  los  más 
puros  y  sublimes  amores? 

¿Quién  podrá  creer  que  Cristo  tenía  atentos 
por  varios  días  á  sus  oyentes,  con  doctrinas  abs- 
tractas y  verdades  secas?  sino  más  bien  que  pasa- 
ría varios  ratos  en  estas  ficciones  para  que,  graba- 
das suavemente  hasta  en  las  potencias  sensibles 
del  hombre,  pasaran  á  las  generaciones  futuras  con 
aquel  frescor  con  que  las  vistiera  su  divina  imagi- 
nación. Aun  más,  sólo  por  este  medio  ha  llegado 
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'hasta  nosotros  gran  parte  de  su  doctrina,  y  sólo 
envueltos  en  esa  gasa  hemos  podido  vislumbrar 
misterios  que  difícilmente  alcanzara  de  otro  modo 
nuestro  entendimiento. 

Diré  más;  para  un  hábil  artista,  la  novela  puede 
ser  (en  su  género  y  á  su  tiempo)  un  medio  pode- 
roso y  casi  irresistible,  la  tentación  más  violenta 
hacia  el  bien.  Vestida  la  virtud  con  su  atractivo 
natural  y  divino,  pintado  y  puesto  de  realce  el 
mérito  y  gloria  de  la  lucha,  no  hay  voluntad  bien 
dispuesta  que  resista,  y  aunque  no  sea  la  ficción 
lo  que  le  dé  la  constancia,  al  menos  habrá  cum- 
plido con  su  oficio  secundario  de  ayudar,  de  atraer, 
de  facilitar. 

Pero  se  nos  dirá:  eso  es  un  ideal,  un  sueño. 
¿Dónde  están  las  novelas  de  esa  clase?  ¿No  es 
por  el  contrario  el  amor  y  con  frecuencia  el  amor 
no  casto,  el  cebo  que  hace  amable  y  atractiva  la 
novela?  Esto  es  una  cuestión  distinta  que  en  nada 
contradice  á  lo  que  acabamos  de  decir.  Tal  vez  no 
sean  tan  escasas  esas  novelas  como  á  primera  vista 
parece,  pero  dado  que  sea  así,  eso  probaría  sólo 
el  miramiento  que  deben  tener  los  educadores,  al 
poner  en  manos  de  niños,  escritos  de  ese  género. 

Pero  además  de  esas  novelas  propiamente  mo- 
ralizadoras,  hay  otras  casi  exclusivamente  instruc- 
tivas sobre  ciencias,  viajes,  hechos  históricos...,  en 
que  la  utilidad  y  el  honesto  descanso  justifican  el 
que  se  les  facilite  á  los  jóvenes,  al  menos  de  vez 
en  cuando,  estos  útiles  y  agradables  conocimientos. 

¿Qué  se  ha  de  leer? 

Ya  hemos  llegado  al  punto  más  difícil  y  deli- 
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cado  de  nuestro  estudio,  y,  dado  que  sea  exacto  el" 
criterio  que  pretendemos  seguir  para  aconsejar  ó 
desaconsejar  en  nuestro  catálogo  unas  ú  otras 
novelas,  estaremos  muy  lejos  de  pretender  haber 
acertado  en  el  caso  particular  de  cada  una  de  ellas. 
Reconocemos  que  nuestra  clasificación  es  aún  muy 
imperfecta  é  incompleta,  como  que  es  el  primer 
ensayo,  en  ese  género,  que  sale  á  la  luz  del  día. 

Escribiendo  para  jóvenes,  no  hacemos  ni  siquie- 
ra mención  de  los  autores  prohibidos  por  la  Iglesia 
ó  por  la  ley  natural;  pasamos  por  alto  la  mayor 
parte  de  los  novelistas  de  los  siglos  anteriores  al 
XIX,  por  ser  en  general  demasiado  libres  en  sus 
palabras  y  en  sus  descripciones;  no  podemos  ver 
en  sus  manos  esas  novelas  mundanas  cuyo  argu- 
mento principal  son  amoríos  propios  y  miserias 
ajenas,  cuyo  solo  objeto  es  divertir  á  la  gente 
mayor  ociosa  y  hambrienta  de  sensaciones  afemi- 
nadas; en  fin,  apenas  podemos  tolerar  el  género  de 
novelas  frivolas  en  que  sólo  se  trata  de  reir,  y 
jugar  y  perder  tiempo  sin  ningún  provecho  para 
el  corazón  y  para  el  entendimiento. 

De  las  novelas  que  quedan  aconsejamos  á  todos 
algunas,  á  título  de  morales,  instructivas,  recrea- 
tivas ó  refugio  honesto  adonde  acogerse  en  caso 
de  necesidad;  á  los  niños  leyendas  de  santos,  cuen- 
tos de  su  edad,  miel  purísima  que  endulce  man- 
jares demasiado  substanciales  para  su  tierno 
paladar;  en  la  pubertad,  edad  del  movimiento,  de  la 
curiosidad,  del  hambre  de  saberlo  todo,  novelas  de 
viajes,  de  ciencias,  históricas,  de  costumbres  de  paí- 
ses lejanos,  de  misiones  y   conquistas:   hay  que 
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ocupar,  distraer  con  cosas  útiles  esas  imaginacio- 
nes volcánicas,  renovar  fantasmas,  cambiar  de 
decoración  para  contrarrestar  á  un  enemigo  interno 
que  se  alborota  á  cualquier  chispa.  Esas  lecturas 
y  los  ejercicios  físicos  del  «Sport»  son  los  indicados 
solaces  de  esa  edad,  y  no  escenas  de  amor  que 
enturbian  el  alma  y  afeminan  la  voluntad  en  el 
mejor  período  de  su  desarrollo. 

Las  novelas  de  la  juventud  sólo  las  aconsejaría- 
mos como  medicina,  recetada  por  prudente  médico, 
para  ayudarle  á  triunfar  de  determinados  vicios, 
enderezar  ciertos  tuertos  y  animarle  á  determi- 
nados triunfos.  En  la  edad  madura,  compadecemos 
al  hombre  y  á  la  mujer  que  se  entretienen  en  tales 
lecturas,  á  no  ser  que  lo  necesiten  para  su  carrera 
literaria,  para  enterarse  á  fin  de  aconsejar  y  guiar 
á  otros,  ó  para  contrarrestar  los  efectos  de  las 
novelas  perniciosas. 

Con  lo  dicho  queda  aclarado  cuáles  puedan  ser 
las  lecturas  privadas  y  públicas  de  los  niños  pe- 
queños ó  de  los  medianos;  pero  queda  aún  pen- 
diente la  cuestión  de  las  novelas  permitidas  ó 
aconsejadas  á  los  jóvenes  mayores  de  los  colegios, 
cuestión  que  sólo  las  circunstancias  y  la  prudencia 
de  los  maestros  pueden  de  ordinario  dirimir. 

En  general  parece  conveniente,  como  apuntá- 
bamos en  el  Cap.  IV,  instruir  y  educar  á  los  jóvenes 
de  manera  que  no  sea  para  ellos  tropiezo  ó  escán- 
dalo lo  que,  en  sí,  no  lo  es,  ni  lo  debe  ser  para  jóve- 
nes católicos  que  viven  en  el  mundo.  Ha  de  saber  á 
qué  atenerse  cuando,  en  vacaciones  ó  el  día  de  ma- 
ñana, tropiece  con  una  escena  de  amores  en  un 
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autor  católico  y  casto  que  circula  y  se  recomien- 
da en  todas  las  revistas  religiosas. 

Sin  quitarlas  por  completo,  aconsejamos,  eso  sí, 
que  en  las  lecturas  públicas  y  en  común  de  los 
jóvenes  de  17  años,  escaseen  esos  cuadros,  sobre 
todo  en  el  primer  semestre  y,  según  se  viere  ser 
necesario,  se  les  forme  el  criterio.  En  particular,  se 
podría  usar  de  alguna  mayor  libertad,  siendo  más 
fácil  conocer  lo  que  puede  permitirse,  conocido  ya 
el  individuo  y  lo  que  le  permitían  leer  sus  padres 
y  los  peligros  ó  necesidades  que  puede  tener.  En 
una  palabra,  no  pudiendo  seguir  preservando  á 
nuestros  alumnos  de  todo  asomo  de  contagio  una 
vez  fuera  y,  siendo  la  vida  de  colegio  preparación 
para  la  que  ha  de  seguir  luego,  no  debe  de  haber 
un  salto  tan  brusco,  que  se  halle  el  joven  expuesto 
á  perder  en  un  día  lo  que  consiguió  en  tantos  años, 
sino  un  tránsito  natural  dentro  del  género  de  lec- 
turas permitidas  á  su  edad  y  honestas. 

Advertencias  sobre  algunos  pormenores. 

Suplicamos  á  los  amantes  del  buen  lenguaje 
nos  dispensen  el  acudir  tanto  á  los  extranjeros; 
buscamos  autores  que  se  hayan  dedicado  á  los 
géneros  que  necesitamos  y  sean  de  buena  nota, 
dejando  á  quienquiera  la  libertad  de  ceñirse  á  los 
autores  nacionales,  si  así  le  pareciere,  ó  encontrare 
en  ellos  algo  mejor  y  más  acomodado  á  la  niñez  y 
á  la  juventud. 

En  cuanto  á  las  Colecciones  de  novelas,  de 
Lecturas  ó  Bibliotecas,  no  hemos  encontrado  más 
que  la  de  Spillmann,  «Desde  lejanas  tierras^',  que 
merezca  recomendación  en  globo.  De  los  autores 
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conocidos  como  inofensivos  para  todos,  citamos 
el  canónigo  Schmid  y  Julio  Verne;  de  los  que,  en 
bastante  parte  de  sus  obras,  son  convenientes  á  la 
edad  á  que  nos  referimos,  por  su  orden:  el  P.  Co- 
loma, Fernán  Caballero,  Pereda,  Trueba...  De 
éstos  como  de  los  demás,  véase  lo  que  les  atañe 
en  su  propio  lugar. 

Las  «Lecturas  católicas^  de  los  PP.  Salesianos 
de  Sarria  merecen  especial  mención  para  los  pe- 
queños, siendo  por  lo  común  edificantes  y  de  bas- 
tante interés. 

No  pretendemos  con  esto  quitar  nada  de  su  va- 
lor y  mérito  á  las  colecciones  que  autores  y  editores 
católicos  han  publicado  con  acierto,  para  contra- 
rrestar los  perniciosos  efectos  de  las  malas  nove- 
las; al  contrario,  nos  complacemos  en  citarlas  á 
continuación  y  las  recomendamos  á  los  propagan- 
distas católicos:  sólo  queremos  seguir  nuestro  plan 
ecléctico  y  disfrutar  de  lo  mejor  de  cada  uno  para 
provecho  de  todos. 

1.°  Biblioteca  de  la  Infancia.  (Libr.  Subirana). 
—4  tomitos  á  0,75  Ptas.  Huberto,  Una  familia  afri- 
cana, Pedro  el  marino,  etc.  2^  edición,  1908.  Re- 
comendable. 

2!"  Biblioteca  escogida  de  la  Juventud.  (Libr. 
Subirana).—  22  tomos  8.°  m.  á  2  Ptas.  Según  lo 
nota  el  mismo  editor,  para  adolescentes  se  ha  de 
tener  en  cuenta  la  edad  y  la  inteligencia  de  los 
mismos.  Los  autores  son:  Lemercier,  Alarles,  Va- 
lentín, Lebrún,  Mesnil  de  Maricourt,  Voillez,  Ger- 
mante,  Villars,  Condesa  de  Veilles,  1/***,  Chatillón 
de  Azergues,   Saint -Fierre,    Cordellier-Delanone, 
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Eugenia  de  la  Rochére,  Stephen  de  la  Madeleine, 
Fanny  de  \/***,  Mme.  Cesárea  Farrenc. 

3.°  Biblioteca  del  Hogar.  (Tip.  Catól.) — Gene- 
ralmente para  madres  de  familia  y  señoritas,  por 
los  autores:  Aurora  Lista,  Cap  ella,  Matilde  Bour- 
dón,  Norberto  Torca  I,  Raquel. 

4.°  Biblioteca  Perla.  (Calleja). —  De  carácter 
neutro  unas  y  moral  otras,  algunas  sólo  para  jóve- 
nes juiciosos.  29  vols.  4."  m.  á  4  Ptas. 

5.*"  Colección  Elzevir  ilustrada.  (Juan  Gili). — 
Para  personas  mayores.  23  tom.  por  los  autores: 
Hernández  Villaescusa,  Vital  Aza,  Pérez  Nieva, 
Fabra,  Urrecha,  Morera  y  Galicia,  Duque  de  Rivas, 
Conde  de  las  Navas,  Oller,  Ochoa,  Marina,  Coelho, 
Ramos  Carrión,  Thebussem,  Morales,  Alcover, 
Blanco-Belmonte,  Pardo  Bazán... 

G.""  Biblioteca  «Patria». —  Para  personas  ma- 
yores de  alguna  cultura  intelectual.  28  tomos.  S."",  á 
1  Pta.,  por  los  autores:  Menéndez  Pelayo  (E.),  So- 
lano y  Polanco ,  Santander,  Rogerio  Sánchez, 
Maestre,  Amor  Meilán,  Pamplona  Escudero,  Pérez 
Nieva,  Guerra,  Baró,  Mathé,  Zahonero,  Marqués  de 
Villasinda,  López  Roberts,  Ribas  Groot,  Martínez 
Kleizer,  Rodríguez  de  Bedia,  Ligarte,  Víctor  Cátala, 
Lorenzo  Lafuente  Vaurel... 

Inútil  nos  parece  recorrer  el  número  infinito  de 
colecciones  para  niños,  de  ningún  valor,  las  más 
inútiles,  cuando  no  peligrosas,  así  como  las  nume- 
rosas bibliotecas  donde  figuran  autores  anti-cató- 
licos,  ateos  ó  inmorales  por  más  que  vayan  acom- 
pañados de  algún  autor  católico  extraviado  entre 
sus  filas,  como,  v.  g.:  la  Biblioteca  de  novelistas  del 
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siglo  XX  donde  figuran  autores  tan  católicos  como 
D.  Arturo  Campión  y  tan  racionalistas  y  anticleri- 
cales como  D.  Miguel  Unamuno...,  ó  que  enrojecen 
al  lector  y  se  precipitan  por  pendientes  lúbricas, 
resorte  tan  usado,  por  desgracia,  por  D/''  Emilia 
Pardo  Bazán  (aunque  en  la  novela  Misterio  de 
esta  colección  modere  un  tanto  sus  colores). 

Lo  mismo  diríamos  de  la  Biblioteca  Mignón  y 
de  la  Colección  Diamante  que  se  pueden  relegar 
en  globo  entre  las  novelas  peligrosas,  cuando  me- 
nos, para  la  juventud  católica.  Nosotros  nos  con- 
tentaremos con  clasificar  á  sus  autores  según  nos 
pareciere,  en  la  Lista  general  de  los  Novelistas  que 
va  al  fin  de  esta  obra. 


A.  DE  B.  cf.  Sp'úlmann.— Marón  ó  el  niño  cris- 
tiano del  Líbano.  (L.  p.  1.  2.  3).  —  Arumagán,  el 
principe  indio  perseverante.  (L.  p.  1.2.  3).  Ambos  muy 
interesantes. 

AFÁN  DE  RIBERA  (A.  Joaq.)— Los  noches  de  Al- 
baicín.  Tradiciones,  leyendas  y  cuentos  granadinos. 
Interesante  pí75s/m.  (L.  p.  2.  3).  Madrid,  1900.  2  tomi- 
tos.  8.^  2  Ptas. 

ALARCÓN  Gulio),  S.  J.  Director  por  muchos  años 
del  Mensajero  del  S.  C.  Ha  escrito  con  sal  y  buena 
pluma  muchos  artículos  que  pueden,  á  par  de  novelas, 
instruir  recreando:  De  broma  y  de  veras  (Relatos  in- 
fantiles: El  zapatito  de  oro.  Papa  peregrino.  1.  2). 
Mensaj.  8.*^,  211  págs.  1,50  Ptas.  Genialidades  (Refu- 
tación de  la  falsa  historia  de  S.  Ignacio  escrita  por 
E.  Castelar).  1  Pta.  En  general  es  mejor  que  no  lean 
los  niños:  ^La  Europa  Salvaje»,  ni  <!^Guia particular  del 
Viajero*  . 
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ALARCÓN  (Pedro  Antonio  de.)  Nació  en  Guádix, 
1833  y  murió  en  Madrid,  1891.  Después  de  una  juven- 
tud muy  agitada,  el  matrimonio  inició  en  su  carácter 
y  en  sus  ideas  una  reacción  saludable  y  cristiana  que 
se  refleja  en  sus  obras.  Sin  embargo,  no  ha  de  ser  el 
novelista  de  la  juventud.  Tal  vez  podrían  tolerarse, 
además  de  las  obras  históricas  que  citamos  en  el  Cap. 
IV,  alguna  de  sus  Novelas  cortas.  Su  obra  maestra  El 
escándalo  (un  extraviado  que,  por  el  camino  de  la  des- 
gracia y  ayudado  por  un  jesuíta,  vuelve  al  recto  ca- 
mino), salvo  algunos  trozos  selectos,  no  ha  de  andar 
en  manos  de  jóvenes. 

ALIMONDA  (Cardenal  de.).  Arzobispo  de  Turín. 
— Del  alba  al  ocaso.  Cuentos  varios:  datos  históricos, 
literarios,  poéticos  para  confirmar  algunas  verdades 
religiosas,  v.  g.:  la  existencia  y  necesidad  de  Dios,  la 
eficacia  de  la  oración,  la  verdad  del  Exámero.  Útilísi- 
mo é  interesante  para  gente  algo  instruida.  (L.  pr.  ó  p. 
3.  4).  Barcelona,  1894.  2  vols.  230  págs.  4Ptas. 

ALMEYDA  (P.  Teodoro  de).— £/  hombre  feliz. 
Poema  épico  en  prosa  sin  el  aparato  de  los  modernos. 
El  autor,  clásico  portugués,  es  recomendable  por  su 
ciencia  y  piedad.  Barcelona,  1881.  8.^  2,50  Ptas. 

AMICÍS  (Edmundo  de).  —  Corazón  (diario  de  un 
niño).  Ni  el  autor  italiano  por  sus  novelas  inmorales, 
ni  el  traductor  Giner  de  los  Ríos,  merecen  las  alaban- 
zas de  un  católico.  Esta  obra,  á  pesar  de  contener 
elogios  de  Garibaldi  y  de  los  revolucionarios  italia- 
nos, es  muy  conocida  (44.^  ed.  españ.)  y  de  fácil 
arreglo,  pudiendo  ser  de  algún  provecho  por  los  varios 
é  interesantes  episodios  que  narra.  (L.  p.  1.  2.  3. 
passim).  Barcelona,  1900. 

ANDERSEN  (Hans.  Cristian),  1805-1875,  célebre 
poeta  danés,  hijo  de  un  zapatero,  se  instruyó  visitando 
todos  los  países  de  Europa.  Sus  novelas,  originales  y 
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amenas,  contienen  observaciones  delicadas  sobre  la 
psicología  de  los  animales  domésticos,  tema  frecuente 
de  sus  relatos.  Cuentos  y  fantasías.  Edic.  de  Calleja 
(4  Pías.),  ó  la  de  la  Hormig.  con  profusión  de  graba- 
dos. El  cuento:  «£"/  más  feo  puede  ser  el  más  hermoso* 
es  el  retrato  del  propio  Andersen  describiendo  fantás- 
ticamente su  vida  llena  de  peripecias.  (L.  pr.  2.  3). 
Véase  también  El  hombre  de  nieve,  La  Virgen  de  los 
hielos,  El  camarada  de  viaje,  El  cofre  que  vuela,  His- 
toria de  Waldemar  Dace. 

ARGUELLES  (Tomás),  S.  ].— Leyendas:  Ángela  ó 
la  heroína  de  Tzintzuntzán,  De  marino  á  obispo,  La 
fe  de  una  madre,  Clotilde  Montaner.  (L.  p.  1.  2).  Bar- 
celona, 8.^,  2  pesetas. 

BAZIN  (Rene)  1853-...,  académico  francés,  profe- 
sor de  Derecho  en  la  Universidad  de  Angers,  su  ciudad 
natal,  que  sólo  abandona  para  viajar  y  tomar  apuntes 
para  sus  interesantes  y  sanas  novelas. — En  castellano 
sólo  conocemos:  Una  mancha  de  tinta,  premiada  por 
la  Acad.  franc,  de  la  cual  recomendamos  como  recorte 
digno  de  leerse  el  primer  capítulo.  (3.  4).  Barcelona. 
6  pesetas. 

BERNARDIN  DE  SAINT  FIERRE.  1737-1814.— 
Su  obra  inmortal  Pablo  y  Virginia,  que  se  desarrolla 
entre  los  paisajes  más  pintorescos,  es  modelo  de  de- 
licadeza y  de  poesía  y  tipo  de  las  novelas  castas  so- 
bre amores  propiamente  dichos.  Ésta,  la  Evangelina 
de  Longfellow,  el  Corbin  et  d'Aubecourt  de  Luis 
Veuillot  y  los  Novios  (algún  cuadro  escabroso)  de 
Manzoni,  son  casi  las  únicas  de  ese  género  que  se 
pueden  leer  ó  dar  á  los  alumnos  de  Retórica  y  á  los 
mayorcitos.  Por  lo  demás  sobra  advertir  que  no  son 
esos  melindres  de  dos  enamorados  para  formar  carac- 
teres varoniles.  (3.  4).  Edit.  Subir,  ó  la  más  lujosa  de 
Montaner  y  Simón. 
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BEUGNY  D'HAGERUE  (Gabriel  de),  es  un  escri- 
tor amable,  de  sana  moral  y  buen  gusto. —  La  novela 
de  un  Jesuíta.  (Enredo  de  amoríos,  entra  y  sale  de  la 
Compañía...  y  vuelve).  Preleer  con  frecuencia.  (4). 
Trad.  de  M.  G.  Barzanallana.  Barcelona,  1900.  8.^, 
2,50  pesetas. 

BOLANDEN  (Conrado).  Católico  y  moral.— La 
cruz  y  la  paleta.  (3.  4).  Ángela.  (4).  Barcelona,  1900. 
BOUHOURS  (Fl.)—  El  francmasón  de  la  Virgen. 
Brevecito,  pero  tan  conmovedor  que  nadie  lo  puede 
leer  sin  lágrimas.  (L.  p.  2.  3).  Las  tres  vírgenes  negras 
del  África  Ecuatorial (escensLS  de  la  esclavitud  africana). 
(L.  pr.  2.  3).  1902.  8.^  300  págs.  1,50  pesetas. 

BOULANGE  (Abate)— Stéf ano.  Episodio  intere- 
sante de  la  Revolución  de  Roma  bajo  el  Pontificado 
de  Pío  IX.  Barcelona,  1900.  1  Pta. 

BOTELLA  (Crist.)  — Sm  pretensiones.  Artículos 
sueltos  al  estilo  de  Hojas  sueltas  de  Selgas,  con  pró- 
logo de  J.  M.  Alarcón,  S.  J.  Buen  cristiano,  buen 
estilo,  algunos  interés,  para  (1.  pr.  3).  Madrid,  1901. 
2  Ptas.  Vida  estudiantil.  (L.  p.  passim).  Madrid. 

BOURDON  (Matilde).  Matilde  Lippens  ó  Madame 
Froment,  nacida  en  Gante,  1817-1888,  sus  obras,  com- 
pletamente morales,  son  muy  conocidas  de  todos  los 
católicos.  Escribe  generalmente  para  su  sexo.  —  Lea 
ó  la  cruz  triunfante  en  tiempo  de  Constantino.  (L.  pr. 
2.  3).  La  perla  preciosa  (conversión  de  una  familia  pro- 
testante). (L.  pr.  2.  3).  Ágata  ó  la  primera  comunión. 
(Para  niños). 

BRACKEL  (Baronesa).—  Escribió  La  hija  del  Di- 
rector de  Circo.  Novela  interesante,  social,  bien  tradu- 
cida y  esmeradamente  impresa,  de  intachable  moral 
católica.  (Inculca  la  máxima  de  la  santa  igualdad  del 
Catolicismo).  J.  M.  Aicardo,  S.  J.  P.  223.  Lit.  con- 
temporánea. (L.  pr.  3.  4). 
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BRESCIANI,  S.  J.  Fué  redactor  un  tiempo  de  la 
Civiltá  Cattolica.  Sus  novelas  cuentan  las  tramas  del 
partido  masónico  y  revolucionario  contra  el  poder 
temporal  de  los  Papas  y,  aunque  ya  no  de  actualidad, 
son  todavía  estimadas  por  los  católicos  y  por  la  juven- 
tud.— El  Hebreo  de  Verona  (de  difícil  arreglo  para  1.  p. 
3.),  Olderico  ó  el  zuavo  pontificio  (se  repite,  abreviar 
para  1.  p.  2.  3.)  es  una  novela  histórica  del  año  1860, 
Victorino  (aventuras  de  un  joven  romano,  1.  p.  3.), 
Ricardo  ó  la  milagrosa  conversión  de  un  masón,  cf. 
Capítulo  IV. 

BULWER-LYTTON  (sir  Edward-George)  1805- 
1873,  poeta,  escritor  y  político  inglés  de  fama. —  Es- 
cribió Los  últimos  días  de  Pompeya  cuya  imitación 
por  Lemercier  tiene  el  interés  del  texto  inglés  sin 
sus  inconvenientes,  cf.  Lemercier.  (L.  p.  1.2.  3).  Su- 
birana,  1904.  8.^,  200  págs.  2  Ptas.  Es  conocido  tam- 
bién Sansón  Falkland  (3.  4). 

CAPÉELA  (Franc.^  de  P.),  escritor  católico.— Le- 
yendas  y  tradiciones.  2  vols.  Escoger  alguna  que  otra 
edif.,  ¿No  más  mostrador?  costumbres  catalanas  de 
poco  valor,  sin  interés  ni  utilidad  para  jóvenes. 

CARLIER  (A.)— Ha  escrito  La  tierra  de  fuego. 
2  vols.,  interés,  y  útil.  (L.  p.  2.  3),  Enrique  ó  el  hijo 
generoso. 

CASTILLO  (M.  J.),  S.  J.— Publicó  para  la  juventud 
El  p ais  de  la  gracia,  colección  de  cuentos  é  historias 
amenas:  La  Virgen  de  la  Vega,  Mala  lengua,  El  faro- 
lón. Doble  conquista,  Pepe  Bronce  (histórico).  Cora- 
zón de  oro  (leyenda).  El  aprendiz  de  sanio.  La  Pascua 
de  Taravilla  (cuento  provenzal).  Es  bastante  ameno 
para  niños.  (L.  p.  1.  2).  1,50  Ptas. 

CERVANTES  S.  (Miguel).— Para  niños  y  jóvenes 
se  han  editado  El  Quijote  de  los  niños  (L.  pr.  1.  2.  3); 
El  Quijote  de  las  escuelas,  edic.  Calleja  para  escuelas, 
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nos  parece  aún  poco  escrupulosa  la  expurgación 
hecha  por  el  editor.  (L.  pr.  3).  Aunque,  en  tres  tomitos, 
es  preferible  la  edic.  hecha  por  D.  Domingo  Abeja 
(Camilo  Ortúzar,  sales.)  y  publicada  por  los  Sale- 
sianos  de  Sarria,  Barcelona.  3,75  pesetas.  Á  los  jó- 
venes juiciosos  puédese  leer  de  Cervantes  la  Última 
novela  ejemplar  de  las  obras  inédit.  publicada  por 
D.  Adolfo  Castro  (3.  4)  y  Cervantes  y  Lepanto  por  el 
mismo  D.  Adolfo  (3). 

CLAVARANA  (Adolfo)  1845-1905,  notable  escritor 
que  desde  su  conversión,  1881,  no  cesó  de  luchar  por 
la  Religión  en  su  modesta  Lectura  popular.  Sus  artícu- 
los y  cuentos  se  han  publicado  aparte  con  ilustracio- 
nes que  los  hacen  apetecibles  aún  á  los  niños  (aunque 
generalmente  escribe  para  gente  mayor). — El  martillo 
de  San  José,  El  trabajo  sin  Dios,  Los  ricos  por  dentro, 
La  taberna,  Papin  y  su  marmita,  El  trabajo.  La  liber- 
tad.  El  mismo  escribió  su  epitafio: 

¡Aquí  yace  Adolfo  Clavarana! 
nunca  le  alabaron  los  liberales. 

COLOMA  (Luis),  S.  J.  1851-...,  cf.  Cap.  IV,  de 
los  mejores  novelistas  de  este  siglo. —  Cuentos  para 
niños  (L.  p.  1.  2.  3),  Nuevas  lecturas  (id.),  Colección 
de  lecturas  recreativas  (2.  3),  Por  un  piojo  (especial 
interés.  L.  p.  1.  2.  3),  Juan  Miseria  (recomendado). 
Del  natural,  Polvos  y  lodos.  Reservaríamos  para  gente 
formal:  Pequeneces,  El  primer  baile.  La  gorriona,  Boy, 
Ranoque,  novelas  todas  que,  escritas  para  gente  mayor, 
son  inútiles  á  los  jóvenes  que  no  han  abierto  los  ojos 
y  peligrosas  para  los  que  los  tengan  abiertos.  Para 
colegiales  es  un  episodio  muy  interesante  El  día  de 
campo  y  la  muerte  de  los  niños  hacia  el  final  de  Pe- 
queneces. 
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CONSCIENCE  (Enrique),  1812-1876,  escritor  fla- 
menco, moral,  pero  que  no  escribe  generalmente  para 
jóvenes. —  El  avaro.  Trad.  de  Garulla  (instructiva, 
pondera  lo  mucho  que  han  hecho  los  apóstoles  del 
Evangelio  para  lo  que  llaman  hoy  El  Apostolado  de  la 
ciencia,  para  misioneros  y  filólogos.  L.  p.  3).  1,50  Ptas. 
El  Quinto,  ilustr.  0,75  Ptas.  La  tumba  de  hierro,  con 
grabados.  1  peseta. 

COOPER  (Fenimore),  Í789-1851,  novelista  ameri- 
cano que  describe  escenas  salvajes  de  los  indígenas 
de  América.  Sus  traducciones  no  expurgadas  no  con- 
vienen á  los  jóvenes.  En  castellano  sólo  conocemos 
El  Piloto  (interés.,  mucha  imaginación,  puede  leerse). 

COPPÉE  (Franc")  1842-....,  académico,  nació  en 
París,  de  familia  cristiana.  La  crisis  de  la  adolescencia 
y  la  vergüenza  de  ciertas  confesiones  le  sumergieron 
en  la  indiferencia,  de  la  que  salió  en  1898  para  ser 
buen  literato  y  buen  católico.  Su  conversión  la  descri- 
bió en  La  bonne  souff ranee  (trad.  á  cargo  de  G.  Gili), 
donde,  en  una  serie  de  artículos  magníficos  y  edifi- 
cantes, cuenta  con  la  sencillez  y  la  humildad  de  una 
alma  cristiana,  las  dolorosas  y  á  la  vez  consoladoras 
frases  de  su  vuelta  á  Dios.  Merece  ser  conocido  de  la 
juventud,  aunque  no  todo  le  es  conveniente:  El  culpa- 
ble y  Enriqueta,  no  parecen  corregidos  para  jóvenes. 

CORDELIER-DELANONE.— /?e/7í2to  de  Anjou. 
Regular  interés.  (L.  p.  2). 

CHATEAUBRIAND  (FranC^  Rene  de).  1768-1848. 
— Los  mártires.  (L.  p.  3),  ya  juzgado  en  el  Cap.  IV. 

DAUDET  (Alfonso),  1840-1897,  poeta,  drama- 
turgo, novelista  que  sabe  encantar  lo  mismo  cuando 
hace  reir  que  cuando  arranca  lágrimas.  Con  frecuencia 
manifiesta  poco  respeto  á  la  Religión  y  exhibe  esce- 
nas provocativas.  Tartarin  en  los  Alpes,  con  pocos 
recortes,  Tartarin  de  Tarascón,  con  algunos  más,  se 
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pueden  dar  á  ios  jóvenes  mere  recreative.  De  las  Nove- 
las del  lunes,  varias  son  obras  maestras  y  se  pueden 
leer  en  clases  de  literatura,  otras  se  han  de  suprimir. 
La  misma  selección  hay  que  tener  en  Cartas  de  mi 
molino  y  enjack  (3.  4).  Madrid,  1907. 

DAUDET  (Ernesto),  1837-....,  hermano  mayor  de 
Alfonso,  historiador,  novelista.  Pocas  de  sus  obras  son 
recomendables  á  la  juventud.  Léase  En  la  tormenta  (epi- 
sodio de  la  Revolución  francesa  que  gusta  bastante. 
L.  p.  3). 

DEFOE  (Daniel),  1563-1731,  célebre  escritor  y  po- 
lítico inglés,  protestante. —  Escribió  las  Aventuras  de 
Robinsón  Crusoé  tan  conocidas  y  leídas  que  no  se 
cuentan  ya  las  ediciones,  ni  los  Robinsones  que  le  han 
querido  imitar.  Gusta  á  los  niños:  la  1.^  parte  es  más 
amena  é  interés.,  la  2.^  exige  algún  recorte.  (L.  p.  2). 
Recomendamos  mejor  Un  verdadero  Robinsón  (un  jo- 
ven que  aco*nseja  y  convierte  á  sus  compañeros  pro- 
testantes), por  W.  H.  Anderson,  S.  J.  De  la  colee.  El 
Narrador  de  la  Juventud.  1908,  Herder. 

DICKENS  (Carlos),  1812-1870,  clásico  inglés  nunca 
inmoral,  pero  sus  escenas  de  amoríos  y  algunos  ribe- 
tes anticatólicos  no  son  para  jóvenes. — El  cántico  de 
Navidad,  su  obra  maestra,  puede  ofrecer  trozos  exce- 
lentes que  hay  que  preleer  siempre,  v.  g.,  el  primero 
(interés,  y  divertido).  El  grillo  del  hogar.  Se  ha  leído 
con  interés  El  marqués  de  Saint  Évremont  y  tienen 
fama  El  hijo  de  la  parroquia  y  La  tienda  de  antigüeda- 
des. Madrid,  1907. 

DUCRAY-DUMINIL,  no  es  buen  autor,  pero  es  muy 
conocido  en  España  y  se  pueden  entresacar  muy  bue- 
nas lecturas  de  sus  Tardes  de  la  granja,  con  prólogo 
de  Hartzembuch.  Edic.  Calleja,  1904.  4  Ptas. 

E.  P.— Aventuras  de  un  navegante,  (muy  bonito.  L. 
p.  2),  ilust.  1  peseta. 
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EIJÁN  (Samuel),  O.  F.  M. — Narraciones  y  leyendas 
de  Oriente.  (A  veces  largoy  de  poca  variedad.  L.  pr. 
1.2).  Barcelona,  1907. 

ERMITE  (Fierre  1'),  pseud.  del  abate  Loutil,  vica- 
rio de  Saint  Fierre  de  Chaillot  (Farís),  escritor,  artista 
y  apóstol  en  el  periód.  La  Croix.  Tiene  chispa,  deli- 
cadeza, imaginación,  formando  un  género  de  estilo 
muy  característico  y  apreciado  délos  parisienses. — 
La  gran  amiga,  coronada  por  la  Academia  (1.  p.  3), 
La  reja  del  arado  (1.  p.  3).  Barcelona,  1902.  2  vols. 
4  pesetas. 

F.  S.,  cf.  Spillmann.  —  £/  cautivo  del  corsario, 
(interés.  1.  p.  1.  2.  3). 

FERNÁN  CABALLERO,  nombre  de  un  pueblecito 
de  la  Mancha  con  que  firmó  todos  sus  escritos  Doña 
Cecilia  Bóhl  de  Faber,  hija  del  erudito  hispanófilo  de 
igual  apellido.  Nacida  en  Morgues  (Suiza),  1796,  vino 
muy  joven  á  España  y,  casada  por  primera  vez  á  los 
17  años,  enviudó  tres  veces  y  murió  en  1877.  Fué  muy 
estimada,  tanto  en  España  como  en  el  extranjero,  por 
católica  y  delicada  pintora  de  las  bellezas  y  costum- 
bres de  su  Andalucía.— Léase  Un  servilón  y  un  libera- 
Uto,  (2.3.),  Deudas  pagadas,  (3.),  Un  ángel  en  la  tierra, 
Flor  de  campo,  La  noche  de  Navidad  y  de  Reyes, 
Simón  verde,  Lúeas  y  García,  Vulgaridad  y  nobleza. 
No  se  han  de  dar  á  jóvenes  Un  verano  en  Bornos 
(apenas  moral).  Novelas  andaluzas.  La  gaviota,  (no- 
vela de  amoríos,  muy  popular),  ni  les  pueden  aprove- 
char Elia,  Clemencia  ni  Lágrimas  (de  poco  valor 
literario). 

FÉVAL  (Fablo),  padre,  1817-1887,  convertido  en 
1876  volvió  á  comprar  á  sus  editores  sus  200  obras  y 
tuvo  el  valor  de  corregirlas  para  hacer  ediciones  cató- 
licas. Tiene  imaginación  brillantísima,  de  ahí  que  gusta 
tanto  á  los  jóvenes  y  de  ahí  también  el  peligro.  Hemos 
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citado  las  Etapas  de  una  conversión  y  Jesuítas,  agre- 
garemos como  más  propios  de  jóvenes  los  Cuentos  de 
Bretaña,  Veladas  de  familia,  Les  chouans  et  les  bleus 
y,  sobre  todo,  Primera  Comunión  (efectos  de  la  Reli- 
gión sobre  el  carácter  de  un  niño).  La  Voz  de  Valen- 
cia (periód.  catól.)  ha  publicado  de  él  Valentina  de 
Rohán,  pero  es  para  personas  mayores.  Las  novelas 
de  Paul  Féval,  hijo,  no  han  de  andar  en  manos  de 
niños  y  jóvenes. 

FRANCO  (Juan  José),  S.  ].— Simón  Pedro  y  Simón 
Mago.  Novela  histórica  (lucha  de  los  primeros  cristia- 
nos de  Roma  contra  los  Césares  y  el  paganismo,  re- 
presentados por  Simón  Mago.  L.  p.  2.  3).  180  págs. 
1  Pta.  Trigranate  ó  la  Iglesia  bajo  Juliano  apóstata. 
3.  vols.  (L.  p.  ó  pr.  3.  4).  Los  cruzados  de  San  Pedro 
(abreviar,  sobre  todo  si  se  han  leído  las  obras  muy  pa- 
recidas del  P.  Bresciani.  L.  3).  cf.  Cap.  IV.  Seis  nove- 
las (1.  pr.  2.  3).  Barcelona,  1900. 

GAY  (Padre  F.) — Escribió  Víctor  ó  los  primeros 
tiempos  del  cristianismo.  Trad.  de  Joaquín  Asensio. 
Novela  histórica  (año  51  Claudio)  que  gusta  á  los 
niños  y  va  seguida  de  la  hermosa  carta  de  S.  Ignacio 
m.  á  los  Romanos.  (L.  p.  2).  Barcelona,  1898.  12.^, 
260  págs. 

GÉRARD  Gulio),  1817-1864.— Oñcial  del  ejército 
en  Argelia,  contó  sus  proezas  en  varios  libros  conmo- 
vedores y  cristianos:  El  cazador  de  leones.  (Interesan- 
te 1.  p.  2.  3). 

GERMANTE  (D.^  Clara).— Escribió  El  joven  ma- 
rino ó  la  educación  maternal  (regular  interés  1.  p.  2.), 
Roberto  ó  recuerdos  de  una  madre  (en  1.  p.  2.  algo 
soso).  Barcelona,  1904. 

GEYSER,  cf.  Spillmann.  —  Sidya  ó  ei  dechado  de 
amor  filial.  (L.  p.  1.  2.  3). 

GÓMEZ  (Valentín),  aragonés  católico  y  buen  lite- 
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rato,  escritor  asiduo  de  la  Lectura  dominical;  murió  en 
1907.  A  caza  de  una  orquídea  (imitación  de  Mayne- 
Reid.  L.  pr.  3).  Ecos  de  mi  fe,  El  señor  Calcena  (4). 
Barcelona,  1902. 

GRIMM(Jac.  y  Guill.  Hermanos).— Célebres  filó- 
logos alemanes.  Vivió  el  1.^  de  1785-1863,  el  2.^'  1786- 
1859.  Sus  cuentos  referidos  á  la  lumbre  del  hogar,  di- 
vertidos y  morales,  han  tenido  mucho  éxito  en  todas 
las  lenguas.  Cuentos  de  Grimm.  Edic.  Calleja,  4  pese- 
tas. 1906.  (L.  pr.  3). 

GUENOT  (C),  abate. — Buen  escritor.  Sus  novelas, 
fundadas  sobre  hechos  históricos,  son  amenas  é  ino- 
fensivas para  los  niños  (exceptuando  pocas).  La  ven- 
ganza de  un  judío  (novela  recomendada  por  el  Car- 
denal Wiseman.  3). 

HARRISON  (W.)  — ¿a  torre  de  Londres  (novela 
histor.,  regular  interés). 

HARTZEMBUSCH.  —  Clásico  moderno,  escribió 
Cuentos  y  entre  ellos  La  hermosura  por  castigo,  que  al 
decir  de  Menéndez  Pelayo  es  una  joya  literaria  com- 
parable con  los  mejores  cuentos  de  Andersen,  pero 
dudamos  sea  aprovechable  para  nuestro  fin.  Madrid, 
1862. 

HERCHENBACH  (  Guillermo  ).  — Los  niños  de 
oro  ó  el  4.*^  mandamiento.  (L.  p.  1.2.  Cuento  infantil, 
casto,  sencillo,  candoroso).  Un  soldado  mártir.  (San 
Sebastián,  interés.  L.  p.  1.  2).  opús.  16. '\  Barcelona, 
1904. 

HERNÁNDEZ  DEL  MAS  (José).  —  Publicó  Los 
secretos  del  Protestantismo,  novela  religiosa  sobre 
la  revolución  protestante  de  Inglaterra  y  los  márti- 
res bajo  Isabel.  (Preleer3.  4).  Barcelona,  1858.  2vols. 
10  pesetas. 

HERNÁNDEZ  VILLAESCUSA  (Modesto).— Escri- 
be sobre  costumbres  aragonesas  y  catalanas,  y,  por 
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ló  común,  para  personas  mayores.  Pedro  Juan  y  Juan 
Antonio  (bastante  interesante,  3). 

HERNANDO  (Franc.*^),  escritor  catóiico. -Gmcza  ó 
la  Cristiana  del  Japón  (interesante,  sobre  todo  para  mu- 
jeres, pero  recarga  demasiado  los  cuadros  y  escenas 
de  su  amante  pagano.  Quiere  ser  \siFabiola  del  Japón, 

1.  pr.  3.  4).  Barcelona.  1882.  16.^  290  págs.  El  cruza- 
do, Leyenda  original.  (L.  p.  2).  0,50  pesetas. 

HERRERO  (Leandro),  buen  escritor,  tiene  fama 
El  monje  del  monasterio  de  Yuste:  novela  histórica  que 
describe  los  últimos  momentos  de  Carlos  V  y  la  "caba- 
lleresca figura  de  D.  Juan  de  Austria.  (ínteres.  L.  p. 

2.  3.  preleer).  Madrid,  2.^  ed.  1883.  2  Ptas. 

HOFFMANN  (Ernesto),  1776-1822.  — Magistrado, 
músico  y  sobre  todo  escritor  de  cuentos  extraños,  pal- 
pitantes que,  según  fama,  escribía  bajo  la  influencia 
del  alcohol  y  del  vicio.  Por  ser  tan  conocidos  y  únicos 
en  su  género  lea  una  persona  juiciosa  y  en  buenas 
ediciones  los  Cuentos  fantásticos,  Cuentos  nocturnos 
que  han  imitado  varios  escritores  españoles. 

HUONDER,  cf.  Spillmann. — El  juramento  del  cau- 
dillo Uronés,  ameno  é  int.  (L.  p.  1.2.  3). 

HUGUET  (J.  M.) — El  remordimiento .  ínteres.  (3. 
4).  2  vols.  7,50  Ptas. 

HURTADO  DE  MENDOZA  {Ux^go).— El  lazarillo 
de  Tormes.  La 2.^ parte  de  otro  autor  es  inmoral.  (Lect. 
clásica,  3.  4). 

IRWING  WASHINGTON,  1783-1859.  Escritor  ame- 
ricano muy  apreciado  donde  se  habla  el  inglés,  como 
biógrafo ,  crítico  y  novelista.  No  es  siempre  para  jóvenes. 
Cuentos  de  la  alhambra  de  Granada  (3.  4).  cf.  Cap.  IV. 

J.  R.  Traductor,  cf.  anónimos. — Los  náufragos  del 
Spitzberg.  Muy  interesante,  útil  y  ameno  (L.  p.  1.  2.  3). 

KÁHLIN,  cf.  Spillmann. — En  las  tiendas  del  Mahdí. 
(L.  p.  1.  2.  3). 
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KIPLING  (Rudyard),  nació  en  Bombay,  1865,  visitó 
las  Indias,  China,  Japón,  Birmania,  América,  África 
Austral.  Describe  sobre  todo  los  animales  salvajes  y 
las  impresiones  que  les  atribuye.  Es  interesante,  á  pe- 
sar de  algunos  episodios  chocantes  para  nuestras  cos- 
tumbres y  á  veces  sensuales.  Da  idea  de  sus  cualida- 
des El  libro  de  las  tierras  vírgenes  (especie  de  socie- 
dad fantástica  entre  las  fieras,  osos,  tigres,  panteras..., 
de  la  India).  Barcelona,  1906.  4  Ptas. 

KOROLENGO  (W.)— £/  músico  ciego  (estudio  psi- 
cológico... y  al  fin  casamiento.  4).  Barcelona,  de  la  Bi- 
blioteca blanca  (hecha  con  buen  criterio,  pero  que  no 
se  ha  continuado). 

LAMOTHE  (Pedro  Alej.  Bessotde),  1824-1877.  Sus 
novelas  han  tenido  gran  aceptación  por  lo  animado 
del  colorido  y  lo  ingenioso  de  sus  salidas:  son  por  lo 
tanto  muy  apreciadas  de  los  jóvenes  y,  por  lo  general, 
inofensivas.  Fué  destituido  de  su  cargo  por  su  inta- 
chable conducta  en  la  expulsión  de  los  religiosos  de 
1880.  En  castellano  conocemos  Los  segadores  de  la 
muerte  (muy  interés.  L.  p.  2.  3),  Los  mártires  de  la  Si- 
beria  (3). 

LAUR  (Juan),  trad.  de  Gab.  Tejado:  Victimas  y  ver^ 
dugos.  (Hijos  que  Ubertan  á  su  padre  preso  por  los  revo- 
lucionarios (L.  p.  3).  Edic.  de  la  Semana  Católica,  1903. 

LEMERCIER  (Adrián),  escritor  moderno  que  entre- 
tiene á  la  juventud  con  sus  obras  útiles  y  morales.— 
Últimos  días  dePompeya  (muy  inter.  1.  p.  1.  2.  3).  cf. 
Bulwer,  Historia  de  la  conquista  de  Granada,  cf.  Cap. 
IV.  (L.  pr.  1 .  2.  3),  Agustín  ó  el  triunfo  de  la  fe  (opuse, 
interés.  1.  p.  1.  2.  edit.  por  la  Hormig.,  120  páginas), 
Séfora,  El  solitario,  La  última  de  las  Vestales. 

LESAGE,  traduc.  por  el  P.  \s\a.— Gil  Blas  de  San- 
tilla  na  (Lecí.  clás.  3.  4).  Edic.  Montaner  y  S.,  1907, 
50  lám.  6  Ptas.  Edic.  Pons.  1904.  3  Ptas. 
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LINGEN  (Em.),  Perdona  y  Olvida  (novela  moral  é 
interés:  novios  que  se  separan  y  vuelven  á  unir,  3.  4). 

LISTA  (Aurora),  autora  cristiana  y  moral,  escribe 
generalmente  para  su  sexo.  Oro  de  ley  (demuestra  los 
medios  admirables  de  que  se  vale  el  Señor  para  llamar 
al  estado  religioso  las  almas  escogidas.  1.  2).  Barce- 
lona, 1907.  Cruz  y  corona.  Valencia,  1902. 

LONGFELLOW  (Enrique  Wasdworth),  1807-1882, 
literato  americano  cuya  obra  maestra  es  Evangelina 
(una  joven  canadiense  en  busca  de  su  novio,  no 
pudiéndolo  encontrar  se  hace  monja  y  al  cuidar  á  un 
soldado  moribundo  lo  reconoce).  Es  corta  y  poética, 
pero  leída  en  público,  á  no  ser  por  el  maestro  de 
clases  superiores,  podría  ser  de  menos  utilidad.  Se  ha 
traducido  en  todas  las  lenguas,  incluso  la  china,  y  en 
castell.  por  D.  Alvaro  de  Núñez.  8."^,  128págs. 

MAC-CABE  (William)  ha  escrito  Florina,  princesa 
de  Borgoña:  novela  histórica  cuyo  argumento  es  uno 
de  los  episodios  más  interesantes  de  la  primera  Cru- 
zada en  Oriente.  (Muy  interés.  L.  p.  3).  Barcelona, 
1880.  245  págs.  1  Pta.  Adelaida,  reina  de  Italia  ó  la  co- 
rona de  hierro,  novela  histórica.  1906,  8.*^,  1,50  Ptas. 

MAISTRE  (Jav.  de).  1763-1852,  militar,  hermano 
del  filósofo  José,  á  ratos  libres  escribió  unos  opúscu- 
los que  le  inmortalizan.  El  mejor  para  niños  es  El 
leproso  de  la  ciudad  de  Aosta  (bonitísima  relación  de 
dos  hermanos  leprosos  que  llegan  á  no  poder  mirarse 
sin  horror.  L.  p.  2.  3).  Sarria,  Sales,  opuse.  0,10  Ptas. 
La  joven  siberiana  (preleer.  3),  Los  prisioneros  del 
Cáucaso  y  Viaje  alrededor  de  mi  cuarto  exigen  breves 
recortes. 

MANZONI  (Alejandro),  1748-1873,  volteriano  con- 
vertido, debe  su  fama  á  la  novela  I promessi  sposi:  Los 
novios,  traducida  en  todas  las  lenguas  (y  en  castell.  por 
G.  Tejado)  y  que  todo  el  mundo  debe  conocer.  (Des- 
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cripción  inofensiva  —  un  rapto  (!) — del  contraste  del 
honesto  amor  de  dos  novios  aldeanos  con  los  horrores 
de  la  peste  de  Milán  1630.  L.  pr.  3.  4).  Madrid,  1902. 

MAYNE  reíd,  1818-1883,  novelista  inglés,  hijo  de 
un  pastor  presbiteriano,  emigró  á  América,  donde  tomó 
parte,  como  capitán  de  voluntarios,  en  varias  expedi- 
ciones militares.  Sus  novelas  un  poco  al  estilo  de  Julio 
Verne  son  generalmente  inofensivas:  Los  cazadores  de 
osos.  (L.  p;  2.  3),  Los  náufragos  de  la  isla  Borneo. 
(L.  p.  2.  3),  Cazadores  de  jirafas,  Vacaciones  de  los 
jóvenes  boers. 

MÉRIMÉE  (Prosper),  1803-1870.  Sus  obras,  bas- 
tante vendidas  en  España,  son  casi  todas  inmorales  é 
impías.  Según  J.  Lemaítre  «se  muestra  hacia  la  causa 
primera,  sea  cual  fuere,  cortés  y  menospreciador  á  la 
vez».  Sus  escenas  son  matanzas,  latrocinios  y  feroci- 
dades horribles.  Colomba,  lo  mejor  que  ha  escrito  y 
que  todo  el  mundo  puede  leer,  es  aún  la  relación  trá- 
gica de  una  venganza.  (3.  4).  Madrid,  1900. 

MEUNIER  escribió  Las  grandes  cacerías  (género 
que  divierte  casi  siempre  á  los  pequeños.  L.  p.  1.  2). 
Las  grandes  pescas  (id.  cf.  Bibliot.  científ.  recreat. 
Cap.  V). 

MOREU  LACRUZ  (Esteban),  S.  J.,  es  autor  de  ¿a 
cueva  de  Hércules.  1904.  Barcelona,  La  nave  Victoria 
(Colección  Desde  lejanas  tierras.  1.  2.  3).  De  color  de 
cielo  (1.  2.  3).  Barcelona,  2,50  Ptas.  Todas  para  niños 
y  jóvenes. 

MUIÑOS  (Conrado)  Agust.,  «llega  al  corazón  con 
el  atractivo  del  lenguaje  y  los  recursos  infantiles... 
asomos  de  exagerado  idealismo  y  de  afectación  sen- 
timental. Blanco  García» .  Le  dio  fama  su  primer  relato 
que  á  todos  recomendamos:  El  hijo  de  la  lavandera 
(Fr.  Luis  de  Granada).  Véase  también  sus  Horas  de 
vacaciones.  Madrid,  1897. 
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MUÑOZ  Y  PABÓN  (Juan  F.),  Pbro.,  literato 
andaluz  famoso  por  su  Paco  Góngora  (joven  arras- 
trado, que  despreciado  por  aquella  á  quien  pretendía 
ya  con  formalidad,  emprende  la  ardua  tarea  de 
hacerse  digno  de  ella,  tarea  que  el  autor,  como  buen 
moralista,  describe  sin  la  rigidez  y  dureza  del  Escán- 
dalo de  Alarcón  y  sin  la  laxitud  del  vulgo  novelador, 
3.  ?  4).  El  buen  paño  tal  vez  pueda  darse  á  los  más  jui- 
ciosos, pero  á  nadie  daríamos  La  millona.  ■ 

NAVARRO  VILLOSLADA,  (Franc.*^),  nació  en 
Viana  (Navarra),  1818.  Católico  y  carlista  ferviente, 
fué  el  Walter  Scott  de  las  tradiciones  vascas  y  el 
primer  novelista  histórico  español.  Doña  Blanca  de 
Navarra  y  Doña  Urraca  de  Castilla  es  una  novela  muy 
bien  escrita,  sobre  todo  la  primera  parte  que  es  muy 
superior  á  la  segunda,  pero  las  continuas  escenas  de 
amoríos,  aunque  siempre  limpias,  disminuyen  un  poco 
su  valor  educativo.  Es  famosa  su  serie  de  Textos  vivos 
(colección  de  artículos  contra  la  heterodoxia  literaria). 
Su  mejor  obra  es  Amaya  ó  los  vascos  en  el  siglo  VIII. 
Es  novela  histórica  que  describe  «el  duelo  á  muerte 
entre  el  imperio  visigodo  y  los  vascos,  convirtiéndose 
en  fusión  venturosa  contra  los  hijos  del  Islam,  el  triun- 
fo de  la  Cruz  sobre  los  odios  heredados  y  seculares 
de  las  dos  razas»  (aunque  un  poco  largo  se  puede 
leer  sin  tropiezo.  L.  p.  3).  3  vols.  9  Ptas. 

NAVARRO  (Franc.'')—  Sencillas  historias  de  los 
Padres  del  desierto.  (Cuentos  y  leyendas  de  los  PP. 
del  desierto  contados  por  una  abuela  á  sus  nietos; 
arreglados).  Gusta,  aunque  á  veces  algo  soso.  (L.  p. 
1.  2).  Barcelona.  1936.  8.^  1  Pta. 

NOVO  Y  COLSÓN  (Pedro  de.),  marino.— Escribió 
Un  marino  del  siglo  XIX  ó  paseo  científico  por  el 
Océano.  Es  interesante.  (¿Criterio?  En  el  drama  La 
bofetada  se  muestra  partidario  del  duelo). 
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PATXOT  (Fernando)  (Ortiz  de  la  Vega,?),  miste- 
rioso y  celebrado  autor,  nacido  en  Mahón  (Menorca), 
1812  y  muerto  en  Barcelona,  1859.  Las  ruinas  de 
mi  convento  tuvo  en  España  y  fuera  de  ella  un  éxito 
sorprendente,  habiéndose  escrito  para  excitar  la 
piedad  hacia  las  víctimas  de  la  exclaustración  de 
1835.  En  el  principio  se  transforma  el  sentimiento 
de  ambos  enamorados  «en  insípida  candidez  y  enfa- 
dosa sensiblería>,  pero  desde  la  última  despedida, 
para  entrar  en  el  convento,  asoman  las  escenas  paté- 
ticas é  interesantes  de  la  obra.  La  segunda  parte:  Mi 
claustro,  por  Adela,  1856  y  la  tercera  Las  delicias  del 
claustro  y  mis  últimos  momentos  en  su  seno,  1858, 
con  que  se  acompaña  á  la  primera,  no  tienen  gran 
valor  ni  interés.  (L.  p.  3.  passim).  Barcelona.  Subi- 
rana,  edición  de  lujo  10  pesetas. 

PEREDA  (José  M.^  de.)  Nació  en  Polanco  (San- 
tander), 1834,  escritor  de  primera  clase,  católico 
ferviente  y  vulgarizador  de  las  costumbres  de  su 
tierra.  Entresacamos  de  sus  obras  De  tal  palo  talas- 
tilla  (un  joven  educado  en  el  ateísmo  se  suicida  por 
exigir  su  novia  que  estudie  la  religión  y  se  convierta. 
L.  pr.  3.  except.  la  escena  de  la  tentativa  del  borra- 
cho), Gonzalo  González...  (un  indiano  enriquecido  en 
América  y  sin  religión  vuelve  á  corromper  su  pueblo 
natal,  donde  reinaban  la  paz  y  la  virtud  en  medio  de 
una  medianía  de  bienes.  3),  Peñas  arriba  (excelente 
y  recomendable,  3),  El  sabor  de  la  tierruca,  Escenas 
montañesas  (2.^  serie,  escoger).  La  leva  (una  de  sus 
primeras  producciones  y  verdadera  perla  literaria  se- 
gún Menéndez  Pelayo).  No  son  para  jóvenes  por  peli- 
grosas y  provocativas  Sotileza  (¡lástima!),  Montúlvez, 
La  Puchera,  Pedro-Sánchez,  Buey  suelto.  Nubes  de 
estío. 

PERROY  (Luis),  S.  ].—Sor  Ángela  (una  monja 
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exclaustrada  que  entra  en  calidad  de  institutriz  en  una 
familia  protestante  de  buena  fe  y  la  convierte  con  el 
atractivo  de  su  virtud).  No  es  para  niños,  ni  para  1.  p. 
de  colegiales  del  sexo  masculino  (3.  4).  Madrid,  1907. 
2,50  pesetas. 

POLO  Y  PEYROLÓN  (Manuel),  ferviente  católico, 
buen  escritor,  generalmente  sobre  costumbres  arago- 
nesas.— Recuerdos  y  tradiciones  de  Tierra  Santa  (1 .  2. 
3).  Páginas  edificantes  (cuentos  y  artículos,  texto  de 
lectura  para  primera  enseñanza,  bueno  é  interés.,  para 

2.  3),  Quien  mal  anda  ¿cómo  acaba?  (3.  4.),  Los  mayos 
(amor  contrariado,  que  por  fin  termina  en  casamiento: 
costumbres  de  Aragón.  Es  de  lo  mejor  que  ha  escrito. 

3.  4).  Costumbres  populares  de  la  sierra  de  Albarra- 
cin  (3.  4). 

RAQUEL  (Matilde  Troncoso  de  Oiz),  novelista  de 
alguna  fama  que  escribe  cuentos  morales,  generalmen- 
te para  mujeres,  tomando  entre  ellas  sus  personajes. 
Layeta  y  El  triunfo  de  la  gracia  son  las  más  conocidas. 
En  1  vol.  ambas.  Barcelona,  1907,  3  Ptas. 

REAL  (G.^  del),  de  sus  obras  entresacamos  Tradi- 
ciones y  leyendas  españolas...  La  noche  toledana 
(pasable). 

RICHTER  (Eug.).  Socialismo.  Trad.  de  la  254.^  ed. 
alemana.  Es  un  libro  muy  útil  de  propaganda  anti- 
socialista (describe  admirablemente  los  desengaños  de 
un  obrero  seducido  por  el  falso  brillo  del  socialismo. 
3.  4).  opuse.  Barcelona,  1900. 

ROCHÉRE  (Condesa  Eug.^  de  la),  novelista  de 
buena  ley.  Léase  Tebbaldo  ó  el  triunfo  de  la  caridad, 
Las  castellanas  de  Rosellón  ó  el  Quercy  en  el  siglo  xvi 
(L.  p.  2).  Barcelona,  1906,  8.^  300  págs.  2  Ptas. . 

ROSELLÓ  (Víctor),  publicó  El  solitario  de  la  Car- 
tuja {3).  Barcelona,  1906,  1,50.  Ptas. 

SANTIER.— £■/  libro  de  oro  para  los  niños  (1.  2). 
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SCHEROFF  (Martín). — Cuentos  morales  á  la  ju- 
ventud, public.  por  el  Apost.  de  la  Prensa.  Madrid. 

SCHMID,  1768-1854,  canónigo  del  cabildo  de 
Augsburgo,  agradable  y  atractivo,  candido,  moraliza- 
dor  y  eminentemente  interesante  para  niños.  Todo  el 
mundo  conoce  sus  Cuentos  (breves,  de  una  pág.  y  más 
extensos),  editados  por  Calleja,  Juan  Gili  y  otros.  Ade- 
más de  Genoveva  de  Brabante  (2.  3.),  citamos  los  si- 
guientes que  se  pueden  leer  en  público  sin  el  menor 
tropiezo  (1.  p.  1.  2):  El  corderito  seguido  del  Niño  per- 
dido y  la  Sortija  encontrada,  María  ó  el  cestillo  de  flo- 
res, La  capilla  en  el  bosque  seguida  de  Ocho  nuevos 
cuentos,  Rosa  de  Tannemburgo,  El  rosal.  La  cruz  de 
madera  ó  consuelos  del  infortunio,  El  cementerio  de  la 
aldea,  Hirlanda  condesa  de  Bretaña,  María  ó  las  fies- 
tas de  las  rosas.  El  buen  Fridolín  y  el  picaro  Tierry, 
La  guirnalda  de  Vidurria,  Agnésólajoven  tocadora 
de  laúd,  Enrique  seguido  de  La  joven  muda,  Cien 
cuentecitos  más  para  los  niños.  Cien  nuevos  cuenteci- 
tos  para  niños.  Los  huevos  de  Pascua  seguido  de  Un 
día  de  felicidad  y  de  Los  Kreutezers  rojos. 

SCOTT  (Walter),  1771-1832,  célebre  poeta  y  nove- 
lista clásico  inglés...  padre  de  la  novela  histórica.  Sus 
novelas  son  generalmente  morales,  pero  se  hallan 
llenas  de  aventuras  muy  poco  edificantes  para  jóvenes. 
Puede  leerse  y  es  interesante  Quintín  Durward  ó  el 
escocés  (3).  1857,  El  pirata  (3.  4).  1900,  2,50  pesetas; 
otros  recomiendan  á  Ivanhoe,  de  la  Bibliot.  Verdaguer. 
Barcelona,  1883  (4.),  tal  vez  Waverley  (célebre)  y  Rob 
Roy  que  publicó  el  Siglo  Futuro  en  su  Biblioteca. 

SELGAS  üosé),  1824-1882,  nacido  en  Murcia, 
académico,  escritor  católico  elegante,  delicado  cantor 
de  la  inocencia  y  de  las  flores.  De  él  recomendamos 
sus  Hojas  sueltas  todas  y  sus  Fisionomías  contem- 
poráneas. Sus  novelas  son  de  menos  valor:  La  man- 
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zana  de  oro  (6  vols.  demasiado  lleno  de  episodios. 
3.  4),  El  ángel  de  la  Guarda  (un  abogado  que  defiende 
á  una  joven  privada  injustamente  de  sus  bienes, 
llegando,  aunque  infundadamente,  á  hacerse  sospe- 
chosa á  su  esposa  esta  amistad  benéfica.  3.  ?  4),  de 
entre  sus  cuentos:  La  mariposa  (joven  que  vuelve  loca 
á  su  novia  de  tanto  averiguar  si  le  ama,  inocente).  La 
parte  moral  está  en  ellas  tan  diluida  que  sólo  pueden 
servir  de  inocente  pasatiempo  á  quien  las  lea  por  el 
estilo. 

SHEEHAN  (A.)— M  nuevo  coadjutor.  (L.  p.  3).  De 
la  colección  Las  Buenas  Novelas,  de  Herder,  para 
familias  (3.  4). 

SIENKIEWICZ  (Enrique),  1845...  novelista  polaco 
católico,  aunque  no  respiran  sus  obras  aquel  espíritu 
de  fe  ardiente,  sincera,  tierna  é  íntima  que  desean  nues- 
tras costumbres.  Han  tenido  fama  el  Quo  vadis...?  ex- 
purgado(aun  así  3.  ?  4),  sobre  los  primeros  tiempos  del 
cristianismo  bajo  Nerón,  Sigámosle:  (Cayo,  patricio 
romano,  en  busca  de  paz  se  casa  con  Antea,  hija  de 
un  filósofo  griego  y  amigo  de  Pilatos,  la  atormentan 
visiones  infernales  y  la  visita  Pilatos  mientras  llevan 
á  Cristo  al  Calvario...  movida,  ella  se  hace  llevar  en 
en  una  litera  al  monte  y  al  ver  á  Cristo,  exclama  ya 
sana:  ¡sigámosle!  3.  ?  4.),  Barieck  el  victorioso  (3.  ?  4), 
El  guardián  del  faro  de  Aspinwall  (un  polaco  lejos  de 
su  patria,  que  no  puede  olvidarse  de  ella,  3). 

SINUÉS  (M.^  Pilar),  1835-1893.  La  mayoría  de  las 
obras  de  esta  autora  se  han  de  clasificar  entre  las  peli- 
grosas y  mundanas.  Sin  embargo,  léasela  ley  de  Dios: 
colección  de  leyendas  basadas  en  los  preceptos  del 
decálogo.  (3.  ?  4).  8.^  1,50  Ptas.  • 

SOUVESTRE  (Emilio),  1805-1854.  Escribe  bien,  á 
veces  monótono,  favorable  al  protestantismo  y  á  J.  J. 
Rousseau,  advertido  esto  es  generalmente  inofensivo. 


J 
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Una  de  sus  mejores  obras:  <^ Un  filósofo  en  una  buhar- 
dilla» se  ha  traducido  en  Madrid  (3.  ?  4). 

SPILLMANN  (José),  S.  J.  1850  ?  1905,  manifiesta 
en  sus  escritos  ricos  conocimientos,  hondo  sentir,  ad- 
mirable gusto,  exquisito  talento  de  narrador,  estilo 
popular,  sólido,  atractivo,  suelto  y  trabajado.  Es  el 
refugio  seguro  de  los  maestros  en  su  colección:  Desde 
lejanas  tierras,  en  parte  suya:  Amad  á  vuestros  ene- 
migos, Los  hijos  de  María,  El  sobrino  de  la  reina, 
Luchas  y  coronas,  Los  hermanos  coreanos.  Expedición 
á  Nicaragua,  Los  náufragos  {muy  bonito),  Los  esclavos 
del  sultán.  Bienaventurados  los  misericordiosos  (mucho 
interés),  La  fiesta  del  Corpus  de  los  Indios  chiquitos 
(bonito).  Los  dos  grumetes.  Los  hermanos  Yang  y  los 
Boxers,  Buscadores  de  Oro,  Victima  del  secreto  de  la 
confesión  (la  más  hermosa  de  todas,  cf.  Cap.  IV.  hist.) 
Los  otros  autores  que  se  han  añadido  al  P.  Spillmann 
en  la  misma  colección  son:  A.  de  B.:  Marón  ó  el  niño 
cristiano  del  Líbano,  Arumagán  el  príncipe  indio  perseve- 
rante.— F.  S.:  El  cautivo  del  corsario. — Geyser:  Sidya 
ó  el  dechado  de  amor  filial.  —  Huonder:  El  juramento 
del  caudillo  uronés  (interés). — Káhlin:  £n  las  tiendas  del 
Mahdí.  —  Moreu:  La  nave  Victoria.  De  la  colección 
*Nubes  y  Rayos*  cuyo  argumento  es  histórico  y  pro- 
fundamente religioso,  se  han  de  omitir  el  segundo  re- 
lato Triste  noche  buena  y  el  cuarto  El  hijo  del  abande- 
rado, que  por  su  género  no  son  para  1.  p.  de  niños. 

SUÁREZ-BRAVO  (Ceferino),  excelente  autor  cató- 
lico cuya  obra  Guerra  sin  cuartel  fué  premiada  por  la 
Academia  en  1885.  (Dos  pretendientes  de  Mercedes  se 
hacen  la  guerra  sin  cuartel  peleando  Tavira  en  el 
campo  liberal  y  Luis  en  el  campo  carlista...  peripecias, 
anagnórisis,  complicada  urdimbre...  por  fin  cae  Luis 
en  manos  de  su  rival,  pero  es  librado  providencial- 
mente por  El  Rayo,  asesino  de  su  padre  (de  Luis)  que 
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para  reparar  su  culpa  mata  á  Tavira).  Gusta  por  los 
cuadros  fantásticos  y  las  sacudidas  fuertes.  (Al  prin- 
cipio necesita  recortes  para  1.  p.  3.)  Madrid.  3  Ptas. 

TEJADO  (Gabino),  Este  autor  católico  se  pinta  en 
los  artículos  titulados  La  España  que  se  va.  Ha  tradu- 
cido varias  novelas  y  arreglado  otras. — Mi  tío  solterón 
(3.  4),  El  alma  de  hielo,  El  médico  de  la  aldea,  publi- 
cada en  la  revista  de  Ambos  mundos  y  reputada  por 
obra  maestra  de  su  autora,  muerta  prematuramente 
para  las  letras  (ternísima  é  interesante,  triste.  L.  p.  2.  3). 

TOLSTÓi  (León),  1828...  escritor  y  reformador 
ruso,  propagador  de  una  moral  mezcla  de  misticismo, 
racionalismo  y  nihilismo.  Puede  leerse  Ivan  el  terrible, 
novela  histórica,  interesante,  con  episodios  horribles, 
á  lo  ruso,  pero  no  peligrosos.  (Preleer  y  omitir  capí- 
tulos XV,  XVI,  XVII,  1.  p.  3). 

TORCAL  (Norbeúo).— Armonías  del  crepúsculo, 
De  mi  cosecha,  (novelitas  de  poco  valor  publicadas  en 
la  Revista  Popular). 

TOVAR. — Educación  de  la  juventud,  leyendas  mo- 
rales basadas  sobre  las  obras  de  misericordia,  bas- 
tante bueno  é  instructivo  para  1.  p.  1.  2.  Calleja,  44.^ 
edic.  Opuse.  174  págs. 

TRUEBA  (Antonio  de),  1818-  1889,  nació  en  Mon- 
tellano  (Vizcaya),  publicó  él  mismo  su  autobiografía 
en  la  Ilustración  Españ.  y  Amer.,  dos  meses  antes  de 
morir.  «  Felicísimo  intérprete,  amante  inagotable  y 
vehemente  del  pueblo  vascongado  donde  viven  todas 
las  virtudes  domésticas  y  patriarcales,  todo  el  aliento 
de  una  raza  virgen  é  indomable,  todos  los  tesoros  de 
la  vida  cristiana  en  su  más  alto  grado  de  pureza...  El 
distintivo  de  Trueba  es  el  realismo  á  veces  exagerado 
que  coloca  á  par  de  la  virtud  el  vicio  y  descubre,  en 
la  vida  rural,  no  sólo  sus  encantos,  sino  también  su 
parte  prosaica»  F.  Blanco,  p.  307.  Por  eso  quisiéramos 
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existiera  una  edición  en  que  se  encontrase  reunido 
sólo  lo  aprovechable  á  la  juventud.  De  ahí  que  rara 
vez  se  pueda  dejar  un  tomo  entero  en  manos  de  niños 
con  entera  confianza. — Léase  Nostalgia,  (un  inocente 
niño  vascongado  que  muere  de  sufrimientos  físicos  y 
morales  en  la  atmósfera  corrompida  de  Madrid,  tan 
diversa  de  la  de  su  suelo  natal.  L.  p.  1.  2.  3).  Cuentos 
de  madres  á  hijos,  Cuentos  del  hogar,  Felicidad  domés- 
tica (3.  4).  etc.,  etc. 

VALENCINA  (Fr.  Ambrosio  dé).— Leyendas  edifi- 
cantes... del  Peregrino  déla  Capucha  (2.  3.),  2  vols.  8.*^ 
m.  2,50  Ptas.  Madrid. 

VAN  TRICHT  (Víctor),  S.  J.,  célebre  y  aven- 
tajado conferencista  belga,  muy  popular,  delicado 
observador,  muy  apreciado  de  gente  algo  instruida. 
El  sargento  Frank,  (un  militar  solterón  que  después 
de  la  peste  adopta  á  un  huerfanito  y  se  convierte  edu- 
cándole cristianamente).  Interés  palpitante,  tan  tierno 
que  hace  derramar  lágrimas.  (L.  p.  2.  3).  Berta,  (una 
joven  rica  dada  á  obras  de  caridad  que  se  sacrifica 
para  salvar  la  vida  á  una  hija  de  un  mal  obrero).  Edific. 
é  interés.  (L.  p.  3).  Entre  cielo  y  tierra,  (un  semina- 
rista aficionado  á  una  joven  y  desengañado  por  la 
temprana  muerte  de  ella).  L.  pr.  3.  y  muy  útil  á  mu- 
chos enamorados.  La  granja  de  las  golondrinas,  (una 
golondrina  madre  devuelta  por  unos  cariñosos  niños 
á  su  nido;  escenas  de  niños.  L.  p.  1.  2).  Esperando, 
(viuda  que  ve  desvanecerse  todas  sus  esperanzas 
humanas  con  la  prematura  muerte  de  sus  dos  hijas 
únicas  y  adoradas;  poesía  en  prosa  que  hace  levantar 
los  ojos  á  otra  Patria  mejor.  L.  p.  3).  Señor,  que  yo  vea, 
(una  joven  que  convierte  á  su  novio  antes  de  casarse, 
instructivo.  L.  pr.  3).  Una  distracción  en  misa,  (una 
ciega  ncfl  mueve  á  compasión;  si  es  pobre  no  hacemos 
tanto  caso).  Léanse  también  varias  de  sus  confer.,  v.  g.: 
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El  deber,  Los  llamados  por  Dios,  que  son  muy  útiles 
sobre  todo  á  jóvenes  juiciosos,  cf.  Caps.  IV  y  V. 

VERNE  Uulio),  1828-1905,  nació  en  Nantes  (Fran- 
cia) y  murió  cristianamente  en  Amiens.  Es  el  vulgari- 
zador  más  popular  de  la  ciencia  recreativa  y  de  los 
viajes  fantásticos  para  demostrar  que  la  novela  podía 
tener  atractivos  fuera  del  amor.  Nunca  utilizó  su  talen- 
to en  favor  positivo  de  la  Religión,  tal  vez  para  hacer 
una  campaña  más  extensa  contra  las  malas  novelas. 
Ni  merece  las  excesivas  alabanzas  que  le  tributan  unos, 
ni  el  desprecio  qne  le  prodigan  otros.  Hemos  visto 
compaginarse  muy  bien  una  afición  deshecha  á  Julio 
Verne  con  la  inocencia  más  candorosa  y  con  la  voca- 
ción religiosa  más  decidida.  ¿De  cuántas  otras  se 
diría  lo  mismo?  Todas  sus  obras  se  pueden  dejar  en 
manos  de  niños  con  la  seguridad  de  que  nada  les 
dañará,  siendo  así  un  refugio,  agradable  siempre,  en 
casos  apurados.  Si  prescinde  de  Dios,  igual  defecto 
tienen  las  matemáticas  y  la  gramática;  si  desarrolla  la 
afición  á  las  aventuras,  muchas  de  sus  obras  no  tratan 
sólo  de  tales  aventuras,  sino  que  son  verdaderamente 
instructivas  y  excitan  é  ilustran  en  gran  manera  ese 
espíritu  de  actividad  y  de  iniciativa  de  que  carecen  por 
desgracia  muchos  jóvenes.  Los  ingleses  en  el  Polo  Nor- 
te (gusta  mucho);  De  la  tierra  á  la  luna  (primera  parte) 
y  Alrededor  de  la  luna  (segunda  parte);  La  isla  mis- 
teriosa (pñmer  a  parte:  Los  náufragos  del  aire;  segunda: 
El  abandonado;  tercera:  El  secreto  de  la  isla),  muy 
amenas  todas;  Los  grandes  viajes  y  los  grandes  via- 
jeros; Los  descubrimientos  del  globo;  Los  amotinados 
de  la  Bounty.  Un  drama  en  Méjico;  Los  hijos  del  capitán 
Gran í  (primero:  En  la  América  del  sur;  segundo:  En 
Australia;  tercero:  En  el  Océano),  de  mucho  interés 
1.  p.  2.  3.;  Las  tribulaciones  de  un  chino  en  China;  Los 
grandes  navegantes  del  siglo  XVIII;  Los  grandes  ex- 
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plorado  res  del  siglo  XIX;  El  rayo  verde;  Norte  contra 
Sur  (cf.  Cap.  IV);  Dos  años  de  vacaciones  (mucho  in- 
terés); Un  capitán  de  13  años;  Viaje  al  centro  de  la 
tierra;  La  vuelta  al  mundo  en  80  días;  Veinte  mil  leguas 
de  viaje  submarino  (primero:  Del  Atlántico  al  Pacífico; 
segundo:  Del  Pacífico  al  Atlántico). 

VEUILLOT(Luis),  cf.  Cap.  IV.  Corbind'Aubecourt, 
(ensayo  de  novela  cristiana  y  exaltación  del  amor), 
Después  de  la  victoria.  Madrid,  1898. 

WALLACE  (Lewis),  escribió  Ben  Hur  (muy  interés. 
Episodios  contemporáneos  de  J.  C.  Los  reyes  magos.., 
omitir  varios  Caps.  L.  p.  2.  3). 

WISEMAN,  Card.,  Fabiola,  muy  conocido  é  interés. 
(L.  p.  2.  3.),  Lámpara  del  Santuario  (3.),  Perla  escon- 
dida (3). 

WYSS  (Rodolfo),  1781-1830,  pastor  protestante  y 
profesor,  publicó  El  Robinsón  suizo  (diario  de  un 
padre  de  familia  naufragado  con  sus  hijos  en  una  isla... 
peripecias  para  vivir  en  ella.  Novela  de  todos  conocida 
y  nada  mala.  L.  p.  2.  3). 

ZORRILLA  (José),  poeta  célebre,  aunque  no  son  no- 
velas, gustarán  sus  leyendas  y  romances:  Las  pildoras 
de  Salomón  (interés,  y  de  excelente  lectura  para  todo  el 
mundo).  Los  borceguíes  de  Enrique II,  (leyenda  interés.), 
Á  buen  juez  mejor  testigo.  (L.  p.  3.  literat.),  Hojas 
secas  (poesía  á  mi  madre,  muy  famosa).  La  Virgen  al 
pie  de  la  cruz  (muy  hermosos  sentimientos). 

ANÓNIMO.  Trad.  de  J.  R.  Los  náufragos  del 
Spitzberg,  ó  los  saludables  efectos  de  la  confianza  en 
Dios.  Interesante  y  muy  conocido.  (L.  p.  1.2.  3). 
Barcelona.  1904. 

ANÓNIMO.  Trad.  de  J.  R.  El  cura  de  aldea,  de  la 
séptima  edic.  francesa  y  segunda  castell.  interesante. 
L.  p.  2.  3.  (No  confundir  con  otra,  y  otras,  de  igual  tí- 
tulo, prohibidas  ó  medianillas).  Subirana,  1894. 


c^i^m^c^igm^c^ig^^ 


CAPITULO  VII 

LECTURAS  LITERARIAS 

I  JespuÉS  de  un  delicioso  paseo  por  floridos 
campos,  al  sentarnos  bajo  la  enramada  para 
respirar,  antes  de  despedirnos,  el  aroma  de  las 
flores,  oir  los  últimos  gorjeos  de  las  aves  que  revo- 
lotean entre  las  hojas,  bendecir  al  Autor  de  tantas 
maravillas,  se  siente  el  corazón  como  oprimido 
por  la  tristeza  de  abandonar  esos  manantiales  de 
puros  encantos. 

Instintivamente,  entonces  buscan  los  ojos  las 
más  hermosas  flores  que  bordan  el  camino,  rosas 
abiertas,  capullos  por  abrir,  tallos  esbeltos,  gracio- 
sos ramos,  y  forman  las  manos  y  combina  la  mente 
un  ramillete  que  quisiera  el  corazón  no  se  marchi- 
tara nunca. 

No  de  otra  manera  nosotros,  antes  de  despe- 
dirnos de  esa  juventud  que  tanto  queremos,  des- 
pués de  haber  recorrido  con  ella  en  amena  excur- 
sión el  ordenado  y  maravilloso  campo  de  la  obras 
divinas,  después  de  estudiar  al  Rey  y  al  Amo,  á  la 
simpática  figura  de  Cristo,  á  las  de  su  Madre,  de 
San  José,  de  los  Santos  sus  hijos,  de  los  católicos 
fervorosos  sus  vasallos  y  aun,  en  la  historia,  de 
sus  subditos  forzados,  los  impíos  de  toda  casta; 
después  de  contemplar  las  maravillas  de  su  mora- 
da, las  piedras  preciosas,  las  plantas,  los  animales, 
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los  artificios  con  que  manifiesta  el  Señor  su  ciencia 
y  su  poder;  en  fin,  después  de  un  honesto  y  útil 
recreo,  que  ni  eso  falta  en  casa  de  tal  padre,  senti- 
mos como  una  necesidad  de  entresacar  unas  cuan- 
tas flores  para  llevarlas  perpetuamente  en  nuestra 
compañía,  como  bálsamo  y  alegría  de  nuestro  co- 
razón y  de  nuestros  pensamientos. 

Entre  las  muchas  obras  que  hemos  citado,  no 
pocas  son  piezas  maestras  inmortales,  personifica- 
ción de  ingenios  ó  de  corazones  extraordinarios, 
que  Dios  mandaba  como  calor  y  luz  del  mundo. 
Ellos  son  el  tipo  genuino  de  la  naturaleza  humana 
en  su  casi  integridad,  á  ellos  van  á  beber  los  inte- 
ligentes y  los  corazones  limpios  de  todos  los  siglos 
sin  hartarse  nunca,  porque  son  ellos  parte,  aunque 
diminuta,  de  aquel  Objeto  eternamente  apetecible 
y  hermoso  que  satisface  todas  las  aspiraciones 
racionales  del  hombre. 

Haremos,  pues,  como  un  ramillete  de  las  más 
exquisitas  flores,  del  que  cada  cual  podrá  disfrutar 
á  solas,  gozándose  en  aquéllas  que  hallare  más 
adecuadas  á  sus  gustos  y  á  sus  necesidades. 

Dos  armas  hemos  envidiado  á  algunos  hombres 
de  buen  corazón:  el  don  de  la  palabra  para  exten- 
der su  dominio  sobre  los  demás,  y  una  buena 
pluma  para  hacerse  dueño  de  las  futuras  genera- 
ciones. El  poder  de  persuasión  del  orador  y  del 
escritor,  sobre  los  seres  libres,  es  la  fuerza  mayor 
que  puede  existir  en  este  mundo;  es  el  poder  de 
los  seres  angélicos,  portentos  de  la  creación;  es 
el  poder  de  que  se  gloría  el  mismo  Dios:  omnia 
qucecumque  voluit,  fecit. 
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Para  ambas  armas  es  necesaria  la  beíleza  de 
formas,  el  estilo,  el  lenguaje  castizo,  aquellas  galas 
con  que  se  viste  el  pensamiento  y  que  ejercen 
tan  gran  atractivo  sobre  el  corazón,  que  no  hay 
joyas  que  se  les  puedan  comparar. 

La  lengua  castellana,  amados  jóvenes,  es  aque- 
lla doncella  que  llegó  al  apogeo  de  su  hermosura 
en  los  días  de  Fray  Luis  de  León,  Fray  Luis  de 
Granada,  Cervantes  y  otros  mil  de  nuestro  siglo 
de  oro,  personificación  del  carácter,  de  las  aficiones 
y  de  la  naturaleza  hispana;  los  siglos  posteriores, 
cuando  fueron  sensatos,  no  tocaron  nunca  á  los 
rasgos  característicos  de  su  juventud:  hubiera  sido 
afearla,  se  contentaron  con  rejuvenecer  sus  ador- 
nos, renovar  las  flores  que  ceñían  sus  sienes,  em- 
bellecerla con  los  nuevos  encajes  que  producía  la 
civilización  humana.  Por  lo  tanto,  si  queréis  que 
algún  día  se  presente  vuestra  idea  con  esa  su  her- 
mosura siempre  nueva  para  los  que  hablan  caste- 
llano, habéis  de  conocer  á  los  pintores  de  esa  ju- 
ventud, y  apropiaros  las  bellezas  que  produjeron 
las  plumas  de  los  maestros  clásicos. 

Como  para  vuestros  amigos  íntimos,  reservad 
siempre  para  ellos  un  rinconcito  de  vuestro  cora- 
zón y  de  vuestro  tiempo,  á  fin  de  que  la  mJel  que 
destilan  llene  vuestro  paladar  y  recree  su  aroma 
vuestros  pensamientos.  Debía  de  pasarnos  con  los 
clásicos  lo  que  cuenta  de  sí  el  impío  y  revolucio- 
nario D.  José  Marchena  Ruiz  de  Cueto  para  con 
La  Guía  de  Pecadores,  según  refiere  Menéndez 
Pelayo  en  los  Heterodoxos:  «¿Ve  Vd.  este  volu- 
men, decía   al    librero  Faulí,  que,  por  lo   ajado. 
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muestra  haber  sido  tan  manoseado  y  leído  como 
los  breviarios  viejos  en  que  rezan  diariamente 
nuestros  clérigos?  Pues  está  así  porque  hace 
20  años  que  le  llevo  conmigo  sin  que  se  pase  día 
en  que  deje  de  leer  en  él  alguna  página.  Él  me 
acompañó  en  los  tiempos  del  Terror  en  las  cárce- 
les de  París...  á  todas  partes.  No  lo  puedo  leer, 
porque  convence  mi  entendimiento  y  mueve  mi 
voluntad...  no  lo  puedo  dejar  de  leer,  porque  no 
conozco,  en  nuestro  idioma,  libro  más  admirable». 

Otro  tanto  podría  decirse  de  gran  parte  de 
nuestros  clásicos,  no  solamente  los  antiguos,  sino 
también  (pero  después  de  los  primeros)  los  moder- 
nos que  de  más  cerca  siguieron  sus  ejemplos. 

Después  de  citar  algunas  obras  de  teoría  lite- 
raria, más  por  referencia  que  por  dirección  (pues 
esto  toca  á  los  profesores  de  literatura),  hemos 
entresacado  de  toda  nuestra  obrita  los  libros  cuyo 
estilo  nos  parecía  digno  de  llam.ar  la  atención  y 
de  ser  útil  á  la  juventud,  sin  pretender  haber  sido 
completos,  ni  comparar  estos  autores  con  otros 
muchos  que  omitimos. 

Leedlos  recordando  que  «es  tanto  más  hermosa 
la  palabra  cuanto  más  se  parece  al  pensamiento, 
el  pensamiento  al  alma,  y  el  alma  á  Dios». 

Leedlos  con  cariño  entusiasta,  «no  se  retiene 
más  que  lo  que  se  ama  y  el  entusiasmo  denota  á 
la  vez  elevación  de  espíritu  y  grandeza  de  corazón» . 

Leedlos  con  admiración:  «La  admiración — dice 
M.  Cousin — es  para  el  que  la  experimenta  una 
dicha  y  un  honor,  es  el  signo  de  una  razón  eleva- 
da puesta  al  servicio  de  un  corazón  noble». 
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Húmero  1.  -TEOHÍa 

MILÁ  Y  FONTANALS  {^dn.).— Principios  de  Es- 
tética. Teoría  literaria,  estudio  de  la  belleza,  breve, 
bien  escrito,  sólido.  Opuse,  aparte  ó  en  el  primer  vo- 
lumen de  sus  obras  edit.  por  Menéndez  Pelayo.  (Ha 
escrito  también  este  distinguido  y  excelente  profesor 
de  la  Universidad  de  Barcelona  un  Manual  de  retórica 
y  poética  y  un  Manual  de  declamación  muy  apreciados). 

LONCHA  YE,  S.  ].—La  théorie  des  Belles  Lettres. 
L'áme  et  les  choses  dans  la  parole  (analyse  puissante 
et  fouillée,  trame  serrée,  trop  parfois  pour  des  lecteurs 
moins  exercés).  Retaux.  1900,  2.^ed.  7,50  Ptas.  II  a  pu- 
blié  aussi:  La  chaire  et  les  grands  maitres  (recom.). 

FÉLIX,  S.  J. — Conferencias  sobre  la  belleza.  Según 
Menéndez  Pelayo  son  de  lo  mejor  que  se  ha  escrito  en 
Francia  sobre  ese  asunto. 

JUNGMANN  (José),  S.  ].—La  belleza  y  las  bellas 
artes.  Trad.  de  Juan  Man.  Ortí-Lara.  No  es  partidario 
del  arte  por  el  arte,  por  eso,  tal  vez  más  que  por  otra 
cosa,  lo  ha  despreciado  Menéndez  Pelayo.  2  vols. 

LEGOUVÉ. — L'art  de  la  lecture  (útil  é  interés.). 

HARMANT  DAMMIEN.— Dw^esíe  artistique.  Con 
300  grab.  Paillart.  1897. 

MENÉNDEZ  PELAYO  (Marcel.)— /í/e£Z5  estéticas. 
(Incompleto...,  de  consulta). 

Número  Z.  -HISTORia  DE  Líl  LITERATURA 

JÜNEMANN  {GmW.).— Historia  de  la  Literatura. 
Herder.  Es  incompleto  y  á  veces  inexacto  en  lo  refe- 
rente á  España.  2.^  ed.  1901.  Razón  y  Fe,  II.  pág.  107. 

FERNÁNDEZ  (Espino).— ///síona  de  la  literatura 
española.  De  las  mejores,  según  Menéndez  Pelayo. 
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FITZMAURICE  KELLY  (Jaime).— Historia  de  la 
literatura  española.  Trad.,  (la  citamos  por  ser  de  las 
más  modernas  de  los  autores  extranjeros,  de  buen  cri- 
terio, familia  católica  y  profesor  en  Dublín).  Con  pró- 
logo de  Menéndez  Pelayo,  quien  también  ha  anotado 
la  de  Fern.  Wol},  publicada  como  la  de  Fitzmaurice  en 
la  Imprenta  Moderna.  Madrid,  1900.  Son  conocidos 
las  hist.  españolas  de  M.  G.  Tiknor,  Amador  de  los 
Ríos,  (criterio  !  ?),  Comín...  No  sabemos  esté  traducida 
la  de  Boris  de  Tannenberg. 

BLANCO  GARCÍA  (Franc.°),  agusi.— Historia  de 
la  literatura  española  en  el  siglo  XIX.  No  conocemos 
otra  mejor.  1903,  3  vols. 

AICARDO  (J.  M.),  S.  ].— Literatura  contemporá- 
nea. (1901-1905).  Madrid. 

VAPEREAU.— D/cí/o/i/za/re  universel  des  littératu- 
res.  (Muy  útil,  completo  y  recomendado.  Hachette). 
Dictionnaire  des  contemporains. 

I.^  Parte.— LOS  ANTIGUOS 

P.  ALVAR ADO,  ó  sea  el  filósofo  rancio.  (No  siem- 
pre guarda  el  decoro). 

ARGENSOLA  (Bart.  León).— Conquista  de  las  islas 
Molucas.  cf.  Cap.  IV. 

CABRERA.— ///5íí?r/a  de  Felipe  II.  cf.  Cap.  IV. 

CERVANTES  S.  (N[.)—El  Quijote,  etc.,  según  se 
nota,  Cap.  VI. 

GUMILLA  üosé),  S.  }.—El  Orinoco  ilustrado,  cf. 
Cap.  IV. 

GUZMÁN  (Luis),  S.  ].— Historia  de  las  misiones 
de  la  India,  cf.  Cap.  IV. 

HURTADO  DE  MENDOZA  {X).).— Guerra  de  Gra- 
nada. Lazarillo  de  Tormes,  según  Cap.  IV. 

IBARRA  Y  COLO^Ak. —Guerras  del  Palatinado. 
cf.  Cap.  IV. 
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ISLA  (J-  de),  S.  J.  Cartas.— Historia  de  Gil  Blas. 
Fray  Gerundio  (con  prudencia). 

LUIS  DE  GRANADA  {¥r.)—Gma  de  pecadores. 
cf.  Cap.  II. 

LUIS  DE  LEÓN  (Fr.)— Los  nombres  de  Cristo. 

MALÓN  DE  CHAIDE.— La  conversión  de  la  Mag- 
dalena (?). 

MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA.— Hernán  Pérez,  cf. 
Cap.  IV. 

MELÓ  (F.  M.  áe).— Historia  de  los  mov...  y  guerra 
de  Cataluña,  cf.  Cap.  IV. 

MONCADA  (Franc.^  áe).— Expedición  de  los  ca- 
talanes, cf.  Cap.  IV. 

NIEREMBERG   (Euseb.),   S.  ].— Hermosura  de 
Dios.  Diferencia  entre  lo  temporal,  cf.  Cap.  II. 

PALMA  (Luis  de  la),   S.  }.—La  pasión.   Vida  de 
Gonzalo,  cf.  Cap.  I. 

PUENTE  (Luis  de  la),  S.  ].—Vida  del  P.  Baltasar 
Álvarez  (seria). 

QUEVEDO  (Franc.''  de).  Alguna  de  las  jocosas. 
(Hay  ed.  expurgada  de  González). 

QUINTANA  (M.  G.)— Españoles  célebres,  cf.  ca- 
pítulo IV. 

RIVADENEIRA  (Pedro),  S.  ].—  Vida  deS.  Ignacio. 
El  cisma  de  Inglaterra,  cf.  Cap.  IV. 

SIGÜENZA  (Fr.  ]osé).— Historia  del  Escorial,  cf. 
Cap.  IV. 

SOÚS  (Ant^).— Conquista  de  México,  cf.  Cap.  IV. 

TERESA  (Sta.)— Autobiografía.  Fundaciones,  cf. 
Cap.  IV. 

y ALLE]0.— Vida  de  S.José,  cf.  Cap.  I. 

2.^  Parte.— LOS  MODERNOS 

BALMES  (¡ame).— El  Protestantismo.  El  Criterio. 
cf.  Cap.  III. 
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CATALINA  (Severo).— /Poma.  cf.  Cap.  IV. 

COLOMA  (Luis),  S.  ].— La  Reina  mártir,  Jer o min. 
cf.  Caps.  ly  y  VI. 

CORTÉS  (Juan  Don.)  Ensayo.— Historia  de  la  Re- 
gencia. Discursos,  cf.  Caps.  III  y  IV. 

IBO  ALFARO  (N[sinue\).—¡Jerusalén!  cf.  Cap.  IV. 

MENÉNDEZ  PELAYO  (N[.)—Los  Heterodoxos,  cf . 
Cap.  IV. 

NAVARRO  WlLL0SLADA(¥r2inc.^)—Amaya.  Tra- 
ducción de  la  Vida  de  García  Moreno  cf .  Caps.  VI  y  IV. 

PEREDA  (José  M.*  áe).r-Penas  arriba.  El  sabor 
de  la  tierruca.  cf.  Cap.  VI. 

SELGAS  (José).— Hojas  sueltas,  cf.  Cap.  VI. 

TEJADO  {Gab. )— Biografía  de  D.  J.  Donoso  Cor- 
tés, etc.  cf.  Caps.  IV  y  VI. 

TORENO  (conde).— Historia  del  Levant.  y  guerra 
de  España  contra  Napoleón,  cf.  Cap.  IV. 

ZARANDONA,  S.  ¡.—Historia  de  la  extinción... 
cf.  Cap.  IV. 

Léanse  además  los  escritos  de  Clavarana  y  Alar- 
cón,  Mateos  Gago,  Sarda  y  otros  muchos  que,  por  co- 
nocidos, no  necesitan  recomendación. 
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CAPITULO  VIII 

PRINCIPIOS  DE  EDUCACIÓN 

QUIENQUIERA  que  se  haya  dedicado  á  la  edu- 
cación de  la  juventud,  tendrá  por  averi- 
guado cuan  delicado  y  complejo  es  este  apostolado 
en  los  centros  donde  concurren  numerosos  alumnos. 

Teniendo,  como  tienen,  todas  las  artes  y  cien- 
cias sus  cursos  y  sus  años  de  estudio,  sus  libros 
de  texto  y  sus  maestros,  ¿no  sería  una  anomalía 
que  una  ciencia,  que  envuelve  tantas  dificultades 
y  requiere  tanto  tacto,  se  aprendiera  tan  sólo  por 
una  experiencia  de  sentido  común,  ó  por  un 
caminar  á  tientas,  hasta  llegar,  tras  muchos  tropie- 
zos, á  una  correcta  medianía? 

¿No  sería  vergonzoso  que  saliera  un  educador 
de  su  oficio  sin  haber  leído  ninguna  obra  de  edu- 
cación, ni  conocer  á  punto  fijo  los  fines  á  que  se 
dirigen  los  esfuerzos  de  tantos  maestros,  inutili- 
zando así  los  caudales  de  experiencia  y  de  ciencia 
que  acumularon  los  siglos  pasados  y  estrechando 
sus  ideales  á  los  resultados  más  ó  menos  hala- 
güeños de  su  talento  personal? 
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El  conocer  á  fondo  el  espíritu  de  la  educación 
cristiana  y  los  medios,  que  tan  copiosos  frutos  han 
dado  al  mundo,  es  obra  de  mucho  tiempo  y  tan 
sólo  algunos  especialistas  pueden  pretender  arros- 
trar tan  larga  tarea;  pero  saber  siquiera  el  rumbo, 
cursar  lo  que  llamaríamos  la  enseñanza  secundaria 
de  esta  ciencia  educativa,  creemos  está  al  alcance 
de  todos  los  que,  con  algún  conocimiento  de  causa, 
quieren  dedicarse  á  la  educación  de  la  juventud. 

Pero,  por  una  parte,  las  numerosas  ocupaciones 
no  dejan  al  principiante  tiempo  para  consagrarse  á 
largos  estudios  (los  deberes  religiosos  y  el  des- 
canso necesario  á  la  salud  llenan  los  pocos  instan- 
tes que  le  quedan  libres),  y  por  otra,  sus  superiores 
por  sus  múltiples  cuidados,  ó  no  pueden  como 
quisieran  suplir  sus  deficiencias,  ó  la  prudencia  y 
el  deseo  de  la  paz  les  dificultan  explicarles  tan 
claro  como  convendría  verdades  que  amargan. 

¡Qué  bien  vendría,  á  falta  de  lo  demás,  una 
pequeña  biblioteca,  ordenada  y  metódica,  breve  y 
sustancial,  moderna  y  atractiva,  propia  y  aparte, 
que  en  breves  tratados  diese  las  grandes  líneas  de 
tan  vasto  plan,  así  como  también,  en  casos  parti- 
culares, los  perfiles  que  piden  los  tiempos  y  las 
circunstancias  presentes! 

Nada  más  fácil  en  nuestros  tiempos  que  el  con- 
seguir un  libro,  dada  la  baratura  del  precio  y  la 
espléndida  generosidad  de  los  Directores  en  pro- 
porcionar á  sus  subditos  medios  de  instrucción, 
para  acostumbrarlos  á  mirar  su  propia  ocupación 
desde  los  elevados  puntos  de  vista  de  donde  la 
miran  la  Religión  y  la  Sociedad. 

10 
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Á  cooperar  á  este  fin  viene  encaminado  nuestro 
trabajo,  á  orientar  á  los  principiantes,  para  que  sin 
pérdida  de  tiempo  en  obras  para  ellos  de  dudoso 
provecho,  se  enteren  prontamente  de  lo  principal 
que  necesitan  saber  para  educar  el  corazón,  man- 
tener el  orden  y  disciplina,  formar  el  entendimien- 
to, así  propio,  como  de  sus  alumnos. 

No  tiene  la  pretensión  de  enseñar  á  nadie,  sino 
sólo  de  orientar  con  hechos  y  experiencias  recogi- 
das en  numerosos  establecimientos,  dejando  á  cada 
cual  el  cuidado  de  examinar  si  puede  sacar  parti- 
do de  los  datos  aquí  apuntados,  ó  si,  para  él  y  sus 
circunstancias,  han  de  ser  rechazados. 

Además  de  una  breve  lista  fundamental,  que 
comparamos  á  libros  de  texto  y  aconsejamos  á 
todos,  van  á  continuación  algunos  apuntes  biblio- 
gráficos para  los  que  quisieran  más  datos,  ó  dedi- 
carse á  alguna  especialidad,  ó  simplemente  con- 
servar y  amplificar  lo  que  ya  conocen. 

No  basta,  en  efecto,  estudiar  los  libros  de  texto 
para  sacar,  en  lo  restante  de  la  vida,  un  fruto  inde- 
finido: es  preciso  conservar  esos  conocimientos, 
ampliarlos  y  perfeccionarlos. 

Para  esto  se  da  el  consejo  de  volver  á  refrescar 
lo  estudiado,  de  ahondar  v  meditar  las  obras  maes- 
tras:  ¡dichoso  quien  tuviera  la  constancia  y  el 
talento  de  asimilarse  esas  producciones,  y  de  saber 
desarrollarlas  y  aplicarlas  á  la  práctica,  deducien- 
do de  ellas,  como  de  principios,  todas  las  conse- 
cuencias que  necesita! 

Pero  creemos  que  leer,  tres  ó  más  veces,  un 
mismo  libro  es  cosa  sobre  las  fuerzas  del  común 
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de  los  lectores  en  las  circunstancias  y  ocupaciones 
en  que  se  encuentran;  por  lo  tanto,  hay  que  buscar 
la  continuación  y  ampliación  de  este  estudio  en 
otros  medios  más  proporcionados. 

El  primero  que  se  nos  ofrece  es  variar  los  libros... 
y  para  eso  están  los  libros  de  consulta  y  de  lectura. 
El  segundo,  y  acaso  más  eficaz,  son  las  revistas 
educativas  ó  pedagógicas,  ó  simplemente  los  artícu- 
los sueltos  sobre  obras  de  educación  y  enseñanza 
que  traen  con  frecuencia  las  revistas  generales  . 

Pero  ¿quién  las  lee?  El  no  leerse  las  revistas 
cuando  se  leen  los  periódicos,  puede  proceder,  ó  de 
que  ellas  no  son  adecuadas  á  su  objeto,  ó  de  que  no 
hay  afición  al  estudio  ó  de  que  no  hay  tiempo 
para  tal  cosa,  causas  todas  que  deben  desaparecer. 

Ni  hay  persona  que  tenga  el  debido  aprecio  de 
su  formación  intelectual,  ó  medianamente  instruida 
ó  celosa  de  conservar  lo  que  con  tanto  trabajo  se 
le  enseñó,  que  no  aprecie  el  valor  de  los  conoci- 
mientos que  personas  competentes  le  comunican 
en  las  revistas  de  sus  respectivos  ramos. 

«¡Nunca — decía  un  profesor  eminente, — nunca 
he  dejado  de  encontrar  algo  bueno  aun  en  las  revis- 
tas de  nuestros  adversarios  en  el  campo  de  la  en- 
señanza!» ¡Cuánto  más  en  las  de  aquellos  que  bata- 
llan por  nuestros  propios  ideales! 

Húmero  l.°-LIBROS  SELECTOS 

P.  FÉLIX,  S.  J.  Conferencias  predicadas  en  Nuestra 
Señora  de  París.  VI  año.  1861.  —El  Progreso  por  me- 
dio de  la  educación  cristiana:  El  amor  cristiano,  La  edu- 


148  EDUCADORES 

cación  por  la  fe  cristiana,  El  respeto  cristiano  y  La  pu- 
reza cristiana.  Dan  estas  conferencias  los  grandes  prin- 
cipios y  como  los  fundamentos  de  toda  educación  cris- 
tiana; son  para  alumbrar  y  guiar  á  los  educadores  en 
su  difícil  tarea,  por  lo  cual  ninguno  de  ellos  debiera 
ignorarlos. 

R.  RUIZ  AMADO,  S.  ].—La  educación  moral.  Es 
la  última  palabra  en  lengua  castellana:  excelente  para 
este  siglo  en  que  ningún  español  puede  ser  sabio,  sino 
cogido  del  brazo  de  algún  sabio  alemán.  G.  Gili. 
1908.  8.^,  6  Ptas. — La  educación  moral  y  el  internado. 
Opuse,  pseud.  Raimundo  Carbonell.  Lo  recomenda- 
mos á  los  patrocinadores  exclusivistas  de  los  exter- 
nados. Subirana.  La  maestra  cristiana,  cf.  Apénd.  II. 

DUPANLOUP  (N[gr.)—La  educación:  traza  á  gran- 
des rasgos  la  práctica  de  la  educación  por  parte  de  los 
educadores.  3  vols.  Está  traducido  El  niño.  (G.  Gili, 
Barcelona). 

BAUNARD  (Mgr.)— £/  colegio  cristiano:  conferen- 
cias á  niños.  Se  dirige  al  niño  y  mueve  su  corazón  á 
consentir  en  ser  educado  y  á  trabajar  personalmente 
para  ello  en  todos  y  cada  uno  de  sus  actos  de  estu- 
diante y  de  cristiano.  1904.  Esta  obra  la  recomenda- 
mos de  nuevo  á  los  educadores. 

SORIANO  (Cándido),  escolap.— £"/  apostolado  de 
la  enseñanza.  Es  un  extracto  bastante  bien  hecho  del 
P.  Félix  y  deMgr.  Dupanloup.  Barcelona,  1900.  300 
páginas. 

NICOLAY  (Fernando).— ¿05  niños' mal  educados. 
Estudio  psicológico,  anecdótico  y  práctico,  mas  su- 
perficial en  apariencia  que  en  realidad,  cristiano  y  útil, 
no  sólo  para  aprender  á  fijarse  en  muchos  pormeno- 
res, sino  también  para  poderlo  aconsejar  á  los  padres 
que  miman  á  sus  hijos.  Tiene  algunas  ideas  poco 
oportunas  sobre  los  internados  y  tal  cual  frase  un  poco 
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fuerte  sobre  los  niños  viciosos.  Barcelona,  1904. 
3/^  ed.  de  la  20.^  francesa.  480  págs. 

PABLO  KER.— Con  los  jesuítas...  por  castigo.  Li- 
bro útilísimo  que  pinta,  en  la  correspondencia  de  un 
joven-,  los  saludables  efectos  de  cada  una  de  las  me- 
nudencias de  la  educación  religiosa.  Gusta  mucho 
como  lectura  común  de  niños  y  merece  ser  conocido 
de  todos  los  padres  de  familia  (en  vías  de  trad.). 

MANJÓN  (Andrés),  Can.— El  pensamiento  del  Ave- 
maria (5t).  Escuelas  católicas  fundadas  y  propagadas 
por  el  citado  prof.  en  Granada.  El  seguro  criterio, 
gran  corazón,  piedad  acrisolada  del  autor  lo  hacen 
acreedor  á  la  estima  de  todos  los  que  se  dedican  á  la 
enseñanza.  La  forma  misma,  agradable,  castiza,  sin 
pretensiones  de  obra  didáctica,  ni  de  estudio  teórico  (lo 
cual  sería  muy  de  desear  de  persona  tan  competente) 
hacen  de  ella  una  obra  digna  de  ser  conocida  de  todo 
el  mundo. 


Número  Z.  -LIBROS  DE  CONSULTit  Y  DE  LECTURA 


(1) 


AGUILERA,  S.  J. — De  la  cuna  á  la  escuela  (opús. 
de  propag.  para  madres  de  fam.). 

ANTONINO,  Cara.— Della  cristiana  é  política  edu- 
cazione  deifigluoli. 

BAÍNVEL,  S.  ].—Causerie pédagogique. 

^\RB\ER.—La  jeunesse  chrétienne:  ses  devoirs, 
ses  tentations,  ses  sauvegardes,  au  seuil  de  l'avenir. 
4vols.  8  Fr. 

BINET .—L' arte  del  gobernare.  Roma.  Desclée. 
1899. 


(1)    No  todas  las  obras  de  este  número  son  igualmente  recomendables. 
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BÜDIER.—  Die  Schuldiscipline.  Luzern.  1891. 

BOLO  (abbé). — Les  jeiines  gens,  les  jeunes  filies, 
les  enfants.  París,  3  vols. 

CAMPEAU.— De  Véducatión.  3  vols.  París,  1898. 

CAPPONI. — Frammenti  sulla  educazione. 

COMBERTIN. — De  Véducatión  anglaise  en  France. 
1889;  Uéducation  en  Angleterre.  1888;  Les  Universités 
transatlantiques . 

CRESPO  TORAL  (C),  Canónigo  de  Quito.— La 
educación  cristiana  déla  juventud  {ohx  di  reciente  y  bas- 
tante buena  para  América).  1906. 

D ALONSO. — La  dottrina  dei  temperamenti  nella 
antiquitá  ai  nostri  giorni.  1902. 

DANIEL  (Ch.),  S.  J. — Lesjésuites  instituteurs  de  la 
jeunesse  frangaise  au  XVII  et  XVIII  siécle. 

DELBREL. — Les  fonctions  sacerdotales  dans  Ven- 
seignement.  (Discours). 

DE  LA  LUZERNE,  C^xá.—Sur  Véducatión  des  en- 
fants. 1865. 

DEMENTHON  (abbé).— PeízY  directoire  du  prétre 
éducateur.  (Resumen  muy  apreciado). 

DESmOUNS.—L'éducation  nouvelle.  1899. 

Discipline  humane  in  der  Volksschule,  Kempten. 
1899. 

DRUON. — Histoire  de  Véducatión  des  princes  de 
'Bombón  en  France.  2  vols.  1900. 

GIBBONS  (Cara.)—  El  embajador  de  Cristo.  Tra- 
tado dé  educación  sacerdotal,  excelente  y  nuevo,  á 
pesar  de  tratarse  en  él  un  tema  tan  antiguo  como  el  de 
los  deberes  del  sacerdocio.^  Constituye  el  vol.  I  de  la 
Biblioteca  de  Estudios  religiosos  que  acaba  de  inau- 
gurarse. L.  Gili,  Barcelona,  1908. 

ORAS. — Famille  et  collége  et  leur  role  dans  Védu- 
catión. 1861. 

GRACIAN.—Homme  de  coBur.  1702. 
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GUIBERT  (M.  J.) — L'éducateur  apotre.  (Recomen- 
damos todas  las  obras  educativas  de  este  simpático 
autor). 

GUIZOT.  —  Uédücaüon  domestique.  (Léase  con 
prudencia). 

LALANUE. — L'édiicaíion  publique,  morale  et  reli- 
gieuse.  1870. 

LAMBERT  (R.  P.)  mission. — Éducation  de  la  Jeu- 
nesse  par  le  prétre,  (regular). 

LECUYER  (O.  P.)— Le  prétre  éducateur.  (Muy  útil). 
1900. 

MICHELETTI. — Gli  educandi  (educazione  cristia- 
na). Gli  educatori.  1900.  (Buen  criterio  y  muy  estimado 
en  Italia,  sobre  todo  para  seminarios). 

NECKER  DE  SAÜSSVRE.— L' éducation  progres- 
sive.  2  vols. 

OBICI  iG.)—Le  amizie  di  colegio.  1898.         , 

PARAVICINI.— Juanita,  (obra  elemental  de  educa- 
ción y  urbanidad.  17.^  ed.). 

PLANUS  (abbé). —Conférences  sur  F éducation. 

PAYOT  (J.) — Aux  instituteurs  et  aux  institutrices. 
1849. 

PÉREZ  {D.)—L' éducation  morale  des  le  berceau. 
1891;  Les  trois premieres années  de  l'enfant.  1898;  L'en- 
fant  de  trois  á  sept  ans.  (El  autor  español  publicó  su 
apreciable  obra  en  francés). 

PRÉVOT  PARADOL.— Dw  role  de  la  famille  dans 
V  éducation.  1857. 

SCHAFFER.— D/e  innere  Mission  in  der  Schule. 
1897. 

SCHALZ.— D/e  Charakterfehler  des  Kindes.  1898. 

TISCHHAUSER.— Co;?se//s  sur  Véducation.  1888. 

TISSIER  (J.)  Chan.— ¿65  grandsjours  du  collége. 
1894,  Le  bon  esprit  au  collége,  (pláticas  de  mérito  y 

recomendables). 
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VERNIOLLES  (abbé). —Éducation  chrétienne  des 
enfants,  La  lecture  ou  le  choix  des  livres,  (corseils  au 
sortir  du  collége). 

WARUECK  {G.)—Die  Mission  in  der  Schule,  Gü- 
terlock.  1899. 

ZOCHETTI. — Edücazione  domestica  é  collegiale  in 
r aporto  con  la  vita.  1901. 

Número  3.°-REilISTaS 

1.^ — Éducation  chrétienne,  Revue pédagogique.  6  fr. 
avec.  suppl.,  (Société  d'éducation  et  d'enseignement). 

2.° — Enseignement  chrétien,  Revue  mensuelle.  10  fr. 
Poussielgue.  (Maison  de  l'Alliance). 

3.'^ — Las  revistas  de  las  Sociedades  y  Ordenes  do- 
centes suelen,  con  frecuencia,  tener  una  sección  sobre 
la  educación:  omitimos  el  enumerarlas  en  particular  por 
ser  de  todos  conocidas. 


NOTA. — Reservamos  para  la  pedagogía  las  obras  que 
se  refieren  á  los  educadores  en  cuanto  maestros,  como  son 
V.  g.,  el  Thesaurus  magístrorum  con  los  apéndices  del 
P.  Judde,  El  maestro  religioso  de  V.  Agustí,  etc.,  etc. 


I 


CAPITULO  IX 

DIRECCIÓN  INTERNA 

I^L  director  espiritual  y  el  confesor:  he  aquí,  á 
nuestro  humilde  entender,  no  un  oficio  cual- 
quiera, ni  de  cualquiera,  sino  el  primero  y  princi- 
pal factor  de  la  educación  religiosa. 

No  hay  nadie  que  tenga  un  influjo  más  inme- 
diato ni  más  íntimo  en  el  entendimiento  y  en  la 
voluntad  del  niño;  nadie  que  conozca  como  él  sus 
pensamientos,  sus  aficiones,  sus  errores  y  repug- 
nancias, y  pueda  hacer  brillar  á  su  vista  verdades 
más  adecuadas  y  atractivos  de  virtud  más  eficaces. 

Es,  por  lo  tanto,  el  educador  por  excelencia^'^  el 
nervio,  el  centro,  el  fundamento  de  toda  educación 
cristiana  y  de  toda  educación  verdadera,  pues  sin 
virtudes  internas  no  hay  educación  posible. 

Este  tal  no  puede  ser  sino  un  especialista;  no 
le  bastan  los  estudios  generales  de  moral,  ni  los 
principios  ordinarios  de  ascética,  sino  que  ha  de 
acomodar  sus  enseñanzas  á  los  alcances  de  una 
edad  y  de  una  voluntad  muy  diferentes  de  la  suya; 
ha  de  conocer  la  juventud,  sus  aficiones,  sus  peli- 
gros, su  atmósfera  en  casa  y  fuera  de  ella,  para 


(1)  Advertimos  desde  un  principio  que  no  tratamos  de  enseñar,  ni  de 
señalar  libros  para  la  formación  de  un  director  espiritual,  lo  cual,  á  más 
de  ridiculo,  sería  impertinente,  sino  de  ayudarle  en  sus  oficios  externos  y 
de  agrupar  las  observaciones  de  varios  establecimientos. 
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sacar  partido  de  las  circunstancias  particulares  de 
cada  uno;  ha  de  saber  á  punto  fijo  las  grandes 
reglas  y  los  principios  fundamentales  de  la  educa- 
ción cristiana,  para  no  andar  á  tientas  en  negocio 
de  tanta  importancia;  en  fin,  ha  de  comprender  á 
fondo  la  índole  de  la  sociedad  moderna,  para  poder 
educarlos  de  modo  que  sean  capaces  de  resistir  á 
los  perniciosos  halagos  de  la  misma. 

Los  jóvenes. — Entre  los  jóvenes  hay  algunos  (y 
tal  vez  son  los  más)  que  han  recibido  una  esmera- 
da educación  religiosa  y  que  han  de  seguir  vivien- 
do en  este  mismo  ambiente  de  fe  y  de  virtud;  hay 
otros  que  han  tenido  muy  poco  de  todo  eso,  cuando 
no  han  visto  desde  la  niñez  sino  malos  ejemplos, 
ni  oído  principios  mundanos  ó  calumnias  contra  la 
piedad;  otros  hay,  y  no  son  pocos,  que  fluctúan 
entre  estos  dos  extremos,  que  han  de  vivir  en  con- 
tacto con  el  gran  mundo,  asistir  á  reuniones  de 
toda  clase  y  rozarse  con  amigos  ó  maestros  de 
poca  virtud  y  de  poca  fe. 

Estos  últimos  han  de  educarse  para  el  contacto 
y  el  roce  de  tan  terribles  adversarios.  Necesitan, 
por  lo  tanto,  conocimiento  claro  de  sus  deberes  y 
peligros,  y  voluntad  decidida  de  cumplir  con  Dios 
á  pesar  de  estos  mism.os  obstáculos.  La  ignoran- 
cia, el  rigorismo,  ó  una  devoción  meramente  sen- 
sible y  exterior  serían  sus  peores  enemigos. 

Aun  entre  esta  última  categoría  se  pueden  dis- 
tinguir dos  grupos,  cuya  educación  y  preparación 
para  su  porvenir  ha  de  ser  muy  diferente.  Unos 
han  de  conservar  el  trato  con  sus  antiguos  direc- 
tores ó  con  otros  de  toda  confianza,  ó  bien  han  de 
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poder  alistarse  inmediatamente  en  una  Congrega- 
ción Mañana,  Conferencia  de  S.  Vicente  de  Paúl... 
ú  otra  Asociación  católica  que  ocupará  sus  energías 
y  conservará  la  buena  semilla  del  colegio;  otros, 
por  el  contrario,  permanecerán  apartados  de  todos 
esos  recursos  y  habrán  de  vivir,  luchar  y  preser- 
varse por  su  cuenta. 

¿Quién  no  ve  que  estos  soldados  no  pueden 
armarse  del  mismo  modo,  ni  instruirse  con  los 
mismos  consejos,  ni  perseverar  con  las  mismas 
virtudes? 

En  fin,  hay  algunos,  los  de  la  clase  media  por 
lo  común,  gente  necesitada  de  carrera  para  su  sub- 
sistencia, gente  de  talento  y  de  trabajo  que,  tarde 
ó  temprano,  llegará  á  imponerse  en  la  sociedad, 
que  merecen  especial  cultivo,  y  que  hemos  de  for- 
mar y  educar  de  un  modo  especial  también,  para 
provecho  de  la  Iglesia  y  del  pueblo  cristiano. 

Lo  dicho  bastará  para  insinuar  que  esa  direc- 
ción particular,  con  que  se  rozan  tantos  porme- 
nores que  no  caen  directamente  en  la  materia  de 
confesión,  no  se  puede  hacer  sólo  en  el  confeso- 
nario, como,  ni  mucho  menos,  sólo  en  común. 

El  fuero  Paterno. — En  muchas  partes  no  existe 
(extra  confessionem),  en  muchas  es  casi  una  mera 
fórmula,  en  pocas  se  le  da  prácticamente  gran  im- 
portancia. No  se  trata  de  una  cuenta  de  concien- 
cia en  regla  (que  por  lo  común  es  imposible),  ni 
conocida  como  tal  (lo  cual  retraería  á  muchos), 
sino  de  aquellas  visitas  familiares,  íntimas  y  cari- 
ñosas en  que  se  habla  de  la  familia,  de  los  ami- 
gos, de  las  repugnancias  y  dificultades  en  el  recreo. 
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en  el  estudio,  de  las  aficiones  y  cualidades  ^^^  y, 
entre  plato  y  plato,  del  deber,  del  vencimiento 
propio,  de  las  tentaciones,  j  Ojalá  encontrara  el 
alumno  á  aquel  amigo  de  quien  todo  se  espera  y 
nada  se  teme,  á  quien  todo  se  cuenta  sin  traslu- 
cirse nunca  nada!  ¡Cuan  solo  se  encuentra  á  veces 
con  su  alborotada  fantasía  en  medio  de  tanta  gente! 
Ellos  no  se  lo  saben  explicar,  pero  lo  que  falta  á 
veces  á  esos  caracteres  irreductibles  es  el  des- 
ahogo de  un  buen  amigo:  raro  es  el  niño  del  todo 
malvado. 

Claro  está  que  para  eso  el  director  espiritual 
ha  de  haberse  captado  sus  simpatías,  y  ¡ojalá  fuera 
su  propio  confesor!  Claro  está  que  no  puede  haber 
allí  nada  forzado,  por  orden  riguroso,  no  nacido 
espontáneamente  del  niño. 

Dichosos  los  maestros  é  inspectores  que  sepan 
hacer  apreciar  á  los  jóvenes  esta  amistad  íntima 
con  algún  director  y  logren  que  sus  niños  pidan, 
ellos  mismos,  con  alguna  frecuencia,  estas  visitas. 
Fácil  es  insinuarles  lo  que  han  de  tratar:  sus  tris- 
tezas, repugnancias,  aficiones,  clases,  juegos  ó 
maestros  que  no  les  gustan,  niños  con  quienes  tie- 
nen amistad,  sus  dudas  de  conciencia,  lo  que 
piensan  hacer  en  vacaciones  ó  después  del  curso, 
las  devociones  que  practican,  lo  que  rezan,  las  pe- 
leas que  han  tenido,  los  castigos,  los  amigos  que 
tienen  en  su  casa...  Fácil  también  será,  en  caso  de 


(1)  Hay  directores  que  nunca  se  enteran  de  las  cualidades  y  virtudes 
de  suF  dirigidos,  siendo  esto  lo  que  más  alienta,  en  lo  que  con  más  gusto 
y  justo  aprecio  de  sí  mismo  se  trabaja  y  lo  que  más  facilita  estas  con- 
fidencias. 
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mala  conducta,  enviarles  al  director  espiritual  ó 
á-  su  confesor  para  que,  bajo  su  dirección,  indiquen 
ellos  mismos  la  satisfacción  que  han  de  dar  á  sus 
condiscípulos  ó  á  sus  superiores. 

Así  como  conviene,  y  se  practica,  el  que  haya 
un  solo  director  espiritual  que  haga  las  exhorta- 
ciones^^^  y  confiese  á  gran  parte  de  los  alumnos, 
así  se  ve  que,  ó  por  la  demasiada  igualdad  de  edad 
ó  por  la  demasiada  desigualdad  ó  per  antipatías 
naturales,  es  difícil  que  todos  los  jóvenes  hagan 
igualmente  esas  confidencias  espontáneas  á  uno 
solo,  y  de  ser  varios  (lo  cual  no  carece  de  incon- 
venientes), con  dificultad  se  hallará  otro  más  ade- 
cuado que  el  propio  confesor  ordinario  del  niño. 

Por  cuenta  del  mismo  director  ó  confesor  ha 
de  correr  el  enterarse  que  no  falte  cada  mes  alguna 
visita  espontánea  y  el  encontrar  pretextos,  v.  g., 
algún  éxito  ó  buena  acción,  algún  castigo  ó  pena, 
para  llamarle,  consolarle  ó  felicitarle,  abriéndole 
de  este  modo  suavemente  el  corazón.  Otros  prefie- 
ren convidarlos  á  paseo  para  que,  con  la  ameni- 
dad del  campo  y  la  intimidad  de  la  conversación, 
se  desahogue  más  fácilmente  tanto  el  cuerpo  como 
el  alma  necesitada  de  alivio. 

La  entrada  en  la  vida  espiritual. — El  director  ó 
el  confesor  es  verdaderamente  la  madre  que  en- 
gendra la  vida  espiritual  del  niño,  así  como  la  ma- 
dre natural  cría  y  desarrolla  su  cuerpo. 

El  primer  director  del  alma,  y  casi  insustituible, 


(1)    En  algún  establecimiento  da  buenos  resultados  el  que  las  haga  el 
director  espiritual,  por  separado,  en  los  salones  de  estudio  de  cada  sección. 
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es  la  madre  natural:  á  ella  es  á  quien  sin  recelo  y 
con  toda  confianza  se. hacen  las  primeras  revela- 
ciones de  lo  que  pasa  en  las  ocultas  profundidades 
de  aquel  pequeño  ser,  que  entonces,  como  cristal 
transparente,  ni  experimenta  tempestades  en  su 
superficie,  ni  sabe  ocultar  las  nubes  que  á  veces  le 
envuelven  por  breves  momentos.  ¡Dichosas  las 
madres  que  saben  entrar  largo  tiempo  en  esos  tem- 
plos vivos,  y  felices  las  que  saben  á  tiempo  com- 
partir, ó  dejar  completamente  á  otro  más  apto,  la 
libre  entrada  de  los  tiernos  corazones  de  sus  hijos! 

Porque  desde  que  el  niño  es  capaz  de  distinguir 
el  bien  del  mal  y  de  hacer  libremente  lo  que  conoce 
ser  malo,  vencido  por  el  aliciente  de  algún  placer, 
Dios  ha  puesto  junto  á  él,  para  esa  nueva  vida 
moral  que  se  inicia,  una  madre  nueva  para  vivifi- 
carle, levantarle,  guiarle,  sostener  su  voluntad  en 
medio  de  enemigos  tan  Íntimos  y  secretos,  que  sólo 
los  percibe  el  interior  instinto  de  su  conciencia. 

La  entrada  en  esta  vida  espiritual  y  sobre- 
natural se  la  ha  facilitado  mucho  Dios  N.  S.,  aco- 
modándola casi  por  completo  á  la  capacidad  de 
sus  pocos  años. 

En  efecto  ¿hay  algo  que  el  niño  conozca  mejor, 
que  ame  más  entrañablemente,  esté  más  al  alcance 
de  su  inteligencia  y  de  su  voluntad  como  su  madre, 
su  padre,  sus  hermanos?  La  misma  naturaleza  ha 
cuidado  que  ni  faltaran,  ni  se  desproporcionaran 
nunca  unos  sentimientos  tan  al  nivel  de  las  necesi- 
dades del  uno,  como  del  amor  de  los  otros. 

Entrar  en  la  vida  espiritual  es  comenzar  á 
obrar  libre  y  racionalmente  por  un  motivo  espiritual 
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Ó  sobrenatural.  Tan  pronto  como  sea  capaz  de  ello, 
conozca  el  niño  á  su  Padre  del  cielo,  á  su  madre  la 
Virgen,  á  sus  hermanos  los  ángeles  y  los  santos  y 
conciba  hacia  ellos,  pero  con  mayor  aprecio  é  in- 
tensidad, afectos  semejantes  á  los  que  ha  concebido 
para  con  sus  padres  naturales.  Sepa,  en  seguida, 
que  la  voz  de  su  conciencia  y  de  su  razón  (á  veces 
contraria  á  la  de  sus  gustos)  es  la  voz  con  que  le 
habla  su  Padre  del  cielo  y  que  por  nada  de  este 
mundo  se  le  ha  de  desobedecer:  ¡haría  llorar  á  su 
Padre  y  á  su  Madre  del  cielo!  En  esto  está  todo  el 
hombre,  toda  la  virtud,  toda  la  vida  espiritual  en 
su  más  sublime  sencillez. 

«Hijo  mió,  el  Padre  de  tu  alma  es  muchísimo 
mejor  y  te  quiere  mucho  más  que  el  padre  de  tu 
cuerpo:  ámale,  pues,  de  todo  corazón;  sacrifícale 
tus  gustos  para  agradarle;  habíale  en  tu  corazón, 
pues  aunque  no  le  veas,  allí  está,  y  te  contestará; 
no  te  apartes  de  Él  para  que,  cuando  mueras,  te 
reciba  en  el  cielo». 

¡Qué  cosa  más  fácil,  más  natural  y  á  la  par  más 
sublime  y  certera  y  más  infalible  que  ese  tránsito 
de  nuestros  padres  naturales...  á  nuestro  Padre, 
sobrenatural!  Se  ejercitan  y  encierran  allí  todas  las 
virtudes,  desde  la  fe  más  profunda  hasta  el  cariño 
más  heroico.  ¡Cuántas  almas  no  tienen  más  que 
esta  ciencia  del  corazón  y  son  santos'  y  virtuosos 
sin  saberlo!  ¡Oh,  quién  no  tuviera  en  toda  su  vida 
más  que  ese  amor  tierno  de  niño,  sincero,  filial, 
sobre  todos  los  demás  amores,  hacia  su  Dios  y 
su  Padre! 

Pero  como  Dios  es  invisible  y  el  niño  necesita, 
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más  que  ninguno,  la  ayuda  de  los  sentidos,  quiso 
este  Padre  celestial  sensibilizarse,  exteriorizarse 
en  la  persona  humana  de  su  hijo  Jesucristo,  hecho 
niño  como  los  niños,  y  hombre  como  sus  padres 
naturales.  No  debería  de  haber  muestra  exterior 
de  cariño,  de  respeto  y  de  amor  que  no  practicara 
el  niño  hacia  la  persona  de  Jesucristo  en  sus  tem.- 
plos,  en  sus  imágenes  ó  en  la  de  su  Madre  Santí- 
sima: que  es,  y  debe  ser,  un  cariño  inseparable,  el 
de  ambos. 

La  vida  espiritual. — La  sola  vista  de  Jesucristo 
presentará  á  la  reflexión  del  niño  el  problema  que, 
desde  luego,  tiene  que  mirar  de  frente:  el  de  la  lu- 
cha, de  la  dificultad  que  encontramos  dentro  y  fuera 
de  nosotros  para  seguir  la  voz  de  la  conciencia. 

Al  ver  á  Cristo  pobre,  sufriendo  agudos  do- 
lores, despreciado  de  los  hombres,  preguntará 
sin  duda:  ¿Y  por  qué  eso?  siendo  Él  rico,  feliz  y 
honrado  en  el  cielo. — Para  enseñarte,  para  darte 
ejemplo  de  despreciar  las  riquezas,  las  alabanzas, 
los  placeres  de  los  sentidos,  los  manjares,  las 
miradas  que  te  pongan  en  peligro  de  faltar  á  tus 
deberes...  Toda  tu  vida  sentirás  esas  tentaciones: 
la  gloria  del  hombre  está  en  vencerlas  ó  despre- 
ciarlas para  seguir  la  voz  de  su  razón  y  de  su 
conciencia. 

Este  problema  de  la  lucha  por  Dios,  del  venci- 
miento de  nosotros  mismos  y  de  nuestras  pasiones, 
ha  de  ser  el  fundamento  de  toda  educación  y  de 
toda  virilidad.  Lo  ha  de  conocer  el  niño,  ha  de  ver 
su  necesidad  y  abrazarse  con  él  desde  un  principio. 
De  no  conocerlo  y  practicarlo  así,  pasan  los  años 
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sin  virtudes,  Dios  quiera  que  sin  vicios,  como  los 
pasan  los  pájaro,s  en  el  bosque,  sin  darse  cuenta 
del  porqué  de  su  existencia,  probando  todos  los 
caminos,   sin  atinar  nunca  con  el  verdadero. 

Para  nosotros  educar  es  hacer  al  niño  virtuoso: 
el  virtuoso  ó  el  santo  son  el  ideal  del  hombre 
educado.  El  único  medio  de  santificación  es  llegar 
á  obedecer  á  la  razón  y  á  Dios,  hasta  el  sacrificio 
de  todo  amor  é  interés  propios:  «Aedificaverunt 
sibi  civitates  duas  amores  dúo,  amor  sui  usque  ad 
contemptum  Dei  unum,  et  amor  Dei  usque  ad  con- 
temptum  sui  alterum'^ .  San  Agustín.  Sólo  en  esta 
obediencia  universal  está  la  dificultad,  no  tanto  en 
el  amor  de  Dios,  que  es  el  fin.  Así  como  en  la  toma 
de  una  fortaleza,  en  los  medios  está  lo  que  requiere 
mayor  esfuerzo  y  por  ellos  se  juzga  del  valor  de 
ios  combatientes:  no  de  otra  manera,  en  el  camino 
de  la  perfección,  por  las  obras  se  conoce  la  pujan- 
za del  amor. 

La  voluntad,  bastante  valiente  para  obedecer 
en  todo  á  la  razón  iluminada  por  la  fe,  obra  ver- 
daderamente como  Dios  y  ha  empezado  ya  una 
divinización  de  sí  misma  que  tendrá  cabal  y  dura- 
dero complemento  cuando  se  rasgue  el  velo  que 
oculta  á  sus  ojos  la  esencia  de  Dios. 

Siendo,  pues,  el  oficio  del  director  espiritual  el 
de  criar  virtudes  personales  (virtudes  que  no  se 
crían  con  temor,  sino  calentando  y  ensanchando 
con  amor  las  libres  actividades  del  niño),  tratemos 
de  buscar  algunos  tratados  que  ayuden  en  su  obra 
á  los  educadores  de  tan  tiernas  plantas. 

Por  no  repetirnos  más  tarde  reuniremos  aquí 
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todo  lo  referente  á  esta  materia:  virtudes  activas  y 
pasivas  que  se  han  de  cultivar  áJa  par,  vicios  que 
se  arrancan  con  el  ejercicio  de  las  virtudes  con- 
trarias, virtudes  internas  más  del  dominio  del 
director  espiritual,  virtudes  externas  más  al  alcan- 
ce de  los  maestros,  virtudes  naturales  que  no  se 
han  de  despreciar,  virtudes,  en  fin,  sobrenaturales 
que  han  de  ser  siempre  preferidas. 

Húmero  I;-GEHEHIILIDÍ13ES.  Lfl  ÜOLÜNTAD 

La  voluntad  libre,  guiada  por  la  inteligencia  é  ilu- 
minada por  la  fe,  es  la  raíz  de  toda  virtud:  si  ella  es 
fuerte  y  decidida,  triunfará  de  todos  los  obstáculos  que 
los  sentidos,  los  placeres,  la  falsa  gloria  é  independen- 
cia, el  mundo  y  el  demonio  le  presenten  para  impedirle 
obrar,  según  la  razón  le  dicta,  con  rectitud  y  con  per- 
fección. 

Cosa  notable,  el  primer  acto  y  el  uso  más  noble 
de  la  libertad  é  independencia  humanas  ha  de  ser  el 
sacrificarse  y  sujetarse  á  la  ley  de  su  naturaleza,  esen- 
cialmente sujeta  á  su  Dueño  y  Hacedor:  Obediencia  de 
inteligencia  por  la  fe,  obediencia  de  voluntad  para 
obrar  según  los  principios  razonables  de  la  fe  con  una 
ejecución  benévola,  á  la  vez,  y  robusta. 

Tal  es  el  centro  de  operaciones  para  llegar  á  la 
perfección  humana,  tal  el  núcleo  de  todas  las  dificul- 
tades de  ella:  Obediencia  á  la  razón  y  á  las  leyes  divi- 
nas como  manifestaciones  de  la  voluntad  de  Dios, 
obediencia  á  los  superiores,  cuando  mandan  según  el 
querer  divino,  yeso,  hasta  el  sacrificio  de  todo  placer, 
de  toda  libertad  y  de  toda  honra. 

Este  sacrificio  de  todo  egoísmo  y  amor  propio  es, 
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no  el  fin,  sino  el  medio  necesario  de  toda  perfección; 
vencido  este  obstáculo,  el  alma,  naturalmente  hecha 
para  amar  á  Dios  y  á  los  hombres,  emprende  entonces 
su  espontáneo  vuelo  hacia  la  divinidad,  cantando  el 
himno  del  supremo  triunfo. 

STO.  TOMÁS.  —  Tratado  de  las  virtudes.  Este 
tratado,  que  se  omite  en  los  cursos  de  teología, 
es,  sin  em.bargo,  el  que  más  personalmente  trabajó 
el  Santo,  y  difícilmente  se  hallará  en  parte  alguna 
un  cimiento  filosófico  y  teológico  más  seguro  para 
estudiar  y  desarrollar  la  teoría  de  las  virtudes,  cf.  el 
n.^  4  de  este  Cap.,  en  donde  se  ponen  algunos  tra- 
tados de  virtudes  particulares  para  las  exhortaciones 
ordinarias. 

GUIBERT  (J.). — La  educación  déla  voluntad,  trad. 
de  Juan  S.  Hurtado.  Estudio  psicológico  y  moral  que 
recomendamos,  así  como  todas  las  obras  educativas 
de  este  autor.  Barcelona,  1906.  (cf.  sobre  lo  mismo 
un  opuse,  de/.  Fonssagrives).  El  carácter:  Definición, 
importancia,  ideal,  origen,  clasificación,  formación. 
Trad.  F.  Sarmiento.  Cf.  también  Higiene  del  alma,  del 
Barón  Ernesto  Feuchtersleben  que,  salvo  alguna  frase 
inexacta  y  el  hacer  caso  omiso  de  lo  sobrenatural,  es 
de  criterio  sano  y  de  provechosa  lectura.  Trad.  de  la 
45.^  ed.  alemana.  1903. 

GINÓN  (G.),  C\\2in.—Moyens  de  développer  la 
dignité  et  la  fermeté  de  caractére.  (Aunque  poco  atrac- 
tivo y  de  poco  valor,  pueden  aprovechar  algunas  ob- 
servaciones de  este  opuse). 

BARBIER.-L'mzY/aí/ve  au  collége.  Opuse,  bastante 
bueno  sobre  la  tan  cacareada  cuestión  de  la  iniciativa 
y  de  \2i  pasividad.  Cf.  otros  estudios  sobre  virtudes  en 
su  obra  Mon  Crime. 

MARTÍN  (M.  B.).'-L'education  du  caractére.  (Obra 
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coronada  por  la  Acad.;  mira  la  cuestión  por  su  aspec- 
to científ.).  1905. 

BAUNARD  (Mgr.).— £/  colegio  cristiano.  Véanse 
algunas  de  sus  conf.,  v.  g.:  La  inteligencia,  la  con- 
ciencia, la  voluntad  y  la  fuerza,  la  grandeza  y  la 
humildad.  Cf.  n.°  4  de  este  Cap. 


Hiimepo  i:-ll  COHaZOH 

¡Cuántos  hablan  del  corazón  y  de  la  formación  del 
corazón  y,  ó  no  entienden  lo  que  dicen,  ó  lo  confun- 
den con  cosas  muy  parecidas  al  egoísmo:  la  sensibili- 
dad, las  simpatías! 

Así  como,  por  educación  del  carácter,  se  entiende 
la  formación  de  una  voluntad  fuerte,  invencible  para 
seguir  el  dictamen  de  la  razón,  así,  por  educación  del 
corazón  se  pretende  significar  la  formación  de  una 
voluntad  benévola  hacia  Dios  y  hacia  los  hijos  de  Dios: 
benevolencia  desinteresada  cuyo  placer  se  cifra  en  que 
los  demás  sean  felices  aun  á  costa  de  nuestras  propias 
comodidades. 

Estos  corazones  son  el  encanto  de  la  humanidad: 
la  alegran  y  recrean  como  Dios  en  el  cielo  alegrará  y 
recreará  á  los  bienaventurados.  Para  que  no  faltara 
esta  alegría  al  mundo  ha  cuidado  el  Criador  de  poner, 
en  el  sacrificio  sumo  de  la  libertad  y  de  los  intereses 
propios,  el  sumo  placer  racional  del  hombre.  En  efecto, 
no  hay  dicha  mayor  bajo  el  sol  como  el  saber  de  cierto 
que  Dios  está  contento  de  nuestros  obsequios  y,  en  su 
línea,  que  hemos  hecho  felices  á  algunos  de  los  hijos 
de  Dios,  nuestros  hermanos. 

Creernos,  sin  género  de  duda,  que  habría  menos 
egoístas  en  el  mundo,  si  hubiera  quien  hiciese  palpar 
á  los  hombres  el  placer  de  una  buena  acción,  de  una 
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limosna,  de  aliviar  y  consolar  personalmente  á  un 
pobre,  ó  á  un  enfermo... 

¡Oh  educadores!  después  de  dar  ejemplo  de  ello, 
ejercitad  á  vuestros  jóvenes  en  ese  espíritu  de  amor 
desinteresado  para  con  los  demás;  dejad  que  experi- 
menten este  placer  puesto  por  Dios  como  cebo  de  la 
más  sublime  de  las  virtudes.  Cuando  se  ofrezca  alguna 
ocasión,  ayudadlos,  felicitadlos,  premiadlos...  Tengan 
Dios  y  la  Virgen  las  primicias  de  este  amor,  y  des- 
cienda de  ellos  hacia  sus  padres,  sus  parientes,  sus 
amigos,  los  pobres,  los  necesitados  de  todo  el  mundo, 
la  patria,  la  Religión... 

En  la  juventud  es  esto  una  necesidad:  «A  cierta 
edad— dice  Sainte-Foix— comprimir  la  actividad  es  debi- 
litarla ó  matarla:  hay  que  dar  un  ideal,  una  ocupación 
al  joven;  la  caridad,  el  celo,  la  propaganda  son 
campos  dignos  de  ocupar  la  preferencia  de  los  cora- 
zones generosos».  De  no  hacerlo  así,  se  lanzarán  al 
placer,  al  vicio  ó  se  entregarán  á  la  pereza  más  ver- 
gonzosa. 

«No  os  contentéis—agrega  Mullois— con  apartarlos 
del  mal,  con  cohibir  su  libertad:  contra  el  placer  de  la 
vanidad  y  de  la  concupiscencia,  oponed  los  goces  de 
la  humildad  y  del  sacrificio  de  sí  mismos;  aprovechad 
todas  y  cada  una  de  sus  energías» . 

No  faltarán  nunca  hombres  hambrientos  de  vues- 
tros sacrificios  y  de  vuestro  cariño:  ¡el  amor  verdadero 
escasea  tanto  en  el  mundo!  Los  grandes  ideales  los 
llevan  á  cabo  los  grandes  corazones:  no  paran  hasta 
ver  que  el  mundo  y  la  humanidad  entera  disfrutan  de 
sus  benéficas  irradiaciones.  «Quien  abandonad  mejo- 
ramiento de  su  país— dice  el  célebre  Roosevelt— á  causa 
de  la  dificultad  que  encuentra  en  ello,  no  merece  el 
pan  que  come». 

No  faltarán,  aun  durante  los  estudios,  ocasiones 
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numerosas  de  ejercitar  su  caridad.  ¿Quién  impide  á  un 
joven  tomar  parte,  v.  g.,  en  la  obra  del  Óbolo  de  San 
Pedro,  de  la  Propagación  de  la  fe,  de  la  Santa  infan- 
cia, de  las  Conferencias  de  S.  Vicente  de  Paúl,  de  los 
Catecismos?  ¿Quién  no  puede  visitar  algún  enfermo, 
aliviar  alguna  familia  necesitada,  ayudar  á  las  Her- 
manitas  de  los  pobres,  dar  de  comer  con  sus  ahorrillos 
á  los  hambrientos,  promover  la  propaganda  católica, 
fomentar  los  círculos  de  obreros,  las  Congregaciones 
Marianas?...  Pero  para  que  el  ejercicio  de  estas  vir- 
tudes sea  fructuoso,  se  ha  de  hacer  activa,  personal  y 
espontáneamente. 

Á  falta  de  espontaneidad  achacan  algunos  el 
menor  adelanto  y  la  menor  solidez  de  las  virtudes  de 
algunos  alumnos  de  los  internados.  No  sabemos 
hasta  qué  punto  sea  esto  verdad,  pero  de  fijo,  produ- 
ciría un  efecto  saludable  en  muchos  el  que  alguna  vez, 
v.  g.,  rezaran  en  particular,  en  el  lugar  de  costumbre, 
su  rosario,  las  oraciones  que  preceden  las  obras  de 
trabajo,  etc.,  etc.  Sucede  con  frecuencia  que  ni  las 
saben  de  memoria,  y,  por  lo  tanto,  se  hallan  incapaces 
de  rezarlas  cuando  están  solos  y,  en  vacaciones,  es 
un  abandono  completo. 

Terminamos  advirtiendo  que,  el  motivo  más  pode- 
roso para  excitar  la  juventud  á  las  obras  de  misericor- 
dia es  la  atenta  consideración  y  persuasión  íntima  de 
lo  mucho  que  nos  ama  y  nos  ha  amado  Cristo:  si  Cristo 
nos  amó  á  costa  de  tantos  sacrificios  ¿qué  le  podre- 
mos rehusar?  Si  Cristo  está  dispuesto  á  morir  por 
nuestros  prójimos  ¿qué  privación  nos  parecerá  exce- 
siva para  salvarlos?  Impulsados  por  ese  excitador  uni- 
versal, sabrán,  el  niño  y  el  joven,  amar  con  desinterés 
y  constancia. 

Para  estudiar  más  detenidamente  lo  expuesto  en 
este  número  servirán  los  siguientes  libros: 
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§  l.«— PARA  EL  CORAZÓN 

GUIBERT  (].).— La  bondad,  sus  méritos,  sus 
caracteres,  sus  fuentes,  sus  falsificaciones.  Trad.  1906. 
Cf.  id.  Lé  livre  de  la  bonté,  de  G.  Marquis. 

FONSSAGRIVES.— L'éc/tícaf/on  de  lapiété. 

FABER.— La  bondad.  (Extracto  de  sus  conferen- 
cias). Retaux,  1  Fr. 

GALLERANI. —Gesw  biiono. 

ROZAN  (Carlos).— £■/  camino  de  la  dicha.  La  bon- 
dad (2.^  ed.  cast.  muy  estimada).  Tip.  cat.  1908,  Bar- 
celona. 

§  2.«— PARA  LA  INICIATIVA 

SARDA.— £/  Apostolado  seglar. 

MVLLOIS .—Manual  de  Caridad. 

MRX  T{]RN[ANN.  —  L'éducation  populaire:  Les 
oeuvres  complementaires  de  Técole.  Lecoffre,  1904. 

Acción  social  católica.  Zaragoza. 

Secciones  de  la  Congreg.  Mariana  de  Barcelona, 
etc.  etc. 

§  3.«— PARA  EL  AMOR  CONSIDERADO  COMO 
PASIÓN  cf.  n.«  3  de  este  Cap. 

Número  3;-L9S  FaSIÜKES,  LQ  FUREZa,  CONFESIÓN, 

COMUNIÓN 

Ponemos  juntas  estas  cuatro  cosas  para  yuxtapo- 
ner el  remedio  á  la  enfermedad.  En  cuanto  á  la  confe- 
sión, sólo  advertiremos  que  es  muy  importante  ense- 
ñar á  confesarse  bien  á  los  recién  llegados  y  asegu- 
rarse de  que  tengan  en  regla  sus  cuentas  pasadas:  sin 
este  cimiento,  en  que  descansa  ía  paz  del  alma,  no  hay 


168  EDUCADORES 

educación  posible.  Por  lo  que  toca  á  la  comunión,  ade- 
más de  las  lecturas  que  se  hallan  en  ios  devociona- 
rios, es  muy  útil  que  sepan  de  memoria  algunas  ora- 
ciones para  prepararse  á  comulgar  y  para  dar  gracias, 
y,  mucho  mejor,  que  se  acostumbren  á  entretenerse  con 
el  divino  Huésped  con  el  lenguaje  interior  y  espontá- 
neo de  los  afectos. 

¡La  educación  de  la  pureza!  ¡No  se  ha  hablado 
poco  de  ella  estos  últimos  años!  Y  no  es  esta  cues- 
tión para  terminarse  pronto...  Muchos  avanzan  dema- 
siado y  otros,  los  mejores,  temen  tratarla.  Apuntamos 
algunas  obras,  no  para  formar  el  criterio  de  nadie, 
sino  para  que  los  moralistas  y  los  padres  de  familia 
vean  que  allí  se  oculta  un  problema  importante  por 
resolver.  El  P.  Ruiz  Amado  en  su  obra  La  educación 
moral  consagra  las  cien  páginas  de  su  último  capítulo 
á  este  tan  delicado  estudio!  La  acción  combinada  de 
los  progenitores  y  del  confesor  del  niño,  en  los  reduci- 
dos límites  en  que  se  halle  permitida,  ofrecerá  sin  duda 
las  más  seguras  garantías  de  acierto. 

§  1.°— CONFESIÓN  Y  COMUNIÓN 

ZELLE,  S.  J. — La  confesión  y  los  grandes  maes- 
tros. (A  veces  demasiado  claro),  2.^  edic.  Madrid,  1900. 

CROS,  S.  J. — Le  confesseur  de  la  Jeunesse.  París. 

TUPIAN  DAYID. —Confession  desjeunes  gens  (!) 

DR.  SURBLED. — Confession  et  communion.  (Mé- 
dico parisiense  muy  católico). 

DAGNAUD. — La  sainte  communion  dans  les  collé- 
ges  catholiques.  (No  es  ya  de  tanta  actualidad  después 
de  los  decretos  de  la  comunión  diaria). 

COUBÉ  (Esteb.).  —  La  comunión  semanal,  cf. 
parte  L  Cap.  I. 

CAPELLMANN.— M^íZ/cma  pastoral.  (Para  médi- 
cos y  confesores;  trata  los  puntos  en  que  la  medicina 
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se  roza  con  la  moral:  5.'^  y  6.*^  mandamientos.  Barce- 
lona, 1904...  no  es  ya  de  lo  más  moderno). 

§  2. —LA  PUREZA 

M.  EDWARD  MONTIER  (des  Philippins  de 
Rouen). — L'education  du  sentiment.  (Petit  chef-d'oeu- 
vre  dit  l'abbé  Bethléem). 

GATELL  (José  J.),  Pbro. — Elamor  cristiano.  (Con- 
sejos á  jóvenes  que  se  preparan  á  casarse).  Barcelona, 
1904. 

FONSSAGRIVES  {].).— Educación  de  la  pureza. 
Consejos  á  los  padres  y  á  los  maestros.  (Opúsculo 
muy  útil,  aunque  no  trate  la  cuestión  en  toda  su  ampli- 
tud), Madrid,  1907. 

DR.  SURBLED.  Entre  los  opuse,  de  este  sabio 
médico  católico  sobre  la  Higiene  y  la  moral  muy  útiles 
á  los  moralistas,  recomendamos  La  vie  de  jeune  hom- 
me,  para  jóvenes  que  tengan  ya  los  ojos  abiertos. 
París,  1904. 

Número  4.  -PLBTICaS  á  mim 

Más  que  instruir,  como  se  hace  en  las  clases,  el  fin 
de  esas  conferencias  es  miover  la  voluntad  á  abrazar 
las  virtudes  arduas  v  sobrenaturales;  es  enseñar  á 
sobrenaturalizar  todos  los  actos  de  la  vida  humana, 
señalando  el  justo  medio  de  cada  deber,  haciendo 
amable  la  virtud  con  la  descripción  de  su  dignidad, 
de  sus  ventajas  y  de  su  recompensa,  y  persuadir  á  los 
jóvenes,  para  moverlos  á  amor  recíproco,  de  lo  mucho 
que  Cristo  y  la  Virgen  los  han  amado  á  ellos. 

Trabajo  arduo  es  á  veces  hallar  materia  convenien- 
temente adoptada  á  su  capaciíiad,  y  no  menor,  el  man- 
tenerlos atentos  con  un  juego  continuo  de  imágenes 
llenas  de  vida. 
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El  formar  el  criterio  espiritual  de  los  niños,  aunque 
muchos  cooperen  á  ello,  es  un  asunto  que  se  ha  de 
confiar  á  una  sola  persona;  la  diversidad  de  planes,  y 
más,  la  aparente  diversidad  de  criterio,  se  oponen,  en 
esta  edad  tan  tierna,  á  la  formación  de  un  cuerpo  de 
doctrina  coordinado  y  completo. 

BAUNARD  (N[gr.).—El  colegio  cristiano,  pláticas 
á  colegiales.  (Es  el  modelo  que  todos  deben  imitar: 
es  un  libro  necesario  en  todo  colegio).  Barcelona. 

B ARBIER.  —  Mon  crime.  (Pláticas  que,  siendo 
rector,  hizo  á  sus  colegiales.  No  todas  son  ascéticas.) 

SUAU,  S.  J. — Aüx  collégiens  et  á  leurs  maítres, 
pages  amies.  (Breves  artículos  de  4  págs.  sobre  asun- 
tos morales  útiles  á  jóvenes.  Poco  valor). 

LALLEMAND,  Oraior .—Allocution  pour  les  j cunes 
gens.  (Langue  agréable,  fond  un  peu  maigre,  trop 
deprecié,  trop  vanté,  utilisable  par  intervalles.)  Retaux, 
3  vols.  3  Fr. 

HALLEZ  (D.  G.),  Cañón.  —  Cours  d'instructions 
pour  les  Pensionnats.  1861.  5  vols. 

FAVA  (M.  l'abbé,  aumónieraupensionnat  La  Salle, 
Grenoble).  Enseignements  á  lajeunesse  catholique.  450 
páginas,  3  Fr. 

TISSIER  (Abbé  ].)  —  La  parole  de  VÉvangile  au 
collége.  (Pláticas  dominicales).  3,50  Fr.  Le  bon  esprit 
au  collége,  (l'esprit  de  foi,  de  charité...  Es  autor  com- 
petente y  nada  vulgar  en  estas  pláticas).  Cf.  /.  M. 
Lambert.  Les  j cunes  gens  de  V Anden  Testament  y  Les 
jeunes  gens  du  Nouveau  Testament  (pláticas  de  bas- 
tante menos  valor). 

MOUSSARD  (L.),  Chan. — Le  prétre  et  les  premié- 
res  communions,  retraites,  sermons,  fleurs  et  parfums 
du  landemain.  (Más  útil  para  párrocos). 

SCHMITT  (Jacobo),  Cañón.  —  Método  para  pre- 
parar los  niños  á  la  primera  comunión.  (Muy  bueno 
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para  párrocos).  Herder,  cf.  para  primera  comunión, 
confesión,  consejos  á  jóvenes  al  salir  del  colegio  la 
parte  I,  Caps.  I  y  II;  para  otros  asuntos  cf.  parte  II, 
Cap.  I,  número  2. 

GOBÍNET. — Instrucción  de  la  juventud,  cf.  parte  I, 
capítulo  II. 

BUSSEY.— /esíís  niño.  cf.  Cap.  I. 

BRESCIANI-TEJADO.— La  entrada  en  el  mundo. 
cf.  parte  I.  Cap.  II. 

CABRERA.  —  Guia  de  la  juventud,  cf.  parte  I. 
Capítulo  II. 

ANÓNIMO,  autor  de  las  Arenitas  de  oro  (l'abbé 
Sylvain). — Sumario  de  la  doctrina  católica  en  cuadros 
sinópticos.  (Muy  útil  para  pláticas  doctrinales  y  para 
catecismos).  Avignón.  Aubanel. 

CATECISMOS  EN  E]E^\PLOS.  —Schouppe,  De- 
harbe,  Schmidt,  Ortúzar,  Zacearla,  etc.,  etc. 


Húmero  S.°-aEIIOCIOHES  EXTERNAS 

(Cantos  religiosos,  congregaciones,  meses, 
novenas,  devocionarios,  revistas). 

¡Con  cuánto  gusto  nos  detendríamos  en  este  punto 
si  fuera  este  el  lugar  de  hacer  algún  estudio  detenido! 

¡Cuánto  daño  no  se  hace  á  la  niñez  bajo  el  pretexto 
de  huir  de  exterioridades  y  de  devociones  sensibles! — 
¡Falsa  devoción,  cosa  de  beatas!  repiten  muchos  cató- 
licos en  pos  de  los  enemigos  de  la  Iglesia. 

¡De  cuan  diversa  manera  pensaban  los  santos!  Per- 
mítasenos copiar  una  íntima  confidencia  de  San  Agus- 
tín; «Juzgo— dice— que  todos  los  afectos  de  nuestra  alma 
tienen  respectivamente  sus  correspondencias  con  el 
tono  de  la  voz  y  canto,  con  cuya  especie  de  familia- 
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ridad  se  excitan  y  despiertan.  Cuando  me  acuerdo  de 
aquellas  lágrimas  que  derramé  oyendo  los  cánticos  de 
vuestra  Iglesia  muy  á  los  principios  de  haber  recu- 
perado mi  fe  (en  Milán,  cuando  S.  Ambrosio  intentó 
hacer  cantar  á  los  fieles  que  le  defendían  contra  los 
arríanos)  y  cuando  contemplo  que  ahora  mismo  siento 
moverme,  no  con  los  tonos  y  cantos  solos,  sino  con 
las  palabras  y  cosas  que  se  cantan,  vuelvo  á  reconocer 
que  esta  práctica  y  costumbre  de  la  Iglesia  es  muy 
provechosa  y  úq grande  utilidad...  para  que,  por  medio 
de  aquel  gusto  y  placer  que  reciben  los  oídos,  el  ánimo 
más  flaco  y  débil  se  excite  y  aficione  á  la  piedad». 
(Confes.  1.  iO,  c.  33). 

El  canto  religioso  que  miueve  miás,  no  es  el  que  se 
oye  cantar  á  otros,  sino  el  que  nosotros  mismos  can- 
tamos. Entonces  es  cuando  el  estremecimiento  del 
entusiasmo  y  de  lo  sublime  religioso,  que  flotaba  en  la 
atmósfera,  pasa  á  empapar  como  baño  divino,  todas 
las  potencias  físicas  y  morales  del  hombre;  entonces 
es  cuando  el  entendimiento,  como  puesto  en  libertad 
por  la  imaginación  embriagada,  se  remonta  más  alto 
en  las  profundidades  de  la  divinidad  y  le  entrega  su 
corazón  en  los  transportes  de  una  dicha  que  no  se  bo- 
rrará nunca. 

Guárdense  los  coros  escogidos  para  las  fiestas  de 
gala,  tolérese  un  grupo  de  sopranos  para  alternar  y  dar 
variedad,  y  dése  libertad  á  cada  cual  para  exteriorizar 
y  sensibilizar  sus  afectos  en  un  canto  común.  Tal  vez 
se  quejen  los  artistas,  pero  se  alegrarán  los  ángeles. 
En  esos  transportes  de  paz,  alegría,  entusiasmo  reli- 
gioso, en  una  comunión,  misa  ó  bendición  solemne  en 
que  todos  toman  parte,  es  cuando  Dios  habla  á  sus 
almas  escogidas:  Qui  non  vidit,  videat. 

Hay  tanto  escrito  sobre  los  cantos  religiosos,  que 
es  verdaderamente  lastimoso  ver  á  los  jóvenes  despe- 
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dirse  de  los  establecimientos  católicos  sin  saber 
siquiera  los  cantos  comunes  y  populares  de  la  región 
en  que  residen:  ¡en  cambio,  sabrán  los  músicos  tal  ó 
cual  composición  de  un  artista  más  ó  menos  conocido, 
muy  elegante,  muy  clásica...  en  latín! 

Si  no  fuera  una  digresión,  lo  mismo  diríamos  de  los 
cantos  populares  honestos:  es  una  mina  que  por  des- 
gracia se  explota  poco  en  los  centros  de  enseñanza. 
¡Qué  excelente  recreo  los  días  de  lluvia  para  una  sec- 
ción entera  el  aprender  cantos  á  la  Patria,  al  amor 
filial,  á  los  prisioneros,  desterrados,  huérfanos,  golon- 
drinas, marineros,  romeros,  niños,  madres,  á  los  muer- 
tos, las  flores,  los  nidos!  etc.,  etc. 

¿Dejaremos  que  la  primera  impresión  de  este  placer 
musical  hecho  por  Dios  para  elevarnos  hacia  él,  la 
produzcan  cantos  afeminados,  sensuales,  oídos  en  la 
calle,  en  una  zarzuela  ó  en  una  ópera?  ¿Qué  cantará 
el  día  de  mañana  el  joven,  en  sus  alegrías,  en  la  cuna 
de  sus  hijos?  ¿Con  qué  canto  arrullará  á  esos  ángeles 
del  cielo? 

En  cuanto  á  las  demás  devociones  y  manifestacio- 
nes externas  de  cariño  religioso,  muy  errados  andan 
quienes  apartan  á  los  niños  de  ellas  como  cosa  no  tan 
propia  de  hombres  de  sólida  virtud.  Concedemos  fácil- 
mente que  en  público  se  hayan  de  contentar  con  las 
ordinarias  (y  eso  donde  el  pueblo  cristiano  no  las  ha 
olvidado  y  abandonado,  que  si  faltan  se  han  de  intro- 
ducir); pero  todo  educador  inteligente  ha  de  estimular 
á  sus  educandos  á  que,  á  solas,  practiquen  cuanto  les 
sea  posible  esas  devociones  sensibles,  acompañando 
el  cuerpo  los  afectos  del  alma,  v.  g.:  besar  su  cruci- 
fijo, el  costado  de  Cristo  que  tanto  nos  amó,  esas 
manos  que  nos  levantaron  de  la  culpa,  esos  pies  que 
tiritan  de  frío  en  la  cuna,  el  manto  de  la  Virgen  nues- 
tra Madre,  pedirle  nos  envuelva  con  él  mientras  dor- 
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mimos,  besar  el  pie  del  altar  donde  mora  nuestro  Amo, 
tocar  el  tabernáculo  comoS.  Ligorlo,  diciendo:  ¡Señor, 
aquí  está  el  viejo!  decirle  ternezas  como  lo  hacía  santa 
Teresa:  ¡bien  mío,  amor  mío,  encanto  mío! 

¡Oh  devotos  intelectuales,  yo  quisiera  ver  vuestro 
corazón!  Lo  que  temo  es  que  no  cambiéis  el  Padre 
nuestro  que  estáis  en  los  cielos  en  Señor  nuestro  que 
estáis  en  los  cielos. 

Verdad  que  en  esto  no  está  la  devoción,  pero  es  su 
aroma;  verdad  que  eso  no  es  virtud,  pero  es  su  hermo- 
sura; verdad  que  eso  no  es  amor,  pero  es  su  encanto. 

Los  ángeles  entran  en  nuestra  alma  por  medio  de 
la  parte  sensible,  de  la  imaginación,  ¿el  hombre  querrá 
entrar  de  otra  manera?  Cum  enim  ad pedes  fratris — dice 
S.^. Agustín — inclinatur  corpus,  etiam  in  corde  ipso  vel 
excitatur,  vel,  sijam  inerat,  confirmatur,  ipsius  humili- 
tatis  affectus.  Y  el  P.  Rodríguez  (Trat.  IIL  Cap.  XXIII 
de  la  humildad)  dice:  Lo  que  ojos  no  ven,  corazón  no 
quiebra,  y  si  eso  en  todos  los  hombres  es  verdad,  mu- 
cho más  en  la  gente  sencilla,  más  aun  en  los  niños. 

En  este  universo,  no  sólo  los  signos  convenciona- 
les de  los  sonidos  y  de  las  palabras  hablan  de  su 
Criador  á  la  inteligencia  y  al  corazón  del  hombre,  sino 
que,  para  él,  no  hay  criatura  alguna  que  permanezca 
muda  y  sin  sentido;  tal  vez  sólo  los  artistas  en  su 
ramo  conocerán  de  un  modo  reflejo  ese  sublime  len- 
guaje, pero  no  por  eso  deja  de  ser  real  y  verdadero  el 
influjo  de  los  seres  sensibles  sobre  el  rey  de  la  crea- 
ción, sobre  ese  conjunto  de  materia  y  espíritu,  lazo  de 
unión  entre  dos  mundos. 


§  l.«— CANTOS 

ANÓNIMO.— CeaV/a.  Cantos  populares  sagrados. 
Herder.  2,25  Fr. 
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A.  M.  D.  G. — Colección  de  cánticos  religiosos 
populares,  con  música  impresa.  (Cada  alumno  debiera 
de  tener  un  ejemplar).  Falencia,  1933. 

JIMENO  (J.),  S.  ].— Colección  de  canciones  sagra- 
das. Música  escogida  de  varios  autores  modernos. 
Madrid.  15  Ptas. 

PP.  DE  LA  CONGR.  DE  LOS  SGDOS.  CORA- 
ZONES.— Colección  de  cánticos  sagrados.  4  Ptas. 

MORAGUES,  S.  ].  —  Cantemus  Domino.  Colec- 
ción para  colegios.  G.  Gili.  1908. — Aunque  no  tan 
propio  de  este  sitio  cf.  Lavignac  (Alberto).  La  educa- 
ción musical  (para  los  que  estudian  música,  completo, 
metódico,  ameno). 

JUNG  (G.),  S.  ]. -Cántica  Sion.  220  chants  latins 
5.^  ed.  1890.  4  Ptas.  Hermosísima  colección  manual, 
con  acompañamientos.  Edit.  Rene  Haton,  Rué  Bona- 
parte,  35,  París. 

§  2.''— CONGREGACIONES,  ETC.. 

FRANCHET  (Charles),  S.  ] .—Directoire  des  con- 
grégations  dans  les  colléges.  (Conseils  pratiques.  Uti- 
le  aux  débutants).  París. 

FITER  (Luis  I.),  S.  J. — Indicador  de  Congregantes 
(calendario  menologio  ya  citado  en  el  Cap.  I).  Nota: 
Para  Estatutos,  Secciones,  Reglamentos  de  Congrega- 
ciones Marianas,  medallas,  cintas...  dirigirse  á  la  Con- 
greg.  Mariana  de  Barcelona,  Lauria,  13,  sirviendo  ella 
como  de  tipo  á  todas  las  Congregaciones  hispano- 
americanas. 

SCHOUPPE,  S.  ].— Manuel  des  directeurs  des  Con- 
grégctions. 

S.  J. — Manual  del  Congregante  (Herder).  Se  han 
publicado  otros  varios  muy  buenos,  v.  g.,  el  de 
Bilbao. 

NOTA — (1).  Para  acuñación  y  estampación  de  me- 


176  EDUCADORES 

tales,  medallas  religiosas,  dirigirse  á  Ausió  y  Pérez, 
calle  de  Valencia,  340,  Barcelona.— (2)  Para  fotogra- 
fías y  cuadros  grandes  de  los  mejores  pintores  diri- 
girse á  V.d^  Chenevier,  rué  Bonaparte,  34,  París  (valen 
cerca  de  15  Ptas.  cada  una;  pedir  catálogos).— (3)  Para 
fotografías  grandes  de  monumentos  antiguos,  v.  g.,  eí 
Coliseo,  véase  la  colección  Les  Chefs  d'cEuvres  d'art,  de 
Armand  Colin,  París,  (vende  también  reducciones). 
— (4)  Para  devocionarios,  meses  y  novenas  cf.  parte  I, 
Caps.  II  y  I. 

§  3.^— REVISTA 

Directeur  spirituel  dans  les  maisons  d'éducation. 
Mensuelle.  Poussielgue,  5  Fr. 

Número  6°.  -  EIERCICIDS  V  HOCÜCIQNES 

Por  estar  nuestro  criterio  enteramente  conforme 
con  la  obra  que  citamos  en  primer  término,  huelgan  to- 
das las  advertencias  que  pudiéramos  hacer  sobre  este 
asunto  tan  divino  y  tan  admirable.  Es  el  rapto,  que 
hace  Dios  al  mundo,  de  las  almas  que  quiere  especial- 
mente para  sí:  lo  sublime  de  este  llamamiento,  la  al- 
teza de  miras  que  supone  en  jóvenes  que,  en  su  gran 
mayoría,  no  pasan  de  17  años,  la  fuerza  con  que  Dios 
los  conserva  puros  y  con  que  los  atrae  á  sí  sin  violen- 
tar en  lo  más  mínimo  su  libertad,  son  maravillas  cuyo 
cabal  conocimiento  sólo  lo  tendremos  en  el  cielo. 

DELBREL.  Este  autor,  especialista  en  materia  de 
vocaciones,  es  digno  de  recomendarse  por  lo  útil  y 
práctico  de  sus  estudios.  Léase  sobre  todo  Les  voca- 
tions  dans  nos  colléges.  Pourquoi  pas  prétre?,  Choix 
d'un  état  de  vie.  Retraite  de  fin  d'études  (folleto),  Re- 
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crutement  du  clergé  dans  les  classes  supérieures,  Ins- 
tmction  religieuse:  Vaffaire  de  la  vocation  (del  deber 
y  del  modo  de  enseñar  á  los  niños  lo  referente  á  la 
vocación). 

GUIBERT  (Chan.).  Autor  muy  recomendable  que 
escribió  La  conservation  des  vocations,  Conseils  sur  la 
vocation,  Culture  des  vocations,  Direction  spirituelle 
dans  les  maisons  d'éducation  (generalmente  para  el 
clero  secular). 

JOLY  (Henry). — Pour  entrer  dans  la  vie. 

BITOT  (A.) — Aüxjeunes  gens:  que  f aire  de  la  vie? 
Retaux,  2,50  Fr. 

DE  LANVERSIN,  S.  ].-La  vie  au  sortir  du  collége. 
Trata,  como  hombre  de  experiencia,  le?  destinos  de 
la  vida,  la  vida  en  el  mundo,  el  estado  eclesiástico, 
la  vida  religiosa,  los  derechos  de  los  padres.  París, 
1906.  88  págs.,  cf.  también  parte  I,  Cap.  II. 
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CAPITULO  X 

DIRECCIÓN  EXTERNA 


Húmero  V  -  L9  D1SCIFLIH9 

Conocida  es  la  respuesta  de  Don  Bosco  á  un  pro- 
testante que  se  admiraba  del  orden  y  disciplina  de  sus 
escuelas:  «Se  lo  debemos  á  la  confesión  y  á  la  comu- 
nión», es  decir,  á  la  dirección  interna. 

No  menos  verdadera  es  la  que  hizo,  no  ha  muchos 
años,  un  Rector  de  colegio  católico  á  otro  de  colegio 
laico  que  se  extrañaba  de  ver  tan  buen  comportamiento 
en  los  alumnos:  «Lo  que  no  tenéis,  ni  tendréis  nunca, 
son  nuestros  celadores  ó  inspectores:  en  ellos  está  el  se- 
creto de  nuestra  superioridad».  Para  desarrollarlas  vir- 
tudes internas  en  su  parte  externa,  para  aplicar  la  ley 
interior  á  las  obras  externas,  en  una  palabra,  para  for- 
mar el  criterio  práctico  cristiano,  no  tienen,  ni  tendrán 
nunca  competidores,  entre  los  educadores  asalariados, 
los  educadores  sacerdotes  ó  religiosos. 

Son  los  buenos  celadores  ó  inspectores  la  condi- 
ción necesaria  para  que  los  poderosos  medios,  de  que 
dispone  la  educación  cristiana,  puedan  producir  sus 
saludables  resultados.  Sin  la  paz,  el  orden  y  el  con- 
tento que  ellos  procuran,  no  prosperaría  ninguna  de 
las  flores  en  nuestros  jardines;  sin  ellos  el  plantel  se 
trocaría  pronto  en  una  escuela  de  vicios. 

En  los  establecimientos  donde  reina  esta  serena 
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tranquilidad,  basta  ver  las  caras  de  los  niños,  para 
persuadirse  de  que  aquello  no  es  fruto  del  rigor  ó  del 
temor  al  castigo,  sino  del  amor  interno  al  deber  y  del 
cariño  de  los  maestros  hasta  el  sacrificio  personal  en 
su  más  alto  grado. 

Este  cargo  tomado,  como  sólo  lo  pueden  tomar 
gente  sólidamente  virtuosa,  es  un  continuo  sacrificarse: 
sacrificio  de  su  salud  entre  el  vaivén  continuo  de  una 
edad  más  bulliciosa  que  la  suya,  sacrificio  de  su  for- 
mación intelectual  que  no  puede  completar  como  qui- 
siera, sacrificio  de  su  modo  de  ver  y  de  obrar  á  las 
exigencias  del  bien  común,  sacrificio  de  su  corazón 
frente  á  la  indiferencia  ó  ingratitud  de  aquellos  por 
cuyo  provecho  trabaja,  sacrificio  tan  grande  que  bien 
merece  el  nombre  de  héroe  y  de  santo  quien  por  va- 
rios años  ha  sabido  evitar  los  escollos  que  casi  natu- 
ralmente surgen  á  la  vista  continua  de  la  debilidad  hu- 
mana, la  bondad  excesiva,  el  rigor  excesivo,  el  des- 
cuido de  los  pormenores.. 

No  hay  inspector  que  no  reconozca  que,  para  satis- 
facer cumplidamente  al  ideal  de  su  cargo,  se  necesitan, 
además  de  una  virtud  no  común,  cualidades  de  inteli- 
gencia y  de  trato  nada  vulgares;  ni  dudaríamos  en 
calificar  de  hombre  extraordinario  á  quien  lograra, 
durante  varios  años,  conquistar  así  el  cariño  de  sus  vi- 
gilados, como  el  aprecio  de  sus  superiores. 

El  trabajo  de  los  inspectores  se  halla  unificado  y 
coordinado  por  el  Prefecto  general  de  disciplina  ó 
Vicerrector:  él  es  quien  da  el  sello  al  criterio  general 
que  se  forman  los  niños  sobre  las  virtudes  externas 
de  su  edad;  él  es  quien  en  la  lectura  de  las  notas  (que 
es  un  verdadero  curso  de  educación  práctica  á  ninguno 
otro  comparable)  se  presenta  á  la  mente  de  los  alum- 
nos como  la  personificación  de  la  rectitud  y  bondad 
divinas:  el  hombre  que  todo  lo  reviste  con  espíritu  de 
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fe  sobrenatural,  cuya  imparcialidad  se  halla  tan  pronta 
á  premiar  ó  castigar  como  á  reconocer  sus  propios 
yerros,  cuyo  amor,  fuerte  y  tierno  á  la  vez,  se  mues- 
tra siempre  abierto  á  una  buena  resolución,  á  un  sin- 
cero arrepentimiento. 

No  puede  menos  de  darse  por  vencido  el  joven, 
cuando  llega  á  ver  que  todos  se  interesan  por  él,  que 
todo  va  enderezado  á  su  buena  formación,  que  no 
sólo  sus  maestros  sino  que  sus  mismos  superiores  le 
llaman  casi  mensualmente  para  enterarse  de  su  salud 
y  de  su  familia,  de  su  contento  y  de  sus  adelantos  en 
las  letras. 

Prescindiendo  de  algunos  libros  que  andan  en 
manos  de  todos,  v.  g.,  el  Thesaurus  magistrorum  y  el 
Maestro  religioso,  apuntaremos  sólo  los  que  pueden 
ser  de  interés  inmediato. 

Hemos  señalado  ya  en  el  Cap.  V  l^s  revistas  ilus- 
tradas, álbums,  almanaques  y  otros  libros  que  pueden 
recrear  á  los  niños  en  los  salones  de  estudio. 

BARBIER  (Em.) — La  disciplina  en  las  escuelas  li- 
bres. (Excelente  para  los  oficios  externos  del  inspec- 
tor). Barcelona,  1905. 

DE  DAMAS,  S.  i.—Le  surveillant  dans  un  collége 
catholique.  (Enseña  al  inspector  á  juntar  la  vida  interior 
con  la  exterior.  Algunas  frases  duras.  Hemos  visto  una 
traducción  castellana  manuscrita.  Está  también  en  pre- 
paración Avisos  al  joven  maestro  ó  instrucción  prepa- 
ratoria para  enseñar). 

DELBREL.— La  demi-heure  du  surveillant.  (Hojita... 
pequeño  examen  práctico  del  inspector,  muy  acertado 
y  muy  útil).  Libr.  Poussielgue,  cf.  en  la  misma  librería: 
Directoire  des  surveillants,  Directoire  des  eleves,  Direc- 
toire  des  maiires. 

NOTA.— El  procedimiento  de  San  Ignacio  para 
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reprensiones  y  castigos,  era  el  siguiente:  1.^  Avisar 
con  amor  dirigiéndose  al  entendimiento.  2.'^  Infundir 
un  poco  de  rubor:  No  esperaba  esto  de  V.  3.°  Juntar 
ai  amor  un  poco  de  temor:  Avisaré  á  quien  debo.  En 
un  joven  bien  educado  el  temor  va  sólo  á  la  retaguar- 
dia, es  el  fundamento  sensible;  por  lo  común,  basta 
saber  de  cierto  que  habrá  sanción.  Const.,  part.  III, 
Cap.  I,  n.*^  14. 

Húmero  V-  LOS  3UEG0S 

Los  juegos...  he  ahí  el  secreto  de  los  buenos  ins- 
pectores para  mantener  el  buen  espíritu,  la  alegría,  el 
contento,  la  salud,  la  moralidad,  el  estudio...  Puede 
estar  el  niño  descontento  de  sus  adelantos  en  clase,  á 
disgusto  en  las  horas  de  estudio,  medianamente  aco- 
modado en  todo  lo  demás;  pero,  si  se  divierte,  se  ale- 
gra y  se  desahoga  en  el  juego,  no  se  quejará  del  esta- 
blecimiento... Si  le  falta  esta  expansión,  única  en  el 
día  y  que  necesita  por  su  edad,  se  hará  insoportable 
á  los  demás  y  á  sí  mismo. 

Muy  buenos  son,  á  sus  tiempos,  los  juegos  por 
grupos  de  cuatro,  seis,  doce,  veinte  niños;  mejores 
son  los  que  agrupan  una  sección  entera:  allí  se  ven, 
se  tratan,  se  estiman  y  funden  en  un  cuerpo  homo- 
géneo, que,  cuando  hay  buen  espíritu,  es  el  encanto 
de  los  maestros  y  la  realización  de  esa  vida  de  familia 
que  tanto  se  desea.  Pero  eso  exige,  por  parte  de  los 
que  cuidan  de  ellos,  mucho  estudio  y  sacriñcios  sin 
cuento.  Estudiar  é  introducir  un  juego  nuevo  es  una 
tarea  tan  ardua  como  eventual;  ya  lo  saben  los  que  lo 
han  probado. 

Somos  también  partidarios  de  una  gran  variedad 
de  juegos:  juegos  para  verano,  juegos  para  invierno, 
juegos  para  recreos  breves,  juegos  para  recreos  largos, 
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juegos  para  variar  cada  tres  semanas  ó  cada  mes...  Se 
objetará  que  en  ciertos  lugares  hay  juegos  que  gustan 
todo  el  año.  La  razón  que  tenemos  para  variar  aún 
esos  juegos  es  la  siguiente:  la  uniformidad  tiene  la 
desventaja  de  no  herir  ya  la  imaginación  ni  en  pro  ni 
en  contra,  pasados  los  primeros  días;  y  la  loca  de  la 
casa,  en  un  joven  de  14  á  17  años,  recluido  donde  ya 
nada  le  hiere,  corre  á  sus  anchas  por  donde  más  le 
gusta,  y  ya  saben  los  moralistas  cuál  es  el  mayor  de 
sus  placeres. 

El  fecundar  la  imaginación  con  nuevos  fantasmas 
honestos,  aunque  alguna  vez  algo  desagradables,  es 
para  nosotros  el  segundo  secreto  de  los  inspectores 
de  los  internados.  Por  lo  demás,  creemos  difícil  que 
en  una  sección  numerosa  no  haya  muchos  niños  ya 
muy  cansados  con  el  juego  favorito  de  la  mayoría. 

No  insistiremos  más,  hallándose  todo  lo  que  pu- 
diéramos decir  escrito  ya  en  los  libros  que  citamos  á 
continuación. 

En  cuanto  al  local  donde  juegan  las  diferentes  sec- 
ciones de  niños,  debería  constar  de  las  partes  siguien- 
tes: 1.^  de  un  cobertizo  bien  orientado  en  que  se 
pueda  jugar  á  la  pelota  los  días  de  lluvia  ó  á  juegos 
sedentarios,  al  mediodía,  en  verano;  2.^  de  una  ó  va- 
rias paredes  en  que  muchos  á  la  vez  puedan  jugar  á  la 
pelota;  3.^  de  una  salita  para  conservar  los  objetos 
de  juego  y  para  reunirse  alguna  vez  para  cantar,  leer, 
declamar  ó  merendar;  4.^  de  un  gran  campo  al  aire 
libre  para  los  partidos  de  foot-ball,  zancos,  polo, 
marro,  bate,  guerras...;  5.^  de  unos  lugares  en  núme- 
ro suficiente;  6.^  de  algunos  aparatos  gimnásticos, 
como  volantín,  trampolín,  pesas... 

Tememos  al  inspector  que  no  ha  jugado  en  su  ju- 
ventud, que  entiende  poco  de  juegos,  gusta  de  uno 
solo  ó  de  pocos,  y  no  conoce  los  juegos  más  famosos 


DIRECCIÓN  EXTERNA  183 

que  en  pos  de  los  ingleses  (i)  van  recorriendo  el  mundo. 

Lo  confesamos  ingenuamente,  en  eso  envidiamos 
á  la  raza  sajona  que  proporciona  á  su  juventud  esos 
sports  al  aire  libre,  donde  se  distrae  su  mente  al  par  que 
se  desarrolla  su  cuerpo  con  ejercicios  que,  lejos  de 
enervar,  robustecen  los  caracteres. 

Mucho  se  trabaja  en  Alemania,  Italia  y  Francia  para 
aclimatarlos  por  medio  de  sociedades  de  Sports  atlé- 
ticos  y  gimnásticos  cuyo  menor  provecho  es  sacar  de 
las  tabernas,  de  los  cafés,  salones  de  baile  y  paseos 
públicos  á  una  juventud,  que  allí  se  envenena  y  enve- 
jece antes  de  tiempo. 

Si  bien  no  todos  esos  juegos  se  pueden  implantar 
en  los  establecimientos  de  enseñanza,  no  pocos  de 
ellos,  con  algunas  variantes,  han  producido  excelentes 
resultados  y  dado  pie  á  que,  fuera  del  colegio,  se  con- 
tinuaran jugando  por  los  mismos  alumnos. 

§  1.^— LIBROS  SELECTOS 

HERNÁNDEZ  (Santos),  S.  ].— Juegos  de  niños  (el 
mejor  libro  escrito  en  español  para  juegos  de  estudian- 
tes). Calleja.  1904. 

DE  NADAILLAC  ET  ROUSSEAU,  S.  ].—LesJeux 
de  collége  (muy  útil  y  práctico,  estudiado  hasta  en  sus 
pormenores,  necesario  para  inspectores).  Delalain. 
1904. 

ALOY,  S.  J.-  Recreios,colegiaes.  (Práctica  de  los 
internados  portugueses).  Lisboa.  1890. 

§  2.«— LIBROS  DE  CONSULTA 

ANÓNIMO.— /?evüe  athlétique.  Mensuelle,  13  Fr. 
par  an.  Delagrave,  París.  (Ütil  passim  para  cuestiones 
de  higiene  y  de  esparcimiento). 


(1)    Cf.  La  educación  moral,  de  R.  Ruiz  Amado,  pág.  454  y  siguientes. 
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ANÓNIMO.— ^w//e//>2  de  la  commission  des patro- 
nages.  Opuse,  de  10  págs.  publieado  por  la  Unión  de 
asociaciones  obreras,  rué  Verncuil.  París.  (Es  bastante 
útil  este  pequeño  memorándum  de  los  juegos  más 
prácticos). 

BASTINOS  {]\ú\án).— Juegos  infantiles,  con  100 
grab.  Recreos  útiles  para  niños  y  niñas.  Libr.  Bastinos. 
1,50  Ptas.  En  la  misma  Whx .:  Juegos  de  manos  ó  sea  el 
arte  de  hacer  diabluras,  ll.^edic.  1  Pta. 

BELÉZE.  — Jeux  des  adolescents:  Manualito  de 
juegos  tranquilos  y  de  movimiento;  bastante  útil. 
Hachette.  16.^  2,75  Fr. 

BLET. — Manuel  d'exercices  gymnastiques  ei  de  jeux 
scolaires,  publié  par  le  Ministére  de  l'Instruction.  Gar- 
nier.  1892,  illustré.  2  Fr. 

BREWER. — La  clefdelascience,  revue  par  Moigno, 
revue  et  remise  au  courant  par  de  Parville  (1889).  Dic- 
tionnaire  renfermant  une  courte  explication  des  phéno- 
ménes  de  tous  les  jours.  Ütil.  Baltenweck.  250  grab. 
8.^m.  10  Fr. 

CASTILLO N.  —  Les  récréations  phy sigues  et  les 
recréations  chimiques.  Hachette,  2  vols.  12.^,  2,25. 

CR\}C\kM.— Manuel  de  jeux  scolaires  et  d'exer- 
cices physiques.  Útil,  interés...  el  prefacio  (?).  Picard. 
1892. 

DE  GRANDPRÉ.— Le  magicien  moderne:  recréa- 
tions de  physique  amusantes,  instructives.  600  tours 
ou  expériences  fáciles,  suivies  d'un  recueil  de  presti- 
digitation.  8.^  m. 

DILLOYE. — Les  jeux  de  lajeunesse:  leur  origine, 
leur  histoire,  leurs  regles.  Hachette,  8.^,  illustré,  10  Fr. 

HOUDIN  (Robert). — Magie  et  physique  amasante, 
C.  Lévy.  12.^  illust.  3,50  Fr. 

JOLIET.  —  Mille  jeux  d'esprit  (muy  interesante). 
Hachette,  2  Fr. 
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LEWAL.  —  L'agonisiique.  Jeux  actifs.  Éxercices 
amusants. 

fAEÜNlER.—Problémes  et  jeux  d'esprit.  Gautier, 
12.*^,  Sfrancs. 

MINGUET  (Pablo).— Juegos  de  manos.  12.^  edic. 
(?).  Barcelona,  1906. 

MOULIDARS  (áe).— Grande  encyclopédie  des  jeux, 
et  divertissements  de  Tesprit  et  du  corps.  (Útil,  sobre 
todo  para  juegos  mentales).  8.^  m. 

Q\}\^OLk.—Noüvelle  académie  des  jeux.  Útil:  jue- 
gos de  movim.,  sedentarios,  naipes,  ajedrez...  Garnier. 
8.*^,  3  francs. 

ROBERT  (Gastón).— Prestidigitatíon.  Garnier. 

RORET. —  Manuel  de  jeux  d'adresse  et  d' agilité, 
(útil).  8.^ 

ROUSE-BALL  (W). — Recréations  mathématiques, 
et  problémes  des  temps  anciens  et  modernes.  Arregl. 
por  J.  Fitz-Patrich.  2  vols.,  Hermann.  5  Fr. 

SAINT- CLAIR  (á^^.— Sports  athlétiques  et  éxer- 
cices en plain  air.  París.  Arnould.  8.°,  2,50  Fr. 

SANZ  REl^O  .—Gimnástica,  higiene  y  juegos  esco- 
lares. Cuesta.  1897. 

SOLEIROL  DE  SERVES  Y  LE  RO\}X.— Manual 
de  gimnasia  racional  y  práctica.  (Método  sueco). 
Bailly-Bailliére.  1906.  2  Ptas. 

TVS^'^iknmE'R.— Recréations scientifiques.  Cf.  Capí- 
tulo V. 

TOM -TIT. —Líz  science  amasante.  Cf.  Cap.  V. 

§    3.   —CASAS    PROVEEDORAS   Y   OBJETOS 
DE  JUEGO 

VEJIGAS    FRANCESAS    DE    FGOT  -  BALL.  — 

VeuveFleury.  7,  Cité.  Dupetit-Thouars.  París  III. ^  (Ex- 
celentes y  baratas:  pedir  catálogos). 
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VEJIGAS  INGLESAS  DE  FOOT-BALL.— //erze/. 
83,  Rué  de  la  Cathédrale,  Liége  (Belgique).  Su  como- 
didad y  solidez  las  hacen  preferibles  á  las  francesas. 
Especificar  vessie  anglaise  y  mandar  la  medida  del 
cuero.  También  las  vende  la  casa  Sanará  de  París, 
pero  más  caras. 

VEJIGAS  Y  CUEROS  DE  FOOT-BALL.  En  Espa- 
ña: Sr.  Ferrer.  Calle  de  la  Unión,  3.  Barcelona.  Surte 
de  ambas  cosas  á  los  colegios  de  Barcelona.  Otros 
se  dirigen  á  Mariano  Marcet,  Plaza  del  Teatro,  6. 
Barcelona. 

OBJETOS  DE  SPORT.— Benetfink  and  C.^  (The 
great  outfitters  of  sports).  Cheapside,  89,  90,  London. 
E.  C.  (Catalogue). 

OBJETOS  V ARIOS  .—Union  des  sociétés  frangaises 
de  sports athlétiques .  Rué  Saint-Honoré.  París.  II. e  An- 
nuaire  illustré. 

TRAJES  DE  GIMNASIA  Y  DE  SPORTS,  INS- 
TRUMENTOS Y  JUEGOS  AL  AIRE  LIBRE.— Fédéra- 
tion  gymnastiqne  etsportive  des  Patronages  de  France 
(Precios  reducidos,  pedir  catálogo),  dirigirse  al  Sécré- 
taire general  de  la...  5,  Place  Saint  Thomas  d'Aquin, 
París.  (Vll.e)  Publican  un  periódico  especial.  Les 
jeunes. 

PROYECCIONES,  FONÓGRAFOS,  CINEMATÓ- 
GRAFOS. Dirigirse  (pidiendo  catálogo)  á  la  Maison  de 
laBonne  Presse.  Rué  Bayard,  5.  París  (  VIII. ^ ). 

NiímEFO  3.°-URBANIDílD 

Tenemos  el  gusto  de  terminar  nuestro  estudio  por 
esa  eflorescencia  ó  quinta  esencia  de  la  caridad  cris- 
tiana, como  alguien  ha  llamado  á  la  urbanidad:  porque 
sin  caridad  cristiana  la  urbanidad  no  es  más  que  una 
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ficción,  una  máscara  que,  bajo  amigables  apariencias, 
oculta  muchas  veces  una  alma  de  enemigo. 

Es  la  urbanidad  el  complemento  de  todas  las  virtu- 
des en  su  grado  de  perfección  más  esmerado;  es  la 
imagen  de  la  perfeción  humana  de  quien  era  el  huma- 
nissimus  Dominus.  Los  santos  han  sido  siempre  los 
hombres  más  sinceramente  corteses,  pero  con  esa  cor- 
tesía verdadera  que  rinde  primero  homenaje  á  Dios  y, 
sólo  después,  á  los  hombres. 

Dicen  que,  años  atrás,  en  los  colegios  de  alguna 
altura,  no  se  enseñaba,  ni  se  hablaba  de  urbanidad, 
sino  que  se  practicaba.  Será,  pues,  esta  enseñanza  una 
nueva  asignatura  que  nos  ha  traído  el  progreso  demo- 
crático. ¡Pobre  humanidad  que  pierdes  la  idea  de  la 
dignidad  humana,  al  par  que  se  retiran  en  las  páginas 
de  la  historia  y  van  menguando  estos  tipos  aristocrá- 
ticos y  caballerescos  cristianos,  donde  tenían  asiento 
las  grandes  virtudes  sociales  y  que  nos  daban  tan 
clara  idea  de  la  majestad  divina! 

No  se  diga  al  menos  que,  en  los  centros  de  ense- 
ñanza cristianos,  no  se  desarrollan  los  gérmenes,  sean 
cuales  fueren,  que  los  jóvenes  traen  de  sus  familias. 
El  mayor  enemigo  de  la  urbanidad  es  la  comodidad, 
ó  mejor,  el  egoísmo:  vea,  pues,  el  niño  modelos  de 
desprendimiento  y  advierta  cuan  feo  es  preferirse,  no 
contenerse,  burlarse  y  no  respetar  á  sus  semejantes. 

CARREÑO. — Manual  de  Urbanidad,  (muy  cono- 
cido, fino  y  cristiano). 

GAMBÓN,  S.  J.  —  Urbanidad  cristiana,  (escrito 
para  colegiales).  Valencia,  1904. 

BRANCHEREAU  (L.).  —  Urbanidad  y  buenas 
maneras  del  sacerdote.  (De  la  10.*  ed.  franc.  Barce- 
lona, 1907). 
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I  ODO  el  mundo  sabe  cuan  delicado  y  traba- 
joso es  preparar  y  ensayar  una  representa- 
ción dramática,  una  academia  literaria,  una  función 
ó  concertación  solemne  donde  acuden  á  ver  los 
adelantos  de  los  alumnos  numerosas  personas  dis- 
tinguidas por  su  posición  social  ó  por  su  talento. 

Por  el  buen  gusto  de  las  composiciones,  cuan- 
do son  propias,  y  por  la  acertada  selección,  cuando 
se  toman  de  autores  conocidos,  adquiere  el  públi- 
co un  conocimiento  bastante  exacto  del  grado  de 
cultura,  tanto  de  los  discípulos  que  las  interpretan 
como  de  los  maestros  que  las  escogieron. 

Esta  tarea,  que  para  personas  formadas  y  eru- 
ditas no  carece  de  dificultades,  ¿cuántos  sudores  y 
tropiezos  no  acarreará  á  un  inexperto  principiante? 
Leerá  volúmenes  y  más  volúmenes,  perderá  horas 
y  más  horas,  y,  al  fin,  se  contentará  con  lo  menos 
malo  que  habrá  encontrado  en  tal  ó  cual  libro  des- 
conocido. 

¡Cuánto  cuesta  á  veces  conseguir  á  tiempo  las 
más  insignificantes  indicaciones:  título  exacto,  edi- 
tor, precio,  argumento,  extensión,  apreciación  ge- 
neral, éxito,  pareceres  aun  contradictorios  de  per- 
sonas competentes! 


FUNCIONES   LITERARIAS  189 

¡Cuan  Útil  sería  un  catálogo  de  declamaciones 
(monólogos,  poesías,  páginas  escogidas),  de  diá- 
logos (tragedias,  dramas,  comedias,  saínetes),  de 
cantos  (coros,  dúos,  cantos  populares),  cuyo  éxito 
se  pueda  creer  asegurado  por  la  experiencia  de 
otros  auditorios! 

Y  aun  cuando  no  sirvieran  estas  piezas  escogi- 
das para  declamar  ó  representar,  ¿no  sería  su  co- 
lección un  digno  complemento  de  nuestras  Lectu- 
ras recomendables  al  que  pudieran  acudir  los  maes- 
tros con  alguna  confianza,  para  premiar  y  solazar 
á  sus  discípulos  con  una  lectura,  breve,  moral,  in- 
teresante y  de  buen  gusto  literario? 

No  es  esto  más  que  un  ensayo,  un  borrador, 
una  vanguardia  que  abre  el  camino  y  descubre 
los  horizontes  en  que  después  cada  soldado  ha  de 
ejercitar  sus  recursos  y  actividades  personales. 

Claro  está  que  dirigiéndose  á  los  maestros,  y 
no  directamente  á  los  niños  y  jóvenes,  este  reper- 
torio no  recomienda  á  todos  los  lectores  todas  las 
obras  citadas  y,  mucho  menos,  todas  las  obras  de 
los  mismos  autores. 

¡Dígnese  la  Virgen  Santísima,  á  cuya  honra  van 
dirigidos  todos  nuestros  trabajos,  suscitar  otras 
plumas  más  aptas  para  llevar  á  cabo  y  perfeccio- 
nar una  empresa  que  creemos  será  muy  del  agrado 
de  su  divino  Hijo! 


CAPITULO  XI 
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ECLAMAR,  saber  expresar  nuestros  conoci- 
mientos, poder  comunicarlos  á  los  demás, 
llegar,  por  la  fascinación  que  en  ellos  ejercen  los 
encantos  de  nuestra  persona  y  de  nuestras  ideas, 
á  infundirles  nuestros  quereres,  á  hacerles  seme- 
jantes á  nosotros  dominando  en  ellos,  con  el  do- 
minio de  la  libre  sujeción:  he  aquí  el  supremo 
poder  del  hombre  sobre  la  tierra. 

Así  como  la  urbanidad  es  el  complemento  del 
hombre  moral,  así  el  don  de  la  palabra,  la  gracia 
en  el  decir  es  el  complemento  y  última  perfección 
del  hombre  intelectual. 

No  todos  los  niños  han  recibido  del  cielo  aque- 
lla inteligencia  que  aspira  á  dominar  en  las  muche- 
dumbres, pero  todos  necesitan  desarrollar  en  su 
esfera  el  don  de  persuadir  á  sus  semejantes:  será 
para  ellos  un  precioso  recurso  en  las  múltiples  ne- 
cesidades de  su  existencia,  así  como  un  atractivo 
que  les  granjeará  el  aprecio  y  el  cariño  de  los 
hombres. 

Sublime  es  el  genio  cuando,  desde  lo  alto  de 
una  cátedra,  electriza  con  sus  destellos  mil  corazo- 
nes ávidos  de  luz  y  de  entusiasmo;  sublime  tam- 
bién es  el  declamador  que  sabe  hacer  suyos,  para 
difundirlos  después  en  los  demás,  los  sentimientos 
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que  palpitaron  en  las  almas  más  grandes  de  la  hu- 
manidad. Al  resucitar  en  sus  labios  aquellas  lum- 
breras, se  desvanece  su  pequenez,  se  estremece  su 
fantasía  con  las  imágenes  del  genio,  se  revisten  de 
gravedad  y  nobleza  sus  modales,  parece  que  por 
unos  instantes  ha  vivido  una  vida  superior,  cuyo 
indeleble  recuerdo  influirá  largo  tiempo  en  sus  as- 
piraciones y  en  sus  obras. 

El  buen  declamador  escasea  m.enos  que  el  buen 
poeta,  pero  exige  desde  la  niñez  un  cuidado  espe- 
cial, un  ejercicio  continuo,  un  desarrollo  gradual 
que  los  maestros  han  de  cultivar  con  delicado  es- 
mero. No  es  raro  encontrar  peregrinos  recursos  en 
niños  de  escasas  apariencias,  y  más  de  uno,  repu- 
tado por  inútil,  descubre  á  los  pocos  ensayos  dotes 
de  una  sensibilidad  exquisita. 

¡Cuánta  falta  hace  una  buena  colección  de  poe- 
sías para  descubrir  y  desarrollar,  con  la  declama- 
ción, los  nobles  sentimientos  de  los  niños!  ¡Qué 
pocos  son  los  poetas  que  perciben  esa  belleza  del 
corazón,  esa  belleza  de  las  virtudes  que  es  la  más 
sublime  manifestación  de  la  hermosura  divina! 

Los  géneros  de  bellezas  que  trata  de  describir 
la  poesía,  sino  fuera  atrevimiento,  los  clasificaría- 
mos de  buen  grado  por  orden  ascendente  y  según 
sus  objetos,  en  cuatro  grupos  principales,  á  saber: 

1.°  La  belleza  de  las  formas  y  del  lenguaje, 
prescindiendo  de  la  belleza  de  los  conceptos,  gé- 
nero en  que  descolló  el  célebre  tribuno  D.  Emilio 
Castelar. 

2.''  La  belleza  del  lenguaje  unida  á  la  belleza 
de  la  naturaleza  física  inanimada,  v.  g.,  descripcio- 
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nes  de  la  primavera,  de  las  praderas,  de  las  flores, 
de  los  elementos...  y  subiendo  un  grado  más,  de 
la  naturaleza  animada,  v.  g.,  relatos  de  las  costum- 
bres y  de  los  admirables  instintos  de  los  anima- 
les... género  muy  cultivado  por  los  clásicos  an- 
tiguos. 

S.""  La  belleza  del  lenguaje  unida  á  la  belleza 
de  la  vida  social  del  hombre  en  su  parte,  aunque 
honesta,  menos  noble  y  levantada,  belleza  que  po- 
dríamos llamar  sensual,  pues  se  funda  principal- 
mente en  el  placer  que  se  experimenta  con  la  com- 
pañía y  los  encantos  de  la  cara  mitad  del  humano 
linaje,  género  favorito  de  la  loca  juventud,  de  los 
talentos  medianos,  de  los  genios  pervertidos,  de 
las  almas  materializadas.  Fuera  de  los  géneros  ci- 
tados, ¡cuan  pocos  son  por  desgracia  los  que  alcan- 
zan á  descubrir  más  extensos  horizontes  de  belleza! 
Pero  las  almas  nobles,  educadas  en  la  escuela  de 
Cristo  y  sediendas  de  un  ideal  más  perfecto;  ¡qué 
pronto  se  hastían  con  estos  remedos,  más  bien  que 
tipos,  de  hermosura,  comparándolos  con  otros  sin 
comparación  más  brillantes! 

4.*"  La  belleza  del  lenguaje  unida  á  la  belleza 
de  las  virtudes  naturales  y,  más  aun,  de  las  cris- 
tianas y  sobrenaturales:  la  belleza  de  los  espíritus, 
la  belleza  del  corazón,  la  belleza  moral. 

¡Qué  campo  más  florido  y  variado!  Su  exten- 
sión es  infinita:  la  inocencia,  el  amor  filial,  la  pure- 
za, el  valor,  el  patriotismo,  la  beneficencia,  la  com- 
pasión; la  fortaleza  en  el  dolor,  en  la  adversidad, 
en  la  soledad;  el  desprendimiento,  el  sacrificio  de 
sí  mismo  en  aras  de  la  caridad,  la  constancia, 
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la  nobleza  de  corazón,  la  delicadeza,  la  amistad 
hasta  la  tumba,  la  paciencia,  la  fidelidad,  la  pru- 
dencia, la  serenidad  en  los  mayores  transtornos, 
la  confianza,  la  fe,  la  esperanza,  la  caridad... 

El  niño  que  se  haya  nutrido  en  estos  ideales, 
que  haya  acostumbrado  su  alma  á  percibir  las 
más  ligeras  impresiones  de  estos  rayos  de  belleza; 
el  niño  que  se  sienta  mover,  emocionar,  electrizar 
por  todo  lo  noble  y  generoso  ¡cuan  insípidos  y 
viles  no  le  parecerán  los  manjares  que  le  propinen 
los  desgraciados  pintores  de  fingidas  bellezas! 
¡Cuánto  no  compadecerá  á  estos  ciegos  de  profe- 
sión, que  se  revuelcan  en  el  cieno  y  envilecen  una 
inteligencia  hecha  para  más  altos  destinos! 

Desgraciadamente  muchos  niños  y  muchos  es- 
critores, por  ignorancia  y  por  falta  de  educación 
más  bien  que  por  ineptitud,  no  han  probado  nunca 
esta  fruta,  la  más  exquisita  de  nuestra  morada  te- 
rrenal y  verdadero  néctar  con  que  se  recrean  los 
espíritus  bienaventurados. 

Y,  sin  embargo,  el  alma  humana,  antes  de  es- 
tragarse con  otros  manjares,  suele,  aun  en  tierna 
edad,  manifestar  una  natural  inclinación  á  perci- 
bir esta  belleza  con  una  claridad  y  un  aplomo  que 
asombran. 

Pues  esta  es  la  poesía  que  buscamos:  con  esa 
belleza  queremos  deslumbrarlos,  en  esta  atmósfera 
pretendemos  em^papar  sus  inteligencias  vírgenes  y 
calentar  sus  tiernos  corazones. 
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IVIOHÓüOGOS 


1.— A  LA  MUERTE  DE  JESÚS,  por  D.  Alberto 
Lista.  Colección  mayor  primitiva  de  Modelos  del 
P.  V.  Agustí,  S.  J.  Pág.  560.  15  estrofas  de  6  versos. 

Argumento:  ¿Y  eres  tú  el  que...  fulminaste  en  Siná? 
¿Quién  abrió  los  raudales  de  estas  sangrientas  lla- 
gas?... ¡cesad,  crueles!...  ¿No  veis  cómo  se  apaga  el 
rayo  entre  las  manos  del  Potente?...  Muere...  gemid, 
humanos:  todos  en  él  pusisteis  vuestras  manos. 

«Composición  de  mucho  sentimiento,  declámese 
despacio  y  ponderando,  por  un  joven  que  sepa  pene- 
trarse de  ella.» 

2.— EN  LA  ASCENCIÓN,  por  Fr.  Luis  de  León' 
20  vers.  Colee,  de  V.  Agustí.  Pág.  524. 

Arg.:  ¿Y  dejas,  pastor  santo,  tu  grey?...  ¿Qué  mi- 
rarán los  ojos  que  vieran  de  tu  rostro  la  hermosura? 
¡Ay  nube  envidiosa,  cuan  rica  tú  te  alejas! 

«Sencillo,  tierno,  espontáneo  para  un  pequeñín.» 

3.— LA  BARQUILLA,  por  Lope  de  Vega.  38  vers. 
Colee,  de  V.  Agustí.  Pág.  542. 

Arg.:  Pobre  barquilla  mía,  rota  y  entre  las  olas 
sola  ¿adonde  vas?  Al  fiero  mar  te  arrojas.  No  mires 
los  ejemplos  de  los  que  tornan...  ¿Quién  te  engañó? 
Vuelve  la  proa. 

«Bueno  para  Acad.  sobre  los  peligros  del  mundo, 
suprimir  8  versos  después  de  el  agua  es  poca  y  termi- 
nar en  vuelve,  vuelve  la  proa. y> 

4.— LA  BANDERA  DEL  VETERANO,  por  Zea. 
44  vers.  Colee,  de  V.  Agustí.  Pág.  563. 

Arg.:  ¡Hecha  un  girón  estás,  bandera  mía!  ¡así  te 
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quiero  yo...  con  los  ojos  en  ti...  cubrir  de  cadáveres 
la  tierra!  Tornan  á  llamar  á  la  batalla,  ven,  mi  bande- 
ra: vale  un  manto  de  rey  el  más  pobre  girón  de  mi 
bandera. 

«Excelente  para  empezar  concertaciones...  decla- 
mar con  brío  y  cariño.» 

5.— LA  LIMOSNA,  por  Ruiz  Aguilera.  54  vers. 
Colee.  V.  Agustí.  Pág.  564. 

Arg.:  Ayer  cuando  la  nieve  en  copos  muda  y  lenta 
descendía,  dejando  la  guitarra  que  tañía,  un  pobre  me 
tendió  la  seca  mano...  y  un  débil  niño  yerto  vi  en  su 
regazo...  y  dejando  yo  al  mendigo  limosna  escasa,  la 
engrandeció  una  lágrima  caída  de  sus  ojos  inmóviles, 
sin  vida. 

«Abreviar  tal  vez  un  poco,  haciendo  notar  los  con- 
trastes.» 

6.— LA  ORACIÓN  POR  TODOS  (Oración  del 
niño  al  anochecer),  por  A.  Bello.  Trad.  de  Víctor 
Hugo.  7  octavas  reales.  Colee,  de  V.  Agustí.  Pág.  563. 

Arg.:  Ya  es  la  hora  de  la  conciencia  y  del  pensar 
profundo...  brotan  uno  tras  otros  los  astros...  los  ni- 
ños, los  ojos  al  cielo  levantados,  invocan  de  rodillas 
al  Señor.  ¡Oh  dulce  devoción  que  reza  y  ríe! 

«Quitar  la  2.^  y  la  penúltima  estrofa.  Grave,  mis- 
terioso, descriptivo,  pide  bastante  ejercicio.» 

7.— Á  JESUCRISTO,  soneto  por  Lope  de  Vega. 
Colee,  de  V.  Agustí.  Pág.  575. 

Arg.:  ¿Qué  tengo  que  á  mi  puerta  cubierto  de 
rocío  pasas  las  noches  de  invierno?...  Alma,  asómate 
á  la  ventana...  y  respondía:  Mañana  le  abriremos. 

«Delicado,  puede  declamarse  al  Niño  Jesús.» 

8.— EL  LABRADOR  Y  LA  PROVIDENCIA,  fábu- 
la, por  Samaniego. 

Arg.:  Un  labrador  reposaba  pacífico  debajo  de 
una  encina.  ¿Por  qué  la  Providencia,  decía,  puso  á  la 
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ruin  bellota  en  elevado  sitio...  Y  no  á  la  calabaza?... 
Cayendo  una  bellota  le  dio  en  los  narices... 

«Alegre,  ligero,  suelto,  narrativo.» 

9.— EL  CIGARRO,  por  Florencio  Balcarce.  56  v. 
Colee,  de  V.  Agustí.  Pág.  585. 

Arg.:  Bajo  el  ombú  de  la  pampa  fuma  un  viejo  su 
cigarro...  La  fama  me  aclamó...  pero  ya  ¿Qué  soy? 
Apenas  la  ceniza  de  un  cigarro.  Sólo  la  paz  habita  el 
rancho  de  paja  y  de  barro,  gozadla  que  todo  pasa  y 
el  hombrd  como  el  cigarro. 

«Para  escenas  de  América,  típico  y  muy  natural.» 

10.— SAN  AGUSTÍN,  romance  de  60  vers.  por 
Lope  de  Vega.  Colee,  de  V.  Agustí.  Pág.  614, 

Arg.:  En  las  riberas  del  mar  pensaba  Agustino  cómo 
es  Dios  uno  en  esencia,  siendo  en  las  personas  trino. 
Vio  á  un  niño  coger  el  agua  del  mar  con  una  concha... 
Así,  le  dijo,  es  imposible  agotar  el  mar  de  Dios  con 
vuestro  ingenio  mortal. 

«En  una  Acad.  de  Religión,  gusta  declamada  por 
un  niño  inteligente» . 

11,— EL  NIDO  VACÍO,  ^ox  Ramón  M.  Vinuesa, 
S.  J.  Mensajero  del  S.  C.  de  Bilbao,  Marzo  de  1906. 
Pág.  250. 

Arg.:  Vuelve  el  desterrado  á  la  casa  paterna...  ¡allí 
está  la  torre!  ¡allí  está  mi  casa!  ¡todo  está  lo  mismo! 
más  ¡ay!  hallo  extinguida  la  luz  del  cariño...  el  ave  se 
posa  en  el  borde  del  nido  vacío. 

« Triste ,  empezar  en  siguiendo  el  camino  al 
volver..,* 

12.~Y  ¿POR  QUÉ?,  por  Ramón  Vinuesa,  S.  J. 
Mensajero  de  Bilbao,  Septiembre  de  1906.  267  pág. 

Arg.:  ¿Por  qué  las  aves  emigran?  ¿quién  les  dice 
que  se  vuelvan?  ¿quién  les  enseña  á  hacer  nidos?  ¿Por 
qué  come  el  uno  grano?...  Dios. 

«La  primera  parte  tiene  mucha  viveza  y  variedad, 
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sustituir  la  segunda  por  una  moraleja  de  cuatro  versos, 
V.  g.,  con  sólo  las  cuartetas  que  empiezan:  ¡Cuan  poco 
saben...  nosotros  con  firme  paso». 

13.  —  BENDITA  ERES  ENTRE  TODAS  LAS 
MUJERES,  49  versitos  por  Revila,  S.  J.  (Remig.  Vila- 
riño).  Mensajero  de  Bilbao.  Diciembre  de  1904.  Pá- 
gina 68. 

Arg.:  Noche  de  Mayo.  ¿Cuántas  estrellas  ves  lucir? 
¿Cuántos  rayos  tiene  el  sol?  ¿Cuántos  ángeles  forman 
tu  trono?  —  Un  sin  fin. —  Pues  tantas  veces  seas 
alabada. 

«Lindo  juguete  poético  que  puede  declamarse  en 
forma  de  diálogo». 

14.— EL  8  DE  DICIEMBRE  DE  1854.  (Visión  de 
Pío  IX)  por  B,  S.  J.  Mensajero  de  Bilbao,  Diciembre 
de  1904,  Pág.  96. 

Arg.:  Un  anciano  de  niveas  canas  miraba  al  cielo... 
una  Virgen  hechicera  le  dijo:  Cuando  el  mundo  surgía 
yo  vi  al  señor  soplar  un  poco  de  barro...  y  astuta  ser- 
piente en  Adán  clavó  su  diente...  Yo  acudí...  y  el  an- 
ciano dijo:  «Tú  eres  Inmaculada»  y  ella  respondió:  *Y 
tú  infalible» . 

«Hermosa  composición  á  la  Inmaculada...  Saltar 
desde  la  estr.  9  Cuando  al  Oriente...  hasta  la  15  Yo  vi 
al  Señor» . 

15.— EL  CABALLO  DE  BRONCE,  romanza  en  15 
quint.  por  /.  E.  Hartzenbusch,  colección  de  trozos  de 
A.  M.  Terradillos.  Pág.  154,  tom.  II,  verso. 

Arg.:  La  boca  del  caballo  de  bronce  permite  á  los 
pájaros  entrar,  pero  una  vez  allí  no  pueden  salir  del 
vientre...  dañosa  curiosidad  los  conduce  á  muerte 
cruda. 

«Cuento  moral  contra  la  curiosidad  de  los  niños, 
ameno...  dejar  tal  vez  los  8  últimos  versos  y  acortar 
algo  al  principio». 
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16.— CANCIÓN  DEL  PIRATA,  por  Espronceda. 
Tesoro  poético  de  V.  Gómez-Bravo,  II,  pág.  151. 

Arg.:  Con  diez  caíiones  por  banda,  navega,  velero 
mío,  á  despecho  del  inglés...  son  mi  música  mejor, 
aquilones,  yo  duermo  sosegado  arrullado  por  el  mar... 

«Declamar  con  mucho  garbo  y  soberbia...  para 
Acad.  de  Historia». 

17.— EL  CANTO  DEL  COSACO,  por  Espronceda. 
Tesoro  poético  de  V.  Gómez-Bravo,  II,  pág.  154. 

Arg.:  ¡Hurra,  cosacos,  la  Europa  os  brinda  esplen- 
dido botín!  Nuestros  padres  vadearon  el  Tíber,  en 
humo  y  sangre  ved  á  Polonia...  y  nuestras  madres  nos 
verán  triunfantes. 

«Canto  salvaje,  omitir  al  menos  la  penúltima  estro- 
fa en  Acad.  de  Historia». 

18.— LA  VIRGEN  AL  PIE  DE  LA  CRUZ,  por  José 
Zorrilla.  Tes.  poét.  de  V.  Gómez-Bravo,  II,  pág.  177. 

Arg.:  Estaba  en  honda  agonía  al  pie  de  la  cruz... 
¡Ella  llora  y  yo  pequé!...  yo  tengo  un  recuerdo...  tu 
agonía  santa  contar  escuché...  tan  niño  como  era  pós- 
treme y  lloré...  acuérdate  de  ello.  Virgen  madre... 

«Es  bueno  para  lectura,  tierno...  tal  vez  abrevian- 
do se  pueda  declamar  la  2.^  parte». 

19.— LAS  HOJAS  SECAS  (á  mi  madre),  poxjosé 
Zorrilla.  Tesoro  poético  de  V.  Gómez-Bravo,  II,  pá- 
gina 195. 

Arg.:  Mi  historia  es  triste,  yo  la  recuerdo  con  ver- 
güenza siempre...  ¿Do  está  la  mano  que  trenzaba  mi 
melena  blonda?  ¡Madre,  lloras!  ¿No  me  conoces?  ¿Tan 
mudado,  madre,  estoy?  ¡Cuan  trémula  está  tu  mano! 
Mas  oye,  todo  pasa.  ¿Crees  que  pasarán  tus  recuer- 
dos?... dondequiera  que  alienta,  mi  corazón  te  adora. 

«Sentido,  para  lectura;  para  declamar  omitir  desde 
Lo  sé  hasta  dicen  que  todo  al  fin  se  desvanece* . 

20.— EL  DULCE  NOMBRE  DE  MARÍA,  por  José 
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Zorrilla.  Tes.  poét.  de  V.  Gómez-Bravo,  II,  pág.  224. 

Arg.:  Tu  nombre  es  un  raudal  de  poesía,  una  mú- 
sica grata...  más  que  la  mansa  calma  tras  el  huracán, 
más  que  el  cantar  del  ave,  más  que  el  murmullo  de  la 
espuma  del  mar,  más  que  el  cable  al  náufrago. 

«Muy  poético  y  piadoso,  omitir  para  declamar 
desde:  Yo  quisiera  encontrar  hasta  más  deliciosa  que 
la  mansa  calma  ó  algo  más» . 

21.— Á  BUEN  JUEZ,  MEJOR  TESTIGO,  poryosé 
Zorrilla.  Tes.  poét.  de  V.  Gómez-Bravo,  II,  pág.  233. 

Arg.:  Un  militar  que  jura  ante  el  Cristo  de  la  Vega 
casarse  con  Inés  á  su  vuelta  de  Flandes.  Vuelto  ya 
rico,  olvidó  su  nombre  mismo;  ella  ante  el  juez:  ¡Ten- 
go un  testigo — dice — el  Cristo  de  la  Vega!...  y  una 
mano  puso  en  los  autos  la  seca  y  hendida  palma... 
ambos  entran  en  un  convento. 

«Hermosa  leyenda  para  lectura  ó  declamación  dia- 
logada» . 

22.— LA  CABANA  (donde  nací),  por  Alberto  Lista. 
Tes.  poét.  de  V.  Gómez-Bravo,  I,  pág.  82. 

Arg.:  Entre  las  cimas  del  Alpe  mi  padre  fijó  su  hu- 
milde cabana  junto  á  unas  hayas  que  plantaba  para 
contar  mis  años.  Pasó  á  otro  la  cabana...  ¡Feliz  quien 
duerme  anciano  á  la  sombra  do  pequeño  jugaba... 
¡Ojalá  en  la  tumba  de  mi  padre  mis  cenizas  reposaran! 

«Difícil  de  declamar,  suprimir  desde  Un  anciano 
virtuoso  hasta  mas  ¡ay!  y  itxmínsix  tn  hasta  el  placer 
engaña^ . 

23.— LA  MISA  NUEVA,  por  Cabanyes.  Tes.  poé- 
ticas de  V.  Gómez-Bravo,  I,  pág.  171. 

Arg.:  ¿Quién  se  adelanta  al  tabernáculo?...  ¡pos- 
traos! Dios  no  se  olvida  de  su  pueblo,  escoge  á  un 
hombre  para  amansar  su  ira,  perdonar  al  pecador,  darse 
á  los  mortales. 

«Metro  raro,  difícil  de  declamar,  abreviar». 


200  FUNCIONES   LITERARIAS 

24.— LA  MISIÓN,  por  Joaquín  Ortiz.  Tes.  poét.  de 
V.  Gómez-Bravo,  I,  pág.  381. 

Arg.:  ¡Las  misiones  ya  no  existen,  ni  memorias  de 
esos  hombres!  Donde  hoy  la  selva  crece  hubo  un  pue- 
blo feliz,  dorada  espiga  sobre  frágil  caña,  bajo  la  som- 
bra de  la  cruz...  sólo  quedan  musgosos  paredones!... 
¡Carlos! 

«Hermosa  y  sentida  descripción...  empezar  en  Las 
misiones  no  existen  y  seguir  hasta  el  fin» . 

25.— JERUSALÉN  (destrucción),  por/,  joaq.  Pe- 
sado. Tes.  poét.  de  V.  Gómez-Bravo,  I,  pág.  273. 

Arg.:  Cuando  se  manchó  con  la  sangre  del  Justo, 
un  profeta  recorría  las  calles:  ¡ay  del  pueblo,  del  tem- 
plo, del  muro!...  Los  ecos  de  gozo  callaron,  sus  puer- 
tas dan  paso  al  gentil...  ¡ay  del  pueblo!...  Una  cata- 
pulta mata  al  profeta  Josef,  que  expira  diciendo:  ¡ay 
del  pueblo,  ay  de  mí! 

«Esta  1.^  parte  puede  declamarse  y  es  muy  linda». 

26.— UNA  GOTA  DE  ROCÍO,  por  Enrique  Gil. 
Tes.  poét.  de  V.  Gómez-Bravo,  III,  pág.  15. 

Arg.:  ¿Eres,  di,  rico  diamante?  ¿lágrima  perdida? 
¿tímida  plegaria?  ¿amarga  despedida?  mas...  es  un 
vapor  tu  pintura,  tu  vida  un  soplo,  no  caigas,  quédate 
ahí,  mensajero  de  oración... 

«Delicadísima  y  tersa. . .  se  puede  omitirla  2.^  parte» . 

27.— LO  INFINITO,  por  Antonio  Hurtado.  Tesoro 
poét.  de  V.  Gómez  Bravo,  III,  pág.  147. 

Arg.:  Soñé  que  había  muerto...  mi  alma  se  lanzó  á 
la  inmensidad...  pasa  las  nubes,  la  tierra...  ¿Dónde 
está  Dios?...  sube,  sube,  más  allá...  Pasa  los  planetas, 
pasa  el  sol,  pasa  las  estrellas  y  las  nebulosas. . .  ¿Dónde 
está  Dios?...  sube...  más  allá...  sube  por  la  fe,  la«es- 
peranza,  la  caridad... 

«Hermosa  descripción,  aunque  algo  larga». 

28.— BALADA  DE  CATALUÑA  (al  trabajo),  por 


PARA  DECLAMAR.— MONÓLOGOS  201 

Ventura  Ruiz  Aguilera.   Tes.   poét.   de  V.   Gómez- 
Bravo,  IV,  pág.  68. 

Arg.:  Cataluña  dijo:  hijo,  soy  pobre.  Madre,  á  ga- 
narme voy  el  pan...  trie,  trac,  trie,  trac...  frente  á  su 
telar.  Tengo  frío...  trie,  trac...  un  vestido  de  grandeza. 

«Balada  que  con  facilidad  puede  adaptarse  á  otras 
regiones» . 

29.— CORRESPONDENCIA  DEL  MORO  (recuer- 
do de  la  guerra  de  África),  por  Vent.  Ruiz  Aguilera. 
Tes.  poét.  de  V.  Gómez-Bravo,  IV.  Pág.  82. 

Arg.:  Madre,  al  moro  va  tu  hijo...  ¡á  más  veri 
Escribe  de  Valencia...  Escribe  de  África...  jlea  V.!... 
El  moro  me  ha  rebanado  una  oreja,  ya  lo  ves,  yo 
bueno...  ¿y  tú?...  me  han  hecho  sargento...  Hace 
tiempo  que  no  escribe...  En  Madrid  pasan  los  héroes... 
¡Él  es! 

«Linda  pieza  algo  dialogada,  poco  que  cambiar.» 

30. — MISERERE,  por  Núñez  de  Arce.  Tes.  poét. 
de  V.  Gómez-Bravo,  IV.  Págs.  116. 

Arg.:  Es  de  noche,  en  el  Escorial  Carlos  V  entrea- 
bre su  sepultura...  ¡Volcad  la  losa  que  os  cierra,  vás- 
tasgos  de  imperial  rama!  Felipe  II...  su  hijo...  el  mo- 
narca enfermizo...  Un  esqueleto  toca  en  el  órgano  y 
con  él  los  muertos  elevan  su  canto:  ¡Miserere!  Con  el 
alba  el  cuadro  se  desvanece. 

«Descripción,  verso  sonoro,  para  lectura.» 

31.— LOS  MUERTOS,  por  Adolfo  Bécquer.  Tes. 
poét.  de  V.  Gómez-Bravo,  IV.  Págs.  300. 

Arg.:  Cerraron  sus  ojos,  de  la  triste  alcoba  todos 
se  salieron...  ¡Qué  solos  quedan  los  muertos!  Llevá- 
ronla al  templo...  y  el  santo  recinto  quedóse  desierto... 
¡Qué  solos  quedan  los  muertos! 

«Dolora  original,  omitir  al  menos  la  última  estrofa.» 

32.— LA  CENA.  Redondillas  por  Baltasar  de  Alcá- 
zar. Colee,  de  J.  M.  Quintana. 
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Arg.:  Cuento  interesante...  En  Jaén...  Pero,  Inés, 
prepárame  la  cena...  pasó  el  hecho  más  famoso... 
trae  el  vino...  Cena  bien  y  deja  el  cuento  para  mañana. 

«Se  puede  muy  bien  representar  este  bonito  monó- 
logo con  sólo  cambiar  Inés  por  Andrés.» 

33.— EL  LEÑADOR  Y  LA  ENCINA,  por  Manuel 
Gómez  Prieto,  S.  J.  Mensaj.  de  Bilbao,  1903.  Mayo. 
Pág.  457. 

Arg.:  Dice  el  leñador  á  la  encina:  ya  ni  das  som- 
bra ni  bellotas,  dame  carbón.  Mas  viene  una  abeja 
anunciándole  que  hay  miel...  Aunque  esté  carcomido 
tu  corazón,  guarde  de  amor  á  María  un  riquísimo 
panal. 

«Fábula  breve,  sencilla  y  regularmente  versiñcada.» 

34.— HASTA  EL  CIELO,  por  Remigio  Vilariño, 
S.  J.  Mensaj.  de  Bilbao,  1903.  Junio.  Pág.  542. 

Arg.:  Respiro  aromas  de  flores  mil  en  mi  jardín... 
Mas  ¡no  soy  feliz!...  Junto  al  mar  cien  olas  en  blanca 
espuma  bordan  mis  pies...  ¡Algo  más  busca  mi  alma! 
Suena  la  orquesta  en  el  salón...  ¡no  se  halla  aquí!... 
En  la  azotea...  ¡Allá  arriba  mi  dicha  está! 

«Breve  y  bien  trabajada  fantasía...  Omitir,  si  se 
quiere,  el  Crepúsculo.^ 

35.— BOGA,  (Barca  de  la  Iglesia  á  Pío  X),  por 
Remigio  Vilariño,  S.  J.  Mensaj.  de  Bilbao,  1903.  Sep- 
tiembre. Pág.  265. 

Arg.:  ¡Ya  está  otra  vez  en  la  nave!  ¡boga!  el  timón 
está  viejo...  Veinte  siglos  hace  ya  que  esta  barca 
vieja  va...  por  todo  el  mar  flotan  náufragos...  ¡Infeli- 
ces de  aquellos  que  á  otras  barcas  se  van! 

«Abreviar,  declamar  con  brío  y  entusiasmo.» 

36.— ¿QUIÉN  ES  EL  CULPABLE?,  diálog.  por 
E.  Peza,  S.  J.  Mensaj.  de  Bilbao,  1903.  Octubre.  Pá- 
gina 349. 

Arg.:  Vicente  Vaillant,   anarquista   condenado   á 
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muerte,  afirma  que  el  verdadero  reo  es  el  liberalismo 
y  el  ateísmo  que  le  enseñó  el  Estado,  impugnando  las 
creencias  cristianas  que  le  infundieron  sus  católicos 
padres  y  los  Jesuítas,  sus  primeros  maestros. 

«Bien  escrito,  mordaz,  la  lógica  de  las  ideas,  para 
una  Acad.  de  Filosofía.» 

37.— LA  PILARICA  Y  UN  PECADOR,  (en  alta 
mar),  por  Mariano  Cuevas,  S.  J.  Mensaj.  de  Bilbao, 
1902.  Abril.  Pág.  360. 

Arg.:  Izan  mil  banderolas  en  el  mástil,  sobre  la 
cubierta  gran  fiesta,  que  es  la  Virgen  del  Pilar.  Sólo 
allá  en  el  camarote  el  moribundo  García  dice:  No.  La 
hostia  en  el  altar  se  levanta...  la  tripulación  entera 
calla  y  ora...  entonces  también  habló  García...  Las 
ondas  se  entreabrieron...  y  siguió  el  vapor  su  carrera... 
donde  la  madre  en  vano  espera. 

«Histórico  y  pintado  muy  al  vivo,  abreviar  un 
poco.* 

38.— YO  TUVE  dos"  ALONDRAS,  por  Ramón 
Vinuesa,  S.  J.  Mensaj  de  Bilbao,  1907.  Agosto.  Pági- 
na 171. 

Arg.:  Soltábalas  de  día,  después  siempre  volvían, 
al  toque  de  oración  bebían  en  mi  copa,  dormían  en 
frente  de  mi  cama...  Un  día  se  alejaron...  dos  halcones 
sobre  ellas...  la  que  volvió  expiró  en  mis  manos. 

«Modificando  algún  tanto  la  moraleja,  puede  ser 
más  útil,  V.  g.:  dichoso  el  pecador  que  alcanza  á  morir 
en  manos  de  la  Virgeny> . 

-39.— EL  NIÑO  CAZADOR  (el  lazo,  la  caza,  el 
palomar),  por  Gaspar  González  Pintado,  S.  J.  Mensaj. 
de  Bilbao.  1907.  Enero,  pág.  73. 

Arg.:  En  la  pradera  de  Nazaret  el  niño  Jesús  hoy 
va  á  cazar  un  ave...  un  lazo  tiende  y  en  su  lazo  la 
liga...  ya  cayó...  ¡Oh  paloma  feliz!  S.  José  le  hace  un 
nido  y  la  madre  á  la  paloma  con  su  mano  halaga. 
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«Escenas  de  Nazaret,  de  las  mejores  que  ha  escrito 
el  autor...  un  poco  larga,  reservar  los  simbolismos 
para  el  fin». 

40.— AL  MARGEN  DEL  ARROYO,  ^ox  José  Zo- 
rrilla. Obras,  IIÍ  Parte,  pág.  89.  Edición  de  1847. 

Arg.:  ¡Qué  dulce  es  ver  un  arroyo  transparente... 
el  agua  los  pies  venir  á  lamer...  que  así  van  las  vidas 
rodando  sin  fin! 

«Bella  descripción,  se  puede  leer  con  fruto  y  decla- 
mar en  parte» . 

41.— A  LA  NIÑA  C.  O.  F.,  ^oxjosé  Zorrilla.  Obras, 
III  Parte,  pág.  117.  Edic.  1847. 

Arg.:  Flor  temprana  de  la  vida  en  el  verjel,  ríe  y 
canta...  este  desierto  aun  guarda  ricas  flores  para  ti: 
que  sois  ángeles  los  niños  que  da  á  los  hombres  el 
Criador. 

«La  primera  parte  se  puede  terminar  en  Hombres  al 
Criador  sustituyendo  á  niña,  la  voz  alma  de  niño,  para 
declamar» ... 

42.— A  UNA  CALAVERA,  \)or  José  Zorrilla.  Obras, 
III  Parte,  pág.  118.  Edic.  1847. 

Arg.:  ¡Ahí  estás,  secreto  de  la  vida!  aguardando  la 
última  brisa  que  al  puerto  del  morir  lleve  la  gente. 
¿Quién  eres?  ¿Oyes  esa  campana  que  dobla?  en  todas 
las  tumbas  encontré  polvo.  Señor...  ¿Y  ese  es  el 
hombre?... 

«Se  ha  de  suprimir  gran  parte,  v.g.,  las  dudas  de  la 
otra  vida,  etc..  guardando  las  8  primeras  estrofas  de 
la  primera  parte  y  las  6  primeras  de  la  útima  desde 
¡ah!  delirios,  hasta:  ¿y  es  ese,  Señor,  el  hombre?  ahí  está 
al  aire  y  al  sol  eternamente  riendo...  formando  este 
primer  verso,  de  la  novena  estrofa,  parte  de  las  dos 
últimas  estrofas  de  la  composición». 

43.— EL  NIÑO  Y  LA  MAGA  (la  Esperanza),  por 
José  Zorrilla.  Obras,  VI  Parte,  pág.  187  id. 
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Arg.:  Una  maga,  la  esperanza,  lleva  al  niño  desde 
la  felicidad  de  la  niñez,  á  través  de  los  goces  y  desen- 
gaños de  la  vida,  hasta  la  triste  realidad  de  la  vejez. 

«Hermosísimas  descripciones,  v.  g.,  primera  parte, 
exordio  sobre  la  niñez...  Para  lectura  recortar  así  el 
fin  de  la  primera  parte.  Tomó  la  mano  de  Adolfo  que 
sobre  el  césped  descansa...  óyeme,  Adolfo,  le  dijo...  De 
la  tercera  parte  tomar  sólo  la  primera  estrofa  (tal  vez 
las  cuatro  primeras  del  festín...  Doquiera  en  su  sacro 
recinto)  y  las  once  primeras  de  la  cuarta  parte» . 

44.— LAS  PILDORAS  DE  SALOMÓN,  por  José 
Zorrilla.  Cantos  del  Trovador,  leyenda  sexta. 

Arg.:  Es  el  cuento  del  Judío  errante,  mezclado  con 
el  de  un  hombre  deseoso  de  vivir  perpetuamente  que, 
por  no  atreverse  á  tomar  las  pildoras  de  Salomón  que 
daban  la  inmortalidad,  se  las  dio  á  otro  que  en  vez  de 
morir  rejuveneció. 

«Toda  ella  es  muy  hermosa  (quitar  el  fragm.  II ); 
el  fragmento  III  ¿Qué  quieren  esas  nubes?  es  de  todos 
conocido.  Excelente  para  lectura  de  niños  y  de 
jóvenes». 

45.— EL  LIBRO  DE  LOS  ESPÍRITUS,  por  José 
Zorrilla,  de  la  leyenda  Al-Hamar,  introducción  al  poe- 
ma de  Granada. 

«Interesará  á  todos  la  lectura  curiosa  de  este  libro 
fantástico  y  conocidísimo» . 

46.— EL  RELOJ,  por  José  Zorrilla.  I  Parte  de  sus 
obras.  Cuando  en  la  noche  sombría,  para  lectura. 

47.  — LA  AZUCENA  SILVESTRE,  leyenda  del 
siglo  IX,  por  José  Zorrilla.  Historia  del  crimen  de  Garín 
y  resurrección  de  su  víctima,  María,  en  Montserrat. 
Léanse  sólo  los  capítulos  quinto  y  sexto  que  cuentan 
cómo  por  castigo  fué  Garín  convertido  en  alimaña. 

48.— LOS  BORCEGUÍES  DE  ENRIQUE  II,  roman- 
ce, por  José  Zorrilla.  Recuerdos  y  fantasías,  n.^  I. 


206  FUNCIONES   LITERARIAS 

Arg.:  Enrique,  matador  de  D.  Pedro,  da  su  con- 
fianza á  un  moro  que  al  fin  le  envenena  con  unos  bor- 
ceguíes: la  causa  de  su  muerte  la  sabe  quien  la  hizo  y 
Dios. 

«Relato  que  gustará  á  todos  por  su  interés,  entera- 
mente inofensivo». 

49.— MARÍA.  Poema  á  la  vida  de  la  Virgen,  en 
verso.  Los  cuatro  primeros  libros  por  José  Zorrilla  y 
los  ocho  últimos  por  García  de  Quevedo.  Se  puedea 
entresacar  varias  declamaciones  sobre  los  principales 
misterios  déla  Virgen...  hermosa  versificación...  in- 
terés para  niños,  escaso...  piedad  y  corazón,  regular. 

50.— DESPEDIDA  DEL  COLEGIO,  traído  por  Luis 
Coioma,  S.  J.,  en  Pequeneces:  se  halla  en  el  Florilegio 
de  autores  castellanos  del  P.  V.  Agustí,  S.  J.  1906  que 
recomendamos  como  texto  á  todos  los  colegios,  por 
moderno,  completo  y  adecuado  á  la  capacidad  de  los 
niños.  Es  diferente  de  la  Colección  de  modelos  y  mejor. 

Arg.;  A.  Ntra.  Sra.  del  Recuerdo,  un  niño:  bendice, 
Virgen  á  los  que  vamos  á  partir,  acuérdate  de  mí.  ¿To- 
dos se  acordarán  de  tí?  En  palabras  de  niño,  ¿quién 
fía?  Dicen  que  los  hombres  sin  fe  son  á  su  Dios  trai- 
dores, ¿por  qué  serán  así?... 

«Para  un  niño  tierno,  inocente;  declamar  con  sen- 
timiento y  cariño,  es  de  mucho  efecto  y  termina  dig- 
namente una  distribución  de  premios». 

51.— Á  UN  xNIÑO  JESÚS,  por  Vicente  Martínez. 
Florilegio  de  V.  Agustí,  pág.  277. 

Arg.:  Niño,  que  no  sé  que  tengo  desde  que  te  vi; 
doquiera  que  mire  te  miro  yo  allí...  en  mis  sueños... 
tu  luz  no  puedo  sufrir:  vuelve  tu  rostro,  que  no  sé  que 
tengo  desde  que  te  vi. 

«Balada  amorosa,  picaruela,  breve  y  viva». 

52.— MÁS  ALLÁ,  por  Julio  AlarCón,  S.  J.  Florile- 
gio de  V.  Agustí,  pág.  279. 
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Arg.:  Un  cansado  peregrino  busca  la  felicidad... 
cruza  palacios  dorados...  más  allá,  le  dicen...  las  mon- 
tañas—  más  allá...  los  claustros...  el  campo  santo  — 
¡más  allá! 

«Letrilla  sencilla,  breve  y  moral» . 

53.— AL  NIÑO  JESÚS,  arrullos  por  /.  F.  Muñoz 
Pabón.  Florilegio  de  V.  Agustí,  pág.  280. 

Arg.:  Mi  Jesús  tiene  sueño...  cierra  los  ojos  bellos, 
aunque  tu  madre  muera  sin  verse  en  ellos.  ¡A  la  nanita, 
nana!...  Ahora  dejadme  que  os  bese,  sienes  de  leche  y 
rosas...  no  abras  los  brazos,  pues  me  imagino  verte 
cadáver  yerto...  já  la  nanita,  nana!... 

«Linda  composición,  mezcla  de  infantil  alegría  y 
hondo  pensar». 

54.— EL  VETERANO,  por  Ventura  Ruiz  Aguilera. 
Florilegio  de  V.  Agustí,  pág.  282. 

Arg.:  Padre,  cuéntame  tus  hazañas — Mis  ojos  aun 
ven  el  choque  sangriento...  en  los  campos  de  Bailen 
¡cuánto  francés  caía  bajo  mi  sable!...  ¡Mas  en  el 
invierno  tiemblo  de  frío!...  Mi  mano  cogió  banderas, 
conservan  pies  y  brazos  cicatrices...  ¡Y  yo  en  esta 
cabana  helada  tiemblo  de  frío!...—  ¡Maldita  la  patria! 
— ¡Oh,  no,  si  ella  nos  mira  no  tendré  frío!... 

«Canción  realista,  triste  y  sublime  amor». 

55.— LA  CUNA  VACÍA,  por  José  Selgas .  Florilegio 
de  V.  Agustí,  pág.  284. 

Arg.:  Bajaron  los  ángeles:  ¡Vente  con  nosotros! — 
El  niño  les  dijo:  Me  voy.  Suspendieron  al  niño  en  sus 
brazos...  á  la  mañana  la  aurora  alumbró  la  cuna  vacía. 

«Delicado  mensaje  de  consuelo». 

56.— CANTO  AL  TRABAJO,  por  José  M.^  Gabriel 
y  Galán.  Florilegio  de  V.  Agustí,  págs.  315. 

Arg.:  Señor,  fecundo  y  feliz  hiciste  al  mundo, 
fecundo  si  no  feliz  nos  lo  torna  el  trabajo...  ¡Mirad 
cómo  ciega  fosas,  trenza  los  ríos,  los  despeña  en  cas- 
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cadas,  crea  la  gallarda  locomotora!...  ¡Sitiad  por 
hambre  los  alcázares  al  trabajo  cerrados!  ¡Rama  seca 
ó  podrida,  perezca  por  el  hacha  y  por  el  fuego! 

«Valiente  y  robusta  composición  de  un  buen  poeta 
y  de  un  buen  católico...  Empezar  por  la  5.^  estr. 
¡Señor!  y  saltar  la  6.^  y  la  7.^» 

57.— EL  DOS  DE  MAYO,  por  Bernardo  López 
García.  Florilegio  de  V.  Agustí,  pág.  334. 

Arg.:  ¡Oh  Patria,  desde  las  Indias  hasta  el  África 
no  hay  un  puñado  de  tierra  sin  una  tumba  española, 
no  has  tenido  verdugo  más  que  el  peso  de  tu  corona!... 
hirió  al  ibero  león...  no  sabía  que  no  puede  ser  escla- 
vo. La  virgen  salta  del  lecho,  la  madre  mata  su  amor... 
¡Al  suelo  le  falta  tierra  para  cubrir  tanta  tumba! 

«¡Entusiasmo  y  brío,  garbo  y  tono  ufano!» 

58.— LA  MARIPOSA,  por  Meléndez  de  Valdés. 
Florilegio  de  V.  Agustí,  pág.  340. 

Arg.:  ¿De  dónde  vienes?  ¿en  las  flores  no  paras? 
Las  rondas,  acaricias,  hiiyes,  vuelves...  Tu  rica  librea 
al  sol  brilla...  bebes  la  sonrisa  del  alba...  llevas  á  la 
vega  el  gozo  y  las  delicias. 

«Bella  descripción,  vida  y  delicadeza...  no  lleva 
moraleja» . 

59.— EL  CIPRÉS  Ó  EL  LLANTO  DE  UNA  MA- 
DRE, por  Juan  B.  Arriaza.  Florilegio  de  V.  Agustí, 
página  347. 

Arg.:  Triste  ciprés,  lloro  un  hijo  tierno  que  voló  al 
cielo.  No  le  verán  ya  mis  ojos  venir  alegre...  ¡que  ya 
de  un  ángel  no  soy  madre  yo!  El  llanto  de  esta  madre 
será  contigo  sin  cesar  jamás. 

«Elegía  breve  y  bastante  bien  compuesta» . 

60.— LA  ISLA  DE  JAUJA,  por  un  anónimo,  Flori- 
legio de  V.  Agustí,  pág.  352. 

Arg.:  Descripción  de  la  felicidad  y  abundancia  que 
allí  reinan. 
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«Conviene  se  lea  esta  descripción  por  lo  mucho 
que  se  habla  de  este  supuesto  paraíso  terrenal» . 

61.— JUAN  RUFO  Á  SU  HIJO.  Epístola  por  Rufo. 
Florilegio  de  V.  Agustí,  pág.  359. 

Arg.:  Dos  años  hace  que  no  te  veo...  conmigo 
estás  (con  el  recuerdo)  adondequiera  que  estoy...  te 
veré,  prenderé  tu  blanca  mano,  jugaré  contigo:  pelota 
blanca,  saltar,  brincar,  mazapanes  y  turrón...  mas,  si 
muero  antes,  oye  mis  consejos... 

«Carta  digna  de  leerse  é  interesante  para  todos». 

62.— LA  PEDRADA,  por  José  M.""  Gabriel  y  Galán, 
Florilegio  de  V.  Agustí,  pág.  379. 

Arg.:  En  mi  pueblo  cuando  pasaba  el  Nazareno  con 
la  frente  ensangrentada...  iban  los  hombres  rezando... 
las  mujeres  llorando...  los  niños  observando...  silen- 
ciosos, presintiendo  vagamente  dramas  hondos...  ¡Qué 
triste  el  sol  se  ponía!...  y  aquel  sayón  inhumano  con 
el  látigo  de  acero...  Un  rapazuelo  generoso  se  apar- 
ta... cogió  un  guijarro,  zumbó  el  proyectil  y  el  infame 
sayón  cayó...  ¿somos  los  hombres  de  hoy  aquellos 
niños  de  ayer? 

«Pieza  maestra,  estilo,  sentimiento,  realidad,  san- 
gre castellana» . 

63.— UN  SUEÑO  DEL  NIÑO,  por  Vic.  Gómez 
Bravo.  Noche  buena  en  familia,  1.^  composición.  Las 
otras  tres  compos.  y  los  tres  diálog.  pueden  servir 
para  las  fiestas  de  Navidad.  Bilbao,  imprenta  del  Men- 
sa], opús.  de  146  pág. 

Arg.:  ¡Soñaba  el  niño!  José  y  María  lo  contemplan. 
¿Qué  soñará?...  Y  durmiendo  aún,  los  bracitos  exten- 
diendo los  puso  en  forma  de  cruz. 

«Sencillo  y  piadoso». 

64.— UN  ÁNGEL  MÁS.  Del  francés,  por  Vital Áza. 
Ni/u  nifa,  pág.  143.  Juan  Gili  (versos  fáciles  y  bala- 
díes,  moralmente  ni  fu  nifa). 

14 
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Arg.:  ¿Por  qué  lloras,  madre  mía?  lay,  qué  frío! 
Por  todas  partes  sombras...  ¿No  te  asustas,  madre?... 
Un  ángel  se  acerca...  ¿tendré  yo  también  alas?... 
¡Adiós,  madre  querida! 

«Inocente  contraste  de  la  madre  que  sabe  lo  que  es 
la  muerte  y  del  niño  que  la  mira  con  ingenuo  candor». 

65.— EL  CINCO  DE  MAYO  1821  (Muerte  de  Na- 
poleón I),  oda  inmortal,  por  Alejandro  Manzoni.  Trad. 
del  Señor  Rubí  (es  la  mejor  trad.  para  declamar).  Bar- 
celona. Jaime  Jepús,  1879.  Cf.  las  de  Cañete,  García 
Quevedo,  Hartzenbusch... 

Arg.:  jPasó!...  La  muerte  llegó  á  su  encumbrada 
roca...  Triunfos,  glorias  y  peligros  sin  fin...  Dos  veces, 
en  el  polvo  derrumbado,  se  levantó...  ¡no  hay  más 
que  yo!...  Sobre  la  parda  roca  recuerdos  que  el  alma 
punzan...  ¡Inmortal  Religión,  jamás  ante  la  cruz  divina 
del  Gólgota  sangriento  se  ha  postrado  un  alma  tan 
indómita! 

«Es  de  la  más  pura,  más  subida  y  sostenida  poesía 
lírica» . 

66.— LA  FELICIDAD,  por  don  José  Selgas.  Flori- 
legio de  J.  Valera,  III,  pág.  160. 

Arg.:  Sueño  que  al  alma  fatiga...  en  todas  partes 
visible,  y  no  se  alcanza  en  ninguna.  El  hombre  á 
cogerla  va,  ¡llega...  se  fué...  sigúela...  si  llegas,  ya  no 
está  allí! . . .  Vaga  sombra  celestial,  tú  eres  en  mi  corazón 
la  eterna  revelación  de  mi  espíritu  inmortal. 

«Bastante  viveza  y  variedad,  para  Academias  de 
Filosofía» . 

67. —  LA  GOTA  DE  AGUA  (Constancia),  por 
Alberto  Risco,  S.  J.  Revista  popular,  6  Febrero  1908, 
pág.  86. 

Arg.:  Fué  cayendo,  cayendo  en  la  roca  ¡la  gotita 
tan  dulce,  tan  tierna  y ...  la  roca  tan  dura  de  entrañas! . . . 
Pasaban  los  meses  y  los  años  pasaban...  y  la  roca  fué 
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abriendo  su  seno...  Yo  vi  de  los  ojos  de  una  madre 
rodando  las  lágrimas,  que  caían  tan  dulces,  tan  quedas 
de  un  mal  hijo  en  las  duras  entrañas...  y  en  premio 
hizo  santo  al  hijo  y  á  la  madre  santa  (Sta.  Mónica). 

«Delicado,  bien  aplicado  y  muy  provechoso». 

68.— RESIGNACIÓN,  por  don  Tomás  Aguiló.  Flo- 
rilegio 0)  de  J.  Valera,  I,  pág.  324.  (Autores  modernos, 
selección  de  buen  gusto  literario). 

Arg.:  ¿Por  qué  mi  alma  flaquea  y  se  postra?  ¿á  los 
enojos  cierra  el  Eterno  sus  ojos  y  no  los  cuenta  al  caer? 
No,  es  para  añadir  más  hojas  al  lauro  que  me  tejió... 
l¡Un  amigo  tengo  allí!!,  aunque  no  vea  cómo  brilla  la 
esperanza  de  las  sombras  al  través. 

«Sentida  y  cristiana». 

69.— HIMNO  AL  MESÍAS,  por  don  Franc:'  Rodri- 
guez  Zapata.  Florilegio  de  J.  Valera,  II,  pág.  329. 

Arg.:  ¡Baja  otra  vez  al  mundo,  Mesías!  La  huma- 
nidad entera  el  nuevo  Oriente  espera...  ha  vacilado  el 
polo  de  la  fe...  Luzbel  ha  vuelto  al  mundo  y  ¿Dios  no 
volverá?  No  es  el  destino  humano  la  humanidad  sin 
Dios. 

«Abreviar,  algo  grave  para  Navidad». 

70.— Á  CRISTÓBAL  COLÓN,  por  don /?íz/a6/ Ai. 
Baralt.  Florilegio  de  J.  Valera,  III,  pág.  139. 

Arg.:  Tu  frágil  carabela  ¿do  se  lanza?  ¿No  ves 
contrario  el  mar,  el  hombre,  el  cielo?  Por  la  fe  con- 
ducido así  das  gloria  á  Dios  y  á  España  un  mundo. 
'  «Sostenido,  valiente...  un  poco  largo». 

71. — EL  NIDO,  por  don  José  Somoza.  Florilegio 
de  J.  Valera,  tom.  I,  pág.  361. 

Arg.:  Cruel  zagal  ¿dónde  vas  con  ese  nido?  Mira 


(1)  Las  piezas  de  este  florilegio  son  morales,  pocas  hay  anticatólicas. 
No  recomendamos  el  tomo  W ,  que  contiene  sólo  juicios  críticos  sobre  los 
cuatro  primeros  tomos. 
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SU  madre  azorada...  tú  también  tuviste  madre...  Las 
lágrimas  se  le  saltan  y  vergonzoso  deja  el  nido. 

«Sencillo  y  breve». 

72.— ¡POBRES  NIÑOS!,  por  don  Miguel  de  los 
Santos  Álvarez.  Florilegio  de  J.  Valera,  II,  pág.  268. 

Arg.:  No  llores  si  tienes  frío,  niño,  si  una  madre  te 
acaricia  con  amor.  El  huérfano  que  duerme  en  cama 
suntuosa  llora  por  orfandad.  Para  los  niños  desgracia- 
dos hay  una  Virgen  que  vela  y  deja  á  los  afortunados 
para  que  los  vele  Dios. 

«Natural,  cuatro  octavillas». 

73.— EL  GENIO,  por  D.  Jaime  Balmes.  Florilegio 
de  J.  Valera,  II,  pág.  316. 

Arg.:  En  su  mente  rebulle  el  pensamiento.  ¿Do 
marcha?  ¿Quién  le  guía?  Una  mano  secreta  le  conduce 
y  le  lleva  á  cumplir  un  gran  destino...  mas  tal  vez,  la 
mente,  que  el  estrago  horroroso  ya  presiente,  no  cesa 
de  temblar. 

«Digno,  versificación  difícil». 

74.— EL  CANTO  DE  LA  ESPIGA,  por  D.  Ventura 
Ruiz  de  Aguilera.  Florilegio  de  J.  Valera,  III,  pág.  207. 

Arg.:  Siembran...  los  campos  duermen  en  nieve... 
las  flores  se  abren  cuando  la  brisa  pasa  y  las  toca... 
viene  en  pos  Julio,  canta  la  espiga:  Aquel  que  por  los 
hombres  subió  al  Calvario  hizo  de  mi  substancia  sím- 
bolo santo... 

«Muy  natural,  terso  y  con  muy  linda  sencillez». 

75.— LA  INFANCIA,  por  D.José  Selgas.  Florilegio 
de  J.  Valera,  III,  pág.  162. 

Arg.:  Cielos  azules,  luces  que  pasan,  aves  que 
cantan,  ángeles  bellos...  esa  es  tu  vida,  esa  es  tu 
infancia. 

«Breve,  bien  bordado». 

76.— PÍO  IX,  por  D.  Rafael  M.  de  Baralt.  Florile- 
gio de  J.  Valera,  III,  pág.  152. 


PARA  DECLAMAR.— MONÓLOGOS  213 

Arg.:  Lanzaste  el  grito  de  la  guerra  santa  contra 
abusos  tiránicos...  tus  acentos  recorrieron  el  orbe 
adormecido...  El  mundo  entero  se  opusiera  en  vano... 
traes  de  amor  y  de  paz  nuncio  á  la  tierra. 

«Abreviar,  regular  entusiasmo». 

77.— LA  LLUVIA,  por  D.  José  Selgas.  Florilegio 
de  J.  Valera,  IV,  pág.  163. 

Arg.:  Al  sentir  la  lluvia  tiemblan  las  hojas...  tiem- 
bla mi  alma  cuando  lloran  tus  ojos... 

«Bonito...  puede  aplicarse  al  Niño  Jesús  ó  á  la 
Virgen  en  el  portal  de  Belén  un  día  de  lluvia» . 

78.— LA  NOCHE  DE  INVIERNO,  por  José  Zorrilla, 
primera  parte  de  sus  obras.  «Pintor  y  poeta  en  su 
cuarto  de  estudio  durante  el  invierno» .  Para  lectura 
except.  la  estrofa  16.^. 

79.— AL  MARGEN  DEL  ARROYO,  por  José  Zorri- 
lla. Obras,  III  parte.  «Qué  dulce  es  ver» ...  Para  lectura. 

80.— HORIZONTES,  por  José  Zorrilla.  Obras,  VII 
parte.  «Lanzó  al  mundo»...  Sobre  la  creación  y  el 
pecado  original.  Para  lectura. 

81. — FE,  por  José  Zorrilla.  Obras,  VII  parte.  Léase 
la  II  parte  de  la  pieza:  «Invocación  al  Ángel  de  la 
Guarda»,  excepto  la  penúltima  estrofa. 

82.— EL  ALTABIZKARCO  CANTUÁ  (Canto  gue- 
rrero vasco),  por  Francisco  Navarro  Villoslada.  Flori- 
legio de  V.  Agustí,  pág.  376. 

Arg.:  En  la  sierra  vascongada  ¿quién  llama? — 
La  hueste  toledana — ¿Cuántos  son? — ¡Centenares... 
millaradas!...  Ruedan  peñas  al  barranco...  ¡Qué  de 
huesos  triturados!...  ¡Flechas!...  Ni  uno  del  barranco 
salga...  cinco...  tres...  dos...  ¡todo  se  acabó! 

«Colorido  local...  valor  sereno». 

83.— LA  RASTRA,  soneto,  por  D.  Francisco  Ro- 
dríguez Marín.  Florilegio  de  J.  Valera,  IV,  pág.  163. 

Arg.:  Á  cuestas  Juan  llevaba  al  hospital  al  triste 
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anciano:  «¡Cómo  pesa  este  costal  de  grano! — dijo.— 
Eso  mismo  tu  padre  dijo  llevando  al  suyo...— Padre, 
vuelve  á  casa  de  tu  hijo,  quiero  cortar  la  rastra» . 

«Moral,  amor  filial». 

84.— FE,  por  D.  Federico  Balart.  Florilegio  de  J. 
Valera,  IV,  pág.  408. 

Arg.:  Todo,  Señor,  publica  tu  existencia...  y  al 
quererte  burlar,  la  hipocresía  tu  imperio  reconoce... 
¡Sólo  el  sabio  á  dudar  de  ti  se  atreve!...  Ve  la  miel 
rebosar  en  los  panales  ¡y  aun  duda  de  la  abeja! 

«Para  Acad.  de  Religión». 

85.— DE  LA  ALDEA  AL  CAMPAMENTO,  por 
D.  Ai.  R.  Blanco-Belmonte.  Florilegio  de  J.  Valera,  IV, 
página  207. 

Arg.:  Carta  de  una  madre:  llorando  escribo...  seis 
meses  hace  que  agonizo  y  lloro  sola...  ¡Qué  sola  está 
sin  ti  nuestra  casita!...  ¡cubierta  está  de  polvo  tu  gui- 
tarra!... ¡ya  no  rezas  el  rosario  conmigo!...  ¡tu  sitio  en 
nuestra  mesa  está  desierto!...  ¿Una  cruz  has  ganado 
en  el  combate?  ¡Para  cruz  dolorosa,  la  de  tus  padres! 

«Sentimiento  natural  pintado  muy  al  vivo,  pero  sin 
el  consuelo  que  diera  un  ideal  superior» . 

86.— IÑIGO  DE  LOYOLA  A  LA  VIRGEN  DE 
MONSERRAT,  por  Julio  Alarcón,  S.  J.  Florilegio  de 
J.  Valera,  IV,  pág.  189. 

Arg.:  Si  llega  á  tus  oídos  mi  humilde  oración, 
tenme  compasión...  á  tus  pies  pongo  daga  y  espada... 
si  hay  en  el  mundo  quien  te  quiera  más,  no  me  lo 
digas...  Herido  vengo...  tu  hijo  divino  me  ha  tocado 
en  la  llaga  y  en  lo  más  vivo. 

«Canción  festiva,  ingenua,  sentida». 

87.— JUAN  SEGADOR,  por  D.  Luis  Montoto. 
Florilegio  de  J.  Valera.  IV,  pág.  167 

Arg.:  Abandonó  su  morada,  al  hombro  lleva  la 
hoz,  por  sombrero  un  pañizuelo...  para  remediar  el 
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hambre  de  las  prendas  de  su  amor...  El  aire  tiene  del 
horno  el  calor:  ¡Jesús  me  valga!  ¡Favor! — Llevad  á 
ese  hombre  al  cortijo,  ¡más  gavillas  al  montón!... 
¿Por  qué  lloras,  pobre  madre?... 

«Bellísima  y  realísima  descripción,  crueldad  del 
dinero...  falta  el  consuelo  cristiano». 

88.— EL  NACIMIENTO,  por  DJuan  Antonio  Ca- 
vesfany.  Floril.  de  J.  Valera,  IV,  pág,  158. 

Arg.:  De  un  monte  hecho  de  corcho,  bajando  los 
Reyes  magos  siguen  el  curso  que  les  marca  la  estrella 
de  latón...  De  pavos  la  manada  hacia  el  arroyo  va... 
¡Bendito  anacronismo!  ¡Gozad,  hijos  del  alma!...  Tam- 
bién los  hombres  ponen  su  alegre  nacimiento...  y  ese 
portal  que  habita  la  Majestad  suprema,  ni  se  cambia 
ni  se  olvida  sin  dar  en  el  error. 

«Suprimir  la  antepenúltima  estrofa...  linda  y  pro- 
funda poesía» . 

89.— EN  LAS  CATACUMBAS  DE  ROMA,  por 
D.  Miguel  Costa.  Floril.  de  J.  Valera,  IV,  pág.  112. 
Arg.:  ¡Salve,  callada  ciudad  del  Dios  viviente!... 
son  minas  del  espíritu  que  han  derribado  al  mundo. 
Aquí  al  bajar  los  mártires  tras  el  combate  sangriento 
dormían...  La  muerte  aquí  fecunda  sembraba  gérmenes 
de  inmenso  porvenir. 

«Abreviar  bastante,  metro  de  difícil  declamación, 
numen  cristiano». 

90.— EL  PINO  DE  TORMENTOR,  por  Miguel 
Costa.  Floril.  de  J.  Valera,  IV,  pág.  110. 

Arg.:  Hay  en  mi  tierra  un  árbol...  añoso  lucha- 
dor... báñase  en  aromas  su  frente,  tiene  por  terreno  la 
costa  acantillada,  por  fuente  el  hondo  mar...  Cuando 
los  vientos  y  las  olas  asaltan  la  ribera,  entonces  ríe  y 
canta  y  sacude  la  cabellera...  ¡Arriba,  oh  alma  fuerte! 
¡desdeña  el  lodo  inmundo,  aliméntate  de  cielo  y  de  luz 
pura!... 
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«Símbolo  de  valor,  constancia,  sed  de  un  ideal  su- 
perior» . 

91. — Á  MI  HIJO,  (al  entregarle  un  pequeño  cruci- 
fijo antes  de  marchar  á  la  guerra),  por  D.*  Concepción 
Arenal.  Razón  y  Fe,  Tom.  I,  pag.  215. 

Arg.:  Esa  es  la  imagen  de  aquel  mártir  santo, 
recuerdo  de  tu  Dios  y  de  tu  madre,  al  partir...  Ella 
sirva  de  antorcha  á  la  conciencia...  dignas  sean  tu 
vida  y  tus  acciones  del  que  lleva  esa  cruz  siempre 
consigo...  y  puedas  decir  al  celeste  Padre:  no  profané 
el  recuerdo  de  mi  Dios  y  de  mi  madre. 

«Vigoroso  temple  cristiano,  más  filosófico  y  moral 
que  animado». 

92.— FLORES  Y  ESPINAS,  por/osé  Selgas.  Colec- 
ción suya:  Flores  y  espinas,  pág.  65. 

Arg.:  Niña  alegre,  el  mundo  que  te  imaginas  te 
ofrece  flores...  flores  del  mundo  que  son  con  muchas 
espinas...  al  cogerlas  clavan  la  espina  en  la  mano...  la 
flor,  al  fin,  se  evapora  y  la  espina  siempre  queda. 
«Muy  sentido  y  fácil  de  arreglar» . 
93.— EL  CRISTO  DE  VELÁZQUEZ,  poesía  esté- 
tico-doctrinal, por/.  M.  Gabriely  Galán.  Lit.  Contemp., 
J.  M.  Aicardo,  pág.  436,  cf.  obras. 

Arg..'  ¡Lo  amaba!  ¡no  fue  sólo  milagro  del  genio! 
No  se  puede  soñar  sin  amores...  y  el  amor  le  acercó 
la  visión  del  dulcísimo  Mártir  clavado  en  el  leño...  con 
su  frente  de  Dios  dolorida...  Bajaron  los  ángeles  y  al 
artista  inspirado  asistieron...  y  el  artista  empapaba  de 
sombras  y  de  luces  el  lienzo...  eran  vivos,  dolientes 
tormentos...  era  sangre  caliente  del  Mártir... 
«Difícil  de  declamar,  pero  de  mucho  efecto». 
94. — EL  VÉRTIGO,  poema,  por  Gaspar  Núñez  de 
Arce,  cf.  sus  obras. 

Arg.:  Un  fratricida  castigado  por  el  tormento  de  su 
conciencia. 
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«Es  obra  maestra  de  todos  conocida,  puede  leerse 
sin  cuidado  y  declamarse  de  varias  maneras» . 

95. — LA  PESCA,  según  está  en  la  colee,  de  V. 
Gómez  Bravo.  Leyenda  de  don  G.  Nüñez  de  Arce. 

Arg.:  Relación  pesimista  del  trágico  fin  de  un  pes- 
cador al  arribar  á  la  costa  en  un  día  de  tempestad. 

«Tiene  hermosas  estrofas  á  la  Virgen,  pero  el  con- 
junto del  cuadro  no  es  moral,  pues  presenta  la  virtud 
como  vencida  por  la  cruel  fatalidad:  es  la  miseria  hu- 
mana sin  esperanzas  superiores» . 

97.— LUZ  Y  VIDA,  soneto,  por  el  apóstata  don 
José  M.^  Blanco  (White).  Trad.  por  el  poeta  colom- 
biano Rafael  Pombo.  Lit.  esp.  en  el  siglo  XIX,  por 
Franc.^  Blanco  García,  I,  pág.  25. 

Arg.:  Al  ver  la  noche  Adán  por  vez  primera  creyó 
que  la  creación  agonizaba...  más  vio  que  un  sol  velaba 
mil  soles.  ¿Por  qué  la  muerte  no  ha  de  ser  también  una 
revelación? 

«Dícese  ser  el  mejor  soneto.  Para  Acad.  científ.  ó 
filosóficas» . 

98. —EL  MURCIÉLAGO  ALEVOSO,  invectiva, 
por  Fray  Diego  González.  Poetas  líricos  del  siglo  XVIII, 
I,  pág.  186.  Bibliot.  de  aut.  españ. 

«Esta  conocida  invectiva,  sin  alcance  moral,  puede 
ser  un  útil  ejercicio  de  declamación  y  memoria». 

99.— LA  ÚLTIMA  CENA,  por  don  Juan  Nicasio 
Gallego.  Bibliot.  de  aut.  españ.  Poetas  líricos  del 
siglo  XVIII,  tomo  III,  pág.  424. 

Arg.:  Doce  apóstoles  son...  y  el  uno  intenta  darle 
muerte...  vedle  imaginando  que  bajo  de  su  pie  se  hunde 
la  tierra...  y  con  empeño  vano  quiere  encubrir  la  mal- 
dición en  su  semblante  escrita...  mientras  incesante 
grita  á  su  oído  Luzbel:  ¡Marcha,  ya  es  hora! 

«Composición  regular,  al  míenos  para  lectura.  Pue- 
den omitirse  las  tres  primeras  estrofas  y  las  cuatro 
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Últimas.  Cf.  la  oda  El  dos  de  Mayo,  página  399  id. 

100.— Á  LA  RESURRECCIÓN  DE  J.  C,  por  don 
José  M.^  Roldan.  Bibliot  de  aut.  españ.,  poetas  líricos 
del  siglo  XVIII,  III,  pág.  639. 

Arg.:  Yacía  envuelto  en  polvo  y  sangre,  yerto  el 
Santo  de  Israel...  ¿y  vencerá  Luzbel?  no:  nueva  vida 
el  pecho  ensangrentado  hinche  glorioso...  Cayó 
Salem...  Roma,  ¿do  está  tú  solio? 

«Omitir  al  menos  la  segunda  y  las  dos  últimas 
estrofas.» 

101.— LOS  TOROS,  por  D.  Eugenio  de  Tapia, 
Bibliot.  de  aut.  españ.  Líricos  del  siglo  XVIII,  t.  III, 
página  672. 

Arg.:  Describe  una  corrida:  No  me  hables  de  Lon- 
dres, de  Roma  y  de  París,  que  toros  no  lidian  los 
hombres  allí...  Empieza  el  despejo  con  pompa  gentil... 
y  se  abre  la  puerta  del  hondo  toril,  etc.,  etc. 

«Descripción  ligera,  pero  muy  al  vivo,  animada  á 
lo  andaluz,  ejercicio  de  soltura  en  la  declamación* . 
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EDUCACIÓN  INTELECTUAL 

No  pudiendo  detenermos  á  estudiar  este  punto, 
sobre  el  que  tanto  se  ha  escrito,  sólo  notaremos  algu- 
nas ideas  generales  para  dar  luz  al  que  quisiera  inter- 
narse en  este  mare  magnum. 

La  educación  intelectual,  la  ilustración  ó,  como  se 
quisiere  llamar,  la  evolución  intelectual,  no  es  el  bien 
mayor  ni  un  fin  por  si  solo  apetecible  para  la  humani- 
dad, sino  un  medio  de  perfeccionamiento  físico  y  sobre 
todo  moral,  un  medio  de  felicidad,  un  medio  para 
amar  á  Dios,  conociendo  sus  grandezas  y  su  poder. 
De  modo  que  el  maestro  que  endereza  su  enseñanza 
hacia  la  práctica  de  la  virtud,  no  hace  sólo  el  oficio  de 
un  buen  cristiano,  sino  una  obra  de  profunda  sabiduría. 

La  pedagogía,  que  es  el  arte  de  infundir  el  mayor 
número  de  conocimientos  útiles  con  el  menor  tiempo 
y  trabajo  posibles,  abarca  en  su  sentido  más  lato  tres 
partes  bien  distintas  encaminadas  todas  al  objeto  que 
se  propone. 

I 

La  primera,  que  propiamente  es  la  ciencia  de  la 
educación  intelectual,  versa  sobre  las  materias  que  se 
han  de  enseñar,  asunto  en  que,  quitados  algunos  pun- 
tos fundamentales  en  los  cuales  hay  forzosamente  que 
convenir,  disputarán  eternamente  los  hombres:  los 
ultra- tr adido nalistas  y  laudatores  temporis  acti,  por 
hacer  del  talento  y  de  la  virtud  privilegio  exclusivo  de 
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la  antigüedad  y  por  no  querer  ver  nada  bueno  y  temer- 
lo todo  en  los  progresos  de  la  humanidad,  producien- 
do así  aquel  cansancio  y  rutina  que  son  la  fuente  re- 
mota de  los  grandes  transtornos;  los  modernistas  por 
querer  sacudir  pronto  y  radicalmente  las  adquisicio- 
nes de  los  siglos  pasados,  excitando  revoluciones 
aun  mayores,  por  confundir,  engañados  por  una  cien- 
cia aparente  é  inexperta,  lo  que  es  postizo,  arbitrario, 
artificial,  con  lo  que  es  fruto  de  la  experiencia  y  de  la 
naturaleza. 

Ruédense  dividir  en  tres  grupos  los  que  pretenden 
determinar  las  materias  más  aptas  para  llegar  más 
pronto,  ordenada  y  acertadamente  al  mayor  número  de 
conocimientos  útiles  para  el  fin  y  perfeccionamiento 
de  la  sociedad  humana. 

1.*^ — Los  patrocinadores  del  sistema  casi  exclusi- 
vamente científico  y  positivo. 

2.^— Los  que  abogan  por  solo  los  autores  clási- 
cos modernos  y  nacionales. 

3.*^ — Los  partidarios  del  sistema  antiguo  de  clásicos 
latinos  y  griegos. 

Para  juzgar  de  cada  uno  de  ellos  hay  que  atender 
al  fin  de  la  misma  enseñanza,  que  es  sacar  de  la  ins- 
trucción elementos  de  perfección  y  mejoramiento  mo- 
ral para  la  sociedad  humana.  Su  deber  es  encaminar 
al  mayor  número  posible  de  sus  individuos  hacia  los 
conocimientos  más  nobles,  más  universales,  más  úti- 
les y  necesarios  á  la  humanidad. 

Ahora  bien,  siendo  el  hombre  racional,  se  conduce 
por  principios,  ideas  y  verdades  que,  si  son  acerta- 
das, le  llevarán  tarde  ó  temprano  á  buen  término,  si 
van  equivocadas  le  despeñarán,  tras  un  gasto  inútil 
de  fuerzas,  al  abismo.  La  lucha  de  la  humanidad  es 
una  lucha  de  inteligencia,  de  talento,  de  principios, 
más  bien  que  de  pasiones   y   ambiciones   personales. 
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¿Quién  no  ve,  pues,  cuan  necesario  sea  á  la  socie- 
dad tener  (para  no  hablar  de  buenos  teólogos),  buenos 
filósofos  y  consiguientemente  buenos  juristas  y  bue- 
nos literatos?  Esos  son  los  que,  en  resumidas  cuentas, 
guían  á  la  humanidad  y  causan  sus  decadencias  ó  sus 
progresos. 

Las  demás  ciencias  y  demás  estudios,  comparados 
con  ésos,  apenas  merecen  el  nombre  de  tales  y  bien 
pueden  dejarse  al  arbitrio  de  aquellos  que,  faltos  de 
aptitudes  ó  de  ideales,  se  contentan,  como  simples 
jornaleros,  con  lo  estrictamente  necesario  para  ganar 
el  pan  de  cada  día. 

Á  este  vulgo  ilustrado,  póngasele  sus  pedagogos 
especiales  como  se  ponen  á  los  maestros  de  obras, 
á  los  carpinteros,  á  los  boticarios;  pero  nadie  venga 
el  día  de  mañana  á  erfgirlos  en  doctores,  maestros  y 
lumbreras  de  la  humanidad. 

Ahora  pues,  salta  á  la  vista  que  el  sistema  casi  es- 
clusivamente  científico  es  completamente  inepto  para 
formar  y  preparar  buenos  literatos,  legistas,  filósofos 
(ó  teólogos).  ¿Cómo  se  podrá,  por  ejemplo,  aprender 
con  suficiencia  la  filosofía  (que  es  como  el  término  de 
la  secundaria  y  el  fundamento  de  los  estudios  espe- 
ciales ó  superiores),  sin  ser  capaz  de  entender  el  latín 
ó  el  griego,  que  fué  siempre  el  lenguaje  de  los  grandes 
maestros  de  ella? 

En  cuanto  al  sistema  de  autores  clásicos  modernos 
y  nacionales,  aunque  puede  dar  buenos  resultados  y 
satisfacer  á  aptitudes  medianas,  gracias  al  abundante 
número  de  escritores  é  ingenios  que  imitaron  con  per- 
fección á  los  maestros  griegos  y  latinos,  no  deja  de 
ser  verdad  que  el  hombre  de  talento  se  verá  forzosa- 
mente obligado  más  tarde  á  estudiar  los  ingenios  de 
otras  edades,  si  no  quiere  hacer  el  papel  de  niño,  ante 
los  que  dominan  ambos  campos.  Aun  llega  el  Sr.  Me- 


222  EDUCACIÓN   INTELECTUAL 

néndez  Pelayo  á  afirmar  que  es  del  todo  imprescindi- 
ble, para  todo  buen  lirerato,  el  estudio  de  los  maestros 
griegos  y  latinos  en  su  propio  idioma. 

Siendo,  pues,  preferible  el  sistema  clásico  antiguo  y 
tradicional,  sólo  queda  el  que  no  se  dé  tanta  importan- 
cia al  latín  y  al  griego,  que  se  niegue  á  su  hermana 
menor,  la  lengua  nacional,  el  estudio  simultáneo  ó 
pie  de  igualdad  que  pide  por  su  mayor  utilidad  prác- 
tica, ni  se  desprecien  las  ciencias  modernas,  tan  útiles 
y  necesarias  en  el  campo  de  la  inteligencia,  como  los 
ferrocarriles,  ó  los  tranvías,  en  el  del  comercio  y  de  la 
industria. 

II 

La  segunda  parte  de  la  Pedagogía,  y  la  que  mere- 
ce propiamente  tal  nombre,  es  la  que  versa  sobre  el 
modo,  método  ó  arte  de  enseñar  é  infundir  con  faci- 
lidad y  brevedad  nuevos  conocimientos:  en  lo  cual 
cada  ciencia  tiene  su  sistema  propio,  más  ó  menos  es- 
tudiado, más  ó  menos  perfecto,  según  su  estado  de 
desarrollo  y  según  los  ingenios  que  á  ella  se  con- 
sagraron. 

Así,  la  filosofía  y  la  teología  poseen  el  sistema  es- 
colástico, estudiado  y  perfeccionado  por  una  larga  se- 
rie de  siglos  y  de  ingenios,  para  llegar  con  más  faci- 
lidad, prontitud  y  seguridad  á  la  consecución  de  la 
verdad.  En  su  conjunto  es  el  método  más  natural,  y 
por  lo  tanto,  tradicional,  el  cual,  bien  podrá  perfeccio- 
narse en  sus  pormenores,  pero  sustituirse  ó  suprimirse, 
jamás. 

Así  también  tienen  los  estudios  clásicos  su  sistema, 
experimentado  ya  por  varios  siglos,  estudiado  y  per- 
feccionado por  inumerables  maestros,  con  el  fin  de 
hallar  la  manera  de  enseñar,  más  natural,  más  racio- 
nal y  más  acomodada  á  la  juventud  y  á  la  niñez:  es  el 
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Ratio  studiorum  en  su  parte  propiamente  pedagógica. 
Comprende  cuatro  puntos  culminantes: 

1.^ — Acomodar  las  materias  á  las  fuerzas  y  á  la 
capacidad  de  los  alumnos. 

2.^ — Obligar  á  los  maestros  á  bajar  al  nivel  intelec- 
tual de  los  niños  con  frecuentes  y  variadas  prolucio- 
nes,  con  composiciones  diarias  en  que  palpen  el  esta- 
do de  aprovechamiento  de  cada  discípulo. 

3.*^ — Aficionar  á  los  niños  á  las  materias  que  estu- 
dian y  entusiasmarlos  por  ellas. 

4.® — Estimularlos  y  ejercitarlos  por  medio  de  una 
emulación  continua,  de  premios  y  de  ejercicios  priva- 
dos y  públicos,  á  fin  de  aprovechar  todas  sus  energías 
latentes. 

Bien  se  ve  que  un  sistema  así,  no  es  fruto  del  ca- 
pricho, ni  de  un  día,  ni  de  un  hombre,  ni  de  un  Minis- 
terio, sino  de  un  estudio  constante  de  la  naturaleza  del 
niño  y  de  una  larga  experiencia,  cual  sólo  puede  ha- 
llarse en  una  corporación  docente  perpetua. 

Por  eso  las  corporaciones  dedicadas  á  la  enseñan- 
za, donde  puedan  gozar  de  libre  expansión  y  de  recur- 
sos suficientes,  serán  eternamente  superiores  á  sus  ri- 
vales en  el  conjunto  de  sus  resultados  y  lucharán  con 
ventaja  contra  todos  los  demás  sistemas,  que  el  ca- 
pricho individual  ó  ministerial  inventaren  para  hacer 
malhadadas  experiencias  á  costa  de  los  niños. 

MI 

La  tercera  parte  de  la  pedagogía,  en  su  sentido  más 
lato,  consiste  en  hacer  á  los  niños  aptos  para  poder 
adquirir  la  ciencia:  es  como  una  preparación  remota, 
pero  tan  importante  que  ningún  maestro  debiera  pres- 
cindir de  ella:  la  serenidad  y  \apaz  del  alma.  ¡Qué  di- 
fícil es  enseñar  á  jóvenes  alborotados,  no  tanto  por 
distracciones  externas,  cuanto  por  el  desorden  de  su 
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fantasía  y  de  su  corazón!  Es  esto  una  verdad  tan  an- 
tigua como  el  mundo:  Non  habitabit  sapientia  in  cor- 
pore  subdito  peccatis,  dice  la  Sagrada  Escritura.  Lo 
mismo  afirmaba  Balmes:  «El  mayor  enemigo  de  la 
ciencia  es  la  licencia».  Y  puesto  que  la  impureza  es  la 
principal  pasión  de  aquella  edad,  oigamos  lo  que  dice 
el  Doctor  Fonssagrives  de  los  deplorables  efectos 
fisiológicos  de  este  vicio  sobre  la  memoria:  «Aunque 
no  todos  los  jóvenes  castos  tienen  buena  memoria, 
sin  embargo,  puedo  afirmar  que  una  buena  memoria,  á 
cierta  edad,  es  señal  fisiológica  de  un  cuerpo  casto>. 
Por  lo  que  toca  al  entendimiento,  es  conocida  la  frase 
del  célebre  matemático  Cauchy  á  un  joven  que  le  pre- 
guntaba el  secreto  de  adelantar  pronto  y  de  entender 
con  claridad  las  matemáticas:  *Sé  casto — le  dijo — y 
nada  te  estorbará» . 

Este  vicio  tiene  la  triste  especialidad  de  apoderarse 
tanto  de  la  imaginación,  que  no  la  deja  estar  atenta  por 
mucho  tiempo  á  ninguna  investigación  intelectual. 

Lo  mismo  hay  que  afirmar,  aunque  en  inferior  es- 
cala, de  las  demás  pasiones  que  perturban  el  alma  y  la 
conciencia  del  niño:  si  no  está  contento  de  sí  mismo 
y  se  juzga  criminal,  poco  se  podrá  entusiasmar  por 
cosas  de  mucha  menor  monta  en  comparación  de 
aquéllas. 

¡Cuánta  verdad  es  que  pietas  ad  omnia  utilis  est 
y  que,  aun  desde  el  punto  de  vista  científico,  nada  se 
pierde  con  consagrar  parte  de  nuestros  días  en  cum- 
plir con  los  deberes  de  un  buen  hijo  para  con  nuestro 
Padre  común  del  cielo! 

NOTA.— Cf.  Passard:  La  pratique  du  Rafia  (ele- 
mental); Pachter:  Ratio  estudiorum  (de  consulta).  Esta 
cuestión  se  estudiará  mejor  cuando  se  trate  de  la  Pe- 
dagogía antigua  y  moderna  combinadas. 
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APÉNDICE  II 

LA  MUJER 

He  aquí  la  educadora  por  naturaleza,  la  que  forma 
el  corazón  y  el  carácter  en  el  tiempo  en  que  es  más 
fácil  imprimirles  inclinaciones  virtuosas.  Mucho  hacen 
las  madres  impulsadas  por  el  amor  natural  que  tienen 
á  sus  hijos,  pero  mucho  más  harían  si  tuvieran  quién 
las  dirigiera  é  instruyera  en  el  modo  de  educar  á  los 
que  tanto  quieren:  ¡son  ya  tantas  las  madres  que  ni  si- 
quiera saben  lo  que  es  educación  moral!... 

Dejamos  á  otros  el  estudiar  tan  importante  asunto 
y  el  instruir,  sobre  todo  á  los  recién  casados,  con  los 
escritos  y  conferencias  que  juzguen  oportunos.  Sólo 
indicaremos  unas  cuantas  obras  dignas  de  ser  co- 
nocidas. 

AGUILERA,  S.  J. — De  la  cuna  á  la  escuela.  Opuse, 
(á  las  madres). 

ALARCÓN  (Julio),  S.^].— Un  feminismo  aceptable. 

CATALINA  (Sev.). — La  mujer  católica. 

GUIL.'CRAMER  (N[gr.).  —  La  madre  cristiana. 
(Trad.  Ruiz  Amado,  S.  J.). 

DE  DOSS  (Adolf.),  S.  ].—La  Virgen  prudente. 
(Consejos).  Herder. 

DUPANLOUP  {N[gT.).— Mujeres  sabias  y  mujeres 
estudiosas. 

EDELIN  (Abate).— Lízs  luchas  del  alma.  Instruc- 
ciones á  las  hijas  de  María.  Trad.  Dion.  Fierro  Gasea. 
8.^  2,50  Ptas. 
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FENELÓN  (Mgr.).  —  Educación  de  las  jóvenes. 
G.  Gili.  1  Pta. 

FIERRO  CASCA  {U\on.).—Las  hijas  de  María, 
su  conducta  en  el  mundo.  Confer.  Trad.  de  la  2.^  edi- 
ción. G.  Gili. 

G AMBÓN,  S.  ].— Educación  cristiana  de  las  jóve- 
nes. Subirana.  1  Pta. 

NICOLAY.— Lo5  niños  mal  educados.  G.  Gili. 

ORTIZ,  S.  ].—El  Apostolado  de  la  mujer. 

PÉREZ,  D.—Uéducation  morale  des  le  berceau. 
1897. — Les  trois  premieres  années  de  Venfant. — L'en- 
fant  de  trois  á  sept  ans. 

PROTA  (Isab.).— La  Eucaristía  y  la  virginidad. 
(Biografías).  Madrid,  1894. 

RATISBONNE.  — Manual  de  la  madre  cristiana. 
19.^ed.  Dubrull. 

P.  R ÁULICA. — El  apostolado  de  la  mujer. 

R.  RUIZ  AMADO,  S.  }.~La  maestra  cristiana. 
1908. 

SAINTE-FOIX. — Horas  serias  de  una  joven  perso- 
na. Horas  serias  de  una  joven  mujer. 

SEGUR  (Mgr.). — Cartas  á  sus  hijas  espirituales. 

SERRANO  (Car. ).— Guía  de  las  madres  de  familia. 
Madrid,  Avrial. 

ZAMOYSKA  (Condesa  de).— £/  trabajo.  G.  Gili. 
2  Ptas. 
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rótulos  en  oro  fíno,  3  Ptas. 

Regalo  de  un  ejemplar  de  la  obra 

Regalaremos  un  ejemplar  de  la  obra  á  todo  el  que  pida 
doce  ejemplares,  ó,  en  otros  términos,  enviaremos  13  ejem- 
plares por  el  precio  de  12. 

Al  hacer  los  pedidos  téngase  presente  que,  corriendo  los  gastos  y 
riesgos  de  los  envíos  de  cuenta  del  comprador,  al  encargar  un  solo  ejem- 
plar hay  que  añadir  á  su  precio  40  céntimos  para  franqueo  y  certificado. 

Por'cada  doce  ejemplares,  el  aumento  de  importe  correspondiente  á 
gastos  de  correo  será  de  Ptas.  1'75  en  total. 
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Operaciones  q  que  se  dedica  esíQ  Gqsq  especialme 


RAMO    EDITORIAL 

Ponemos  á  disposición  del  pú- 
blico nuestros  servicios  para  la  pu- 
biicaciói!  por  cuenta  de  sus  auto- 
res de  toda  clase  de  obras,  desde 
las  más  económicas  hasta  las  de 
mayor  lujo,  siempre  que  estén  con- 
formes con  ia  fe  y  la  moral  católicas. 

Dadas  nuestras  buenas  relacio- 
nes con  las  Comunidades  Religio- 
sas, Seminarios  etc.,  podemos  ofre- 
cerles estos  trabajos  editoriales  en 
las  mejores  condiciones  de  econo- 
mía y  esmerada  presentación  tipo- 
.gráíica. 

Remitiremos  presupuestos  á  pe- 
tición de  los  interesados. 


RAMO  DE    librería 

Venta  de  LIBROS  LITÚRGICC 
otros  de  TEXTO  y  CONSULTA  er: 
tin,  español,  francés,  italiano, 
glés,  alemán,  etc.,  sobre  cien: 
eclesiásticas  en  sus  diversos  ran- 
FILOSOFÍA,  TEOLOGÍA,  SAGRA 

ESCRITURA,  Historia  Eclesiá. 
CA,  Derecho  Canónigo,  Discr: 
NA,  Patrística,  apología,  E 
cuencia  Sagrada,  Cateque- 
Liturgia,  Pastoral,  etc.,  to 
las  cuales  podrán  obtenerse  ; 
nuestro  conducto  en  ventajo 
condiciones,  lo  propio  que  si 
trata  de  OBRAS  CIENTÍFICAS  Y  Ll 
RARIAS,  siempre  con  la  condic 
de  que  no  pertenezcan  al  núm- 
de  las  condenadas  por  la  Iglesia 
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